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VIAGE    k  LA.  CAPITAL.=OESERVACIONES.=COS- 
TüMBRES.=ARTES.=REFLEXlONES. 


Al   llegar   á   nuestra  habitación  se  en^ 
con  tro  mi  protector  con    una  orden  para 
pasar  á    la    capital    a    un    consejo   sobre 
al^'unos  reglamentos  de  utilidad  común. 
Arduo  debe  ser  el   negocio,  dijo  mi    pa- 
dre, porque   nuestras    reuniones   ordina- 
rias están  niarcadas  para  otra   é[)Oca   del 
año,  en  las  que  deliberamos   un  núniero 
fijo  de  dias;  y   únicantente  las  estraordi- 
narias,  nacen  o  [lara  dar  diclamen  acer- 
ca de  algún  proyecto  de  ley  ,  ó  para  con- 
testar a  alguna  consulta  sobre  algún  ne- 
gocio del  bien  general.  Mañana,  querido 
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A»ti)iro,  prrparaiiio»  michlro  viaj»»  t  ile 
csla  manera  veras  iiucslra  lapiial,  «[uc 
no  es  (le  las  ineiios  notables  del  país.  Ka 
íilro  licinpo  se  lisonge.iha  infreccr  el  lunn- 
hiv  lie  una  de  las  prnucras  plazas  ^lur- 
reras  Je  iiucsiro  coutinentc. 

Al  ilia  siguiente,  j)ues,  mi  niailrc  y 
mi  luiinano  procuraron  proveernos  ile 
cuanto  juzgaron  necesario  para  nuestro 
iiiaje,  y  mis  hermanas,  sobre  todo,  re- 
comenilaban  a  mi  coraz.on  su  memoria  ,  a 
fin  de  (jue  los  objetos  peregrinos  e  inte- 
resantes (|ue  iba  a  ver  no  cautivaran  mis 
inelinaeiones  y  u>e  bieiesen  desileíiar  a 
loh  sencillos  babilanles  de  una  campiíia. 
Mi  hermano  me  in^^lruyü  en  algunos  ri- 
tos galantes  para  no  parecer  ridículo 
en  la  nueva  sucieilad  <|iie  iba  á  entrar, 
€.'n  la  cual,  si  bien  las  lONlumbres  no  di- 
i'erian  en  la  esenci.i  de  las  tlel  tainpü, 
el  impulso  de  las  artes  y  la  riiiueza  ,  les 
daban  otro  giro  en  el  cual  era  indi>[ten- 
sable  estar  iniciado. 

Pusímonos  en  mnrcba  ,  pues,  y  atra- 
vesamos grandes  poblaciones  en  (jue  el 
concurso  demostraba  la  ricjueza  que  pro- 
(lucia  la  industria  y  el  comercio;  asi  co- 
mo la  agricultura  (|ue  tuve  (jue  aii mirar, 
en  cuanto  atravesamos,  sin  cncoiitiar  un 
aolo  terreno  iucullo. 


(3) 
Estos  campos  que  ves,  decíame  en  el 

tránsito  mi  guia  ,  fueron  en  otro  tiempo 
yermos  y  estériles,  y  hoy  ves  en  ellos 
producir  los  mas  opimos  frutos  por  me- 
dio del  riego,  y  de  los  muchos  brazos 
que  se  han  dedicado  á  la  mas  útil  de 
las  profesiones.  Si  antes  de  la  época  de 
nuestra  regeneración  ,  contábamos  por 
ejemplo,  trece  millones  de  almas;  de  es- 
tas, deduciendo  las  mugeres,  niños  y 
ancianos  inútiles  para  todo  género  de 
trabajo,  resultaba  solamente  unos  cuatro 
millones  escasos,  que  podian  dedicarse  á 
las  útiles  tareas. 

De  aquel  reducido  número  tenias  que 
rebajar  otro  considerable  de  hombres  de- 
dicados á  la  carrera  del  foro,  y  las  de- 
mas  que  de  él  emanan:  otro  mas  crecido 
aun  de  empleados  públicos  para  admi- 
nistrar las  rentas  del  estado  y  otros  esta- 
blecimientos del  gobierno.  Habia  que  re- 
bajar de  este  residuo  Iof  hombres  dedi- 
cados al  culto  de  Oe  bajo  diferentes  de- 
nominaciones y  reglas,  tuyo  número  era 
escesivo  con  arreglo  a  la  población  :  de- 
ducíase finalmente,  de  la  masa  general 
del  pueblo,  otra  no  pequeña  porción  de 
guerreros  y  varios  dedicados  a  profesio- 
nes que  en  el  dia  han  desaparecido  en- 
teramente ;  por  manera ,  que  quedaban 
muy  pocos  brazos  para  las  artes,  y  sobre 


Iniiü  para  la  agncuUurd  ciiva  fulla  ?c 
ccliiba  lie  vtT  eii  lob  camjn)S  \  cu  la 
población,  aiulaiulusc  al¿;uiius  &o\cs  sin 
\cr  cuUivu  cu  aquellas,  >  cii  cslas  se  con- 
tciiiplalja  la  ruina  y  citcaciciuia  ({ue  di* 
lalatias  ¿;ueirab  iiabia  inuporciuiiaclo. 

Kii  el  espacio  ilo  c»  rea  de  cien  años  ha 
aunu  iilailu  la  población  mas  de  un  de  ble, 
y  poi"  consecuencia  noves  campos  yermos; 
jjaia  el  bcncíicio  de  e^los  lia  sido  pttci^O 
obiir  cüi.aics  de  rii  {:(»  y  navt^iu  ujii  ,  y 
las  poblaciones  se  lian  auimnlado  a  pro-» 
porción  (|Ue  acecia  la  especie  buinana. 

Todo  esto  te  esplicaré  mas  adilnnicy 
por  que  mi'ilios  lian  podido  ci)n>i'^uii>e 
ios  biuiios  eliilos  tjue  Iki  |r.  iliiculo  en 
las  coslumbies,  y  la  suma  ru}ue/a  ([ue 
hay  en  un  [)ais  en  olio  liempo  exbauslo  y 
Uiiserablc. 

Con  efecto,  cruzábamos  campiñas  d'  li- 
ciosi\ii!ias  que  ret^aban  inmensos  canales, 
\eiamob  conlinuas  poblaciones  de  nueva 
construcción  y  en  otras  partes  midiendo 
terrcntíS  para  planltar  iililicios,  siendo 
coiitii.uo  el  iraíico  y  concurrí  ncia  dt'  ¿^cn- 
t<;s  en  los  caminos,  que  demostraban  la 
vida   y  antividad  de  acjuel  pais. 

Como  me  acordaba  yo  del  mío,  de 
sus  inuiciibab  iUnuras  cálenles,  donde  el 
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fatigado  viagero  no  halla  ni  sombra  ni 
agua  para  refrigerarse  ;  como  recordaba 
espncios  inmensos  incultos  á  orillas  de 
caudalosos  rios ,  cuyas  mansas  corrientes 
reprendían  la  inercia  y  abandono  de  sus 
habitanies,  por  no  emplear  sus  cristalinas 
aguas  en  beneficiar  un  terreno  que  re- 
clamaba la  vegetación.  Tal  vez  llegará 
dia  ,  decia  yo  entre  mi  ,  que  conozcan 
los  hombres  sus  errores  y  se  convenzan 
que  solo  la  paz  fomenta  la  industria, 
que  la  agricultura  es  la  madre  de  la  ri- 
queza, y  que  el  pais  y  gobierno  que  no 
dediquen  ú  ellas  sus  afanes  serán  siem- 
pre miserables  y  nulos. 

Dos  días  de  marcha  produjo  nn  cau- 
dal de  reflexiones  que  desgraciadamente 
no  pude  retener,  por  que  mi  imaginación 
divagaba  entre  tanto  objeto  nuevo  y  útil 
que  iba  creando  el  genio  de  aquellos  na- 
turales. Allí  tienes,  me  dijo  el  anciano, 
los  altos  chapiteles  de  la  capital  donde 
entraremos  bien  temprano.  En  electo,  nos 
hallábamos  en  una  eminencia  que  domi- 
naba  una  vasta  llanura  sembrada  de  pue- 
blos íí  los  que  señoreaba  una  estensa  po- 
blación que  bañaba  el  mar,  y  en  cuyo 
puerto  flotaban  millares  de  buques  que 
cubrian  un  inmenso  espacio  y  que  pro- 
longaban la  población  hasta  el  interiof 
de  aquel  feroz  elemento. 


Conforme  ilesccmlíamos  á  \^  llanura 
las  casas  lie  rei-reo  v  il<*  ai;riiuliiira  ti)r- 
maban  una  cslensa  población,  ijuc  con 
los  jardines  y  tierras  laborales  ocupaba 
inuclias  le{;uas,  los  canales  llcgal)a!»  bas- 
ta la  niisüía  ]>ol)larion  principal,  y  sus 
raiinlicacioncs  v  s;nii;rias  conducian  su» 
aguas  á  todas  partes.  VI  cniíir  en  uno 
de  sus  principales  caminos  bailamos  casi 
obstruido  el  paso  por  la  «^enle  (|ue  iba  j 
venia  de  la  ca[)ilal,  baciendo  lormar  una 
ventajosa  idea  ile  la  industria  y  comut- 
cio  (jue  abri^íaba,  y  de  las  riíjjczas  y 
producciones  (jue  venian  á  su  puerto  pa- 
ra circular  en  los  distritos  y  comarcas, 
como  también  para  esportar  los  Irutoü 
indi'i^cnas  ilc  lo  interior  ilcl  coniinente. 

Conforme  nos  íbamos  aproximando 
adverti  (|ue  los  edificios  consiruiílos  á  uii 
lado  y  otro  ilcl  camino  tocaban,  á  mi 
ver,  basta  la  población  :  bu  be  de  baccr* 
bclo  observar  a  mi  buen  Mentor,  quien 
in(í  di|(>  (|ue  no  me  e(]uivocaba  y  (]U0 
únicauuMite  se  conocia  estaríamos  en  el 
piso  de  la  capital  cuando  atravesáramos 
lui  ai(!o  ma^ni'ticanientc  decorailo,  dedi- 
cailo  a  la  Pa/.  y  á  la  Abundancia,  j.  Pues 
jio  me  dijisteis,  repuse,  (juc  esta  j)uijla- 
cion  ocupaba  el  primer  rango  entre  las 
plazas  de  guerra?  Si,  bijo  mió,  pero  te 
ba biaba  de    tiempos    muy    lejanos.  Kn  el 


dia  se  desconoce  aquel  arte  desiructor. 
Estos  nuevos  edificios  y  otros  varios  de 
utilidad  común  que  te  haré  ver,  están 
construidos  con  los  materiales  que  coai- 
ponian  una  magestuosa  fortificación,  y 
muchas  de  sus  piedras  quizá  conserven 
aun  manchas  sangrientas  de  los  hombres 
obcecados  que  se  complacian  en  destruir- 
se, y  en  otras  se  hallaran  señales  de 
mortííeros  proyectiles  que  inventara  la 
ciencia  atroz  para  destruir  los  altos  mu- 
ros y  sacrificar  millares  de  víctimas. 

Hijo  mío,  no  veras  en  el  dia  cercada 
de  muros  ninguna  población ,  la  buena 
fe  de  sus  habitantes  la  preserva  de  ene- 
migos, y  el  genio  pacífico  de  sus  mora- 
dores las  asegura  de  las  miras  de  con- 
quista. Entonces,  le  replique,  una  na- 
ción vecina  podrá  invadir  un  territorio 
indefenso  cuando  se  le  antoje.  No  lo  creas, 
hijo  mió,  aquellos  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  nosotros,  todos  los  pueblos  que 
componen  nuestro  continente  han  desis- 
tido de  proyectos  hostiles,  han  destruido 
sus  fortificaciones ,  observan  las  mismas 
leyes  pacíficas  que  nosotros,  y  como  co- 
nocen que  la  ventura  y  prosperidad  de 
los  pueblos  nace  de  la  paz,  y  tanto  allí 
romo  aqui,  son  solo  los  pueblos  los  le- 
gisladores, en  todos  median  iguales  de- 
seos y  un  mismo  interés  para  alejar  á  los 


tiranos  y  .iTnhiciosos  íjuo  (juisiereii  con- 
verlii  lüb  (MI  coníjui^laiiures  v  a^esinus  lie 
8U8  scmcianlcs.  Ya  ve»  por  consiguiente, 
que  c.siril)ar»do  la  sei;uriclatl  en  la  con- 
veniencia, y  siendo  !()'>  pueblos  por  me- 
dio de  sus  represenlanles  los  (jue  tengan 
que  dilucidar  lüs  cuesliones  ,  éstas  ter- 
minan si'Mnpre  di'l  mejor  modo,  romo  ven- 
tiladas entre  amij^os  y  entre  hermanos 
que  solo  procuran  el  l)ien  común.  >o 
asi,  enjpero,  en  los  tiempos  en  que  el 
capiiclío  de  uno  solo  por  ven«;ar  perso- 
nales ai^ravios  ó  cnusarlos,  por  IrusUrias 
á  veces,  ó  r<'puLsas  justas,  arrastral^a  á 
su  solo  (juercr  nn  I  la  res  ile  houíbres  á 
cjuieiu's  armaba  con  el  bierro  y  el  luego 
diciéncbjles :  «id  y  talatl  una  comarca, 
asesinad  ó  esclavizad  á  sus  habitantes: 
esto  exij^'c  mi  honor  ulliajado  :  »  y  lanío 
aquellos  instrumentos  de  la  tirania  como 
sus  víctimas,  íjue  eran  unos  y  otros  au- 
tómatas reducidos  v  humillados  a  la  vo- 
lunlutl  de  los  iléspotas,  sutVian  todo  gé- 
ner<j  do  males  ,  la  muerte  y  el  oprobio, 
l'ero  luego  que  estos  hondjres  volvieron 
en  si,  conocieron  su  dignidail  y  el  ran- 
go que  como  á  hijos  de  Ot:  les  peí  icne- 
cia  ,  se  en;.'uiciparon  ild  yugo  ilegrailan- 
le  de  los  déspotas,  hicieron  pactos  entre 
si  lavoiables  a  sus  intereses,  y  estos  nun- 
ca pudieran  ser  durables  y  eficaces  á  no 
ilar  cnnentadob  iobre  la  paz  ;   y    la  paz. 


•«ría  una  palabra  vaga  si  el  convenci- 
miento de  los  pueblos  no  la  ligasen  con 
la  libertad  y  la  independencia,  y  un  có- 
digo uniforme  de  legislación  que  garan- 
tizase los  intereses  de  lodos.  Cuando  te 
esplique  la  organización  especial  de  nues- 
tras leyes,  en  cuya  materia  no  hemos  en- 
trado, te  convencerás  que  si  los  hombres 
no  incurren  en  una  solemne  locura  que 
les  haga  abandonar  sus  derechos  y  dig- 
nidad ,  no  puede  turbarse  la  paz  de  este 
globo  por  mas  que  cierta  secta  de  de- 
mentes incurables  quiera  sostener  que 
las  guerras  son  tan  necesarias  como  las 
tempestades,  y  que  si  aquellas  limpian 
la  atmósfera,  éstas  depuran  ia  tierra. 

Durante  estas  reflexiones  fuímonos  in- 
ternando en  la  población,  hasta  que  lle- 
gamos al  arco  de  triunfo  que  dividia  la 
rural  de  la  ciudadana. 

Pasamos  el  arco  sin  que  persona  al- 
guna nos  preguntase  á  que  entrabamos 
ni  qué  conduciamos  dentro  de  nuestro 
carruage.  Con  este  motivo  observé  á  mi 
conductor  que  estrañaba  no  se  recauda- 
sen derechos  de  ninguna  especie,  que  pu- 
dieran demostrarme  las  reglas  establtci- 
das  para  el  cobro  de  impuestos  y  régi- 
men de  las  rentas  de  aquel  estado.  Si, 
las  hay  ,  me  replicó,  y   mas  pingües  que 
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lan  qno  sr  rprnu(lal);ni  en  olru  liompo, 
Culi  la  ilitiMTiicla  (|uc  cuino  la  ri(}ucza  es 
mayor  son  nías  llevailcras  las  carcas,  y 
como  la  aplicación  es  mas  aprovcchaiia 
produce  mejores  efectos. 

Kn  oiro  tiempo  eran  Ids  impuestos  vi- 
ciosos   ])or    la    mayor    parte.  Caiecian  de 
una    base    sc'ílida    (juc    se    apoyara    en   la 
jiistiiia,  no  tenia  el    estado  una    estailis- 
lica  períecta  de  ri(|uc7.a  y  poljlarion,  que 
»\  paso    cjue   aminuraba     los    in(;res(is  .so- 
l)rt't  arpiaba    á     las    clases    mas    inleliies, 
cuyos  el  amores  los    hacia  aparecer    e\or- 
Jjitantes:  abura  j)or  el  contraiio,  la  esta- 
tlislica  ,  clave  de  tuda   buena  ailiuiiii>tra- 
lion  ,  es  tan  esacta  (jue  no  bay   la  uienur 
ocultación    en    los   diversos   ramos   ile  la 
ri(]ue/.a.  Cada  uno  de  ellos   ioruia   por  si 
\  por  medio  de  sus  probouibres  en    cada 
tlisliilu,  el  repailo    del  cupt),    (|ue  ellos 
mismos  se  ban  señalado  en   la   escala   ^c- 
ju-ral,  j)or(jue  conocen  perleclaiuente  sus 
capitales  y  ])ruduclus,    el    {jjobierno    pre- 
^en^a   todos  los  años  un  minucioso  presu- 
])uehto  (ir  sus  gastos,  y    aiUiiKis  se    pone 
ii?ia   partida  es<f(b'ule  (|ue    (jucda  en  tle- 
jiúsilo  CUIDO  la  de  los  años  aul  i'iiures,  ])a- 
ra     lormar    uii    tesoro,  tlel  (  nal    se  sacan 
recursos  que  inden)niccn  á  biselases  pro- 
«hntoras,  (|ue    mirarían    Sí^brecarijar     las 
cuotas  en  el  caso  ile  insolvencia  de  alyu- 
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íia    ele    ellas:    por    ejemplo,    habrá  ires 
años  que    la    agricultura    sufrió    en  esie 
pais  un  notable  perjuicio  por  la  pérdida 
de    sus    capitales,  á  causa    de   sufrir  dos 
años  seguidos  de  los  mas  estériles:  el  go- 
bierno debió  por  consecuencia,  como  pa- 
dre de  los  pueblos,  no  solo   no   gravar  á 
esa  infeliz  clase  con  un  impuesto  que  le 
era    imposible    pagar,    ?ino    que  ademas 
tuvo  que  prestarle  ausilio  para    reponer- 
la de  su  languidez,  y  que  aquel  contra- 
tiempo no  la   enervase    y    desmayara    en 
sus  afanosas  tareas:  recargar  este   déficit 
y  aquellos    adelantos   á    las  otras  clases, 
era  un  trabajo  ímprobo  é  injusto  sentan- 
do precedentes  que  nunca  producen  buen 
efecto,   cuando  se  aumentan  los  impues- 
tos:   para  evitar    estos  casos   se    aprove- 
chan aquellos  fondos  supletorios  que  sa- 
len de  todos,    y    que    recargados  á  unos 
y  eximiendo  á  otros,  seria  un  acto  de  in- 
justicia. De  esta  manera  todos  pagan  una 
cantidad  muy  módica  casi  insensible,  na- 
die se  exime,  y  los  contribuyentes  saben 
lo  que  han  de  pagar  ¡arreglándose    á    su 
fortuna,    apresurándose    á    consignar  sus 
cuotas  sin  necesidad  de  apremios  ni  vio- 
lencias. 

No  podia  yo  concebir  que  la  libertad 
absoluta  d(3  impuestos  sobre  el  trafico  y 
artículos  de  comercio   fuese  prudente  en 
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cconoiitii»  ,  V  asi  es  que  me  propusir  flu- 
íanle im  permanencia  en  a(|iulla  capital, 
(leilicanne  a  una  ciencia  sin  la  cual  toda 
adminislracion  fuera  viciada  ;  asi  1(»  hice 
I  fiMl  ¡\  ámenle  ,  disipé  mis  errores  p<ir(]ue 
TK)  liihi.t  cono  bulo  hirii  las  ideas  en  mi 
anlíMior  juicio;  v  mas  adelante  vera  el 
leclor  el  i;ratlo  de  cs|denil(jr  en  que  se 
lia  lia  1)3  e.vta  (  iencia  en  aíjuel  {^lubo. 

Nos  hospedamos  en  u^a  mapniTica  po- 
sada ,  que  no  nos  Irzo  canecer  de  nini;u- 
na  lie  las  comodiilades  v  asiduo  esmero 
tj  ue  se  ^o/a  en  el  techo  paterno.  Al  dia 
>i^uienle  acompañé  a  nú  protector  á  las 
casas  lie  las  personas  que  la  ley  y  i^\  tJe- 
l)er  social  exij^ia  nos  pn'senl  asemos,  y 
dedicamos  el  resto  i\i\  día  al  examen  do 
algunos  edificios  públicos  de  aquidla  es- 
tensa  piblacion.  Otu'dé  admirado  ile  la 
r«'t;u  laiiilail  dií  sus  calles,  planta  de  loa 
oditicios,  aseo,  orden  y  esmero  que  en 
todos  se  ad venia.  Visitamos  ali^unas  fá- 
bricas, cuva  concurrencia  produjo  en  mi 
nn  electo  admirable  al  notar  la  linipic- 
7a  ,  rubusii'7.  y  nle(;ria  de  sus  operarios, 
con  la  dclérencia  y  amabilidad  de  sus 
directores. 

Pasamos  al  puerto  concurrido  por  bu- 
ques de  mas  de  cien  naciones  diversas, 
en  cuyos  naturales  se  advertia  la  mas  fra- 
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tcrnal  franqueza  y  buena  fe  en  torios  sus 
tratos.  En  los  mercados  y  alnsacencs  es- 
taban delallados  los  precios  fijos  de  las 
iiiercancias  ,  y  se  sabia  que  nada  podría 
reportar  el  menor  daño:  los  pesos  y  me- 
didas, asi  como  el  valor  del  numerario 
estaba  subdividido  por  el  orden  decimal, 
y  por  con-^iguienle  uniforme  en  todos  los 
países,  ni  admitia  complicación  en  el 
calculo,  ni  producía  el  desorden  que  en 
este  pais  se  observa  con  las  diferencias 
en  todos  los  ramos:  pregunté  a  mi  pro- 
tector si  los  Cíiirangeros  devengaban  de- 
recbos  en  los  efectos  que  importaban ,  y 
me  dijo  que  no,  pero  que  en  los  trata- 
dos se  escluia  la  admisión  de  aquellos 
artículos  que  pudieran  perjudicar  á  la 
industria  del  pais;  pero,  añadió,  esta 
materia  es  mas  lata  y  podra  instruirte  de 
ella  un  amigo  mas  versado  que  yo  en 
las  ciencias  comerciales. 

AqueDa  noche,  un  amigo  del  patrón 
nos  condujo  a  un  espectáculo,  donde 
presenciamos  una  especie  de  drama  de 
costunjbres  sumamente  n)oral,  oimos  pie- 
zas de  música  primorosamente  ejecuta- 
das,  y  por  ciert)  que  no  eché  de  menos 
los  njcjores  teatros  de  esta  península.  Es- 
tos prolésores,  dijo  el  que  nos  habia  in- 
citado, son  de  la  escuela  del  pais,  que 
»e   forman ,    educan    é  ilubtrau   con   los 
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IduJos  ijiie  piüduce  el  n;ismo  cslahlrci- 
uiirnto.  De  esta  inaiii'ia  las  cosiuiiihrcs 
íle  estos  arlislas  son  puras  ;  y  cuanto  eje- 
cutan trac  cons¡¿;o  el  sello  ilc  la  perfec- 
ción; ^Mizan  consiilerai  iones  anulnj^as  á 
sus  talentos,  y  en  su  ve¿;ez  sirven  de  pi  <•- 
crplores  a  los  alumnos  de  esta  carrera, 
^'o/aiulo  unos  honorarios  (juc  les  liace 
\ivir  con  las  mejores  conioJiíladeb. 

Kl  objeto  á  que  liahia  sido  llamado 
mi  |)alron  como  mieujhro  del  cantón  ó 
jirovincia  ,  era  para  inlormar  acerca  de 
la  petición  por  la  cual  una  narion  .situa- 
ila  mas  allá  del  opuesto  polo,  reclama  ha 
el  dereclio  de  comerciar  ,  y  ^ozar  tle  bc- 
iieficios  iguales  á  los  de  otras  naciones, 
toda  vez  (|ue  ella  adoptaria  ,  como  aíjue- 
llas,  la  parte  de  legislación  universal  c|uc 
jjonia  en  armonía  a  toilt)s  los  puebbis, 
A(|uella  nación  babia  basta  entonces  ado- 
lecido lie  los  vicios  inlurentes  á  la  lira- 
jjia,  (jue  el  ejemplo  le  babia  becbo  iler- 
locar,  pero  se  ball.íba  todavía  en  las  cri- 
sis fatales  í|uc  produce  el  transito  di'  una 
forma  do  gobierno  a  otia  ,  y  por  consi- 
l^uiente,  la  ley  naluial  reclamaba,  ¡)ro- 
teger  a  unos  liombres  por  tantos  siglos 
desgraciados  y  admitirlos  en  el  gremio 
de  ios  hombres  libres.  VA  consejo  iníor- 
mó  relativamente  á  las  producciones  y 
reglas    de    comercio    y    navcgaciou  para 


que  sirviese  de  reiría  al  gran  consejo  en 
el  caso  de  formalizar  tratados,  a  que  este 
cantón  .se  inclinaba  como  conlormes  á 
las  leyes  de  la  naturaleza.  Pero  estos  tra- 
tados no  podian  llevarse  á  efecto  sin 
anuencia  general  de  las  naciones  signa- 
tarias de  la  grande  alianza,  que  eran  to- 
das las  continentales  y  la  de  otras  islas 
y  regiones  distantes.  i3e  esta  manera  se 
iba  creando  entre  todos  los  habitantes  de 
aquel  globo  una  nación  general  com- 
puesta de  pueblos  federados  entre  si  pa- 
ra sostener  sus  leyes,  sus  derechos,  sus 
garantias  y  la  ventura  universal  que  ema- 
na de  Oe  cuando  sus  criaturas  le  dirigen 
de  corazón  sus  votos. 

Como  habíamos  terminado  á  los  cua- 
tro días  el  objeto  de  nuestro  viage,  deci- 
dió mi  buen  padre  y  amigo  permanecié- 
semos otros  cuatro  para  que  viera  lo  mas 
notable  de  aquel  pais,  y  me  sirviera  de 
instrucción. 

Una  cosa  notable  llamó  estraordina- 
riamente  mi  atención,  y  fue  no  ver  tro- 
pas, fuerza  armada,  ni  género  alguno  de 
funcionarios  que  velasen  por  el  buen  or- 
den, y  que  sirvieran  de  salvaguardia  á 
los  depositarios  de  la  ley  ;  lo  pregunté 
admirado,  y  me  satisfacieron  de  este  mo- 
do. Wueslra  revolución  cambió  el  aspee- 
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lo  ili'  U)Ja>  las  i*t)í>ai»,   t.slirpaiuli)  Ac  rnir. 
aquellíís  liabiLos  (pie    por  tspnrio  t!e  mi- 
llares de  siglos  líabian  pruílucido  efectos 
los  mas  conirarios. 

El  espíritu  guerrero   so   bahía    becbo 
casi  nal  lira  b'/a  eii  lodo  esle    j;b>bo  ;   solo 
se  Tesar,  armas  en  todas    partc>  :    las  de- 
coraciones   aun    en    los    mismos    templos 
eran  marciales,  v  al   Autor  ckd   universo, 
al  Padre  de  la  paz,  se    le  designaba  €(>• 
mo  Dios  de  las  batallas:    los    actos    reli- 
giosos, los  aclos  civiles,  lodos  participa- 
ban del  buuíor  guerrero,  y   basta    los  si- 
mulacros   de    Ok  iban   rodeados  de  bom- 
brcs  íjiie  erizaban  tb*  lanzas  v  espadas  el 
transito  de  la  ili^juidad.   Las    b'stividailcs 
mas  augustas  se   celebraban    con   juegos 
marciales,   y    el    estan)pido  de  unas  má- 
íjuinas    de    bronce    en    que    comprimido 
el  azuire  y  salitre  sirvii-ran  ]>ara  ilc^iruir 
a  la  liuruaniílad  ,    solennii'/.ahan    los  días 
dedicatlos  a  la   paz    y  á    la  ventura.    Eia 
una  especie  de  moda    el    ir   cargados  ile 
armas,   v  no  se  daba  un  solo  paso  sin  en- 
contrar  un  gucrrt'io  de  liíccion,  (jiie  nte- 
inonzaba   c<jn    su    iu* ponente    acero.    Los 
juegos  de  la    inlancia    eran    marciales,  y 
destle   la  niñez  S2  acostuiid)raba   al  bom- 
bre  a   los  usos  de  la  guerra  ;  por  manera 
que    atl(|uiria    una     índole    de   crueldad 
que  le  bacia  proj)cnder  a  la  dcsiruccion, 


y  obedfjcia  con  í^usto  ni  primer  audaz 
<jue  lisonjeaba  sus  inchnacionüs  iuipo- 
iiiendo  el  yugo  ó  entregándose  a  la  ma- 
tanza. 

Lo  primero  que  procuraban  los  tira- 
nos era  organizar  ejércitos  y  tener  hom- 
bres a  su  devoción  para  oprimir  á  lo» 
demás  y  las  consideraciones  ,  la  íioblega,. 
ías  distinciones  y  privilegios  eran  anexoi» 
a  esta  clase ,  que  endiosada  con  sus  atri- 
butos creian  de  menos  valor  á  los  rea-= 
tantes  hombres.  El  geíe  que  mas  gente 
armada  contaba,  era  el  mas  respetado  y 
temido,  por  cuya  razón  se  esforzaban  en 
mantener  millares  de  hombres,  que  a  su 
sola  voz  estuviesen  prontos  para  invadir 
y  trastornar  el  universo.  Siempre  se  vio 
que  las  tropas  armadas  fueran  el  inslru- 
nícnto  de  ía  tirania  y  la  opresión  de  Ips 
pueblos.  No  solo  estos  sulrian  sacrificios 
para  mantener  á  los  guerrero?,  sino  qu« 
los  talleres  de  la  industria,  y  las  faena.s 
de  la  agricultura  quedaban  sin  brazoH 
por  necesitar  de  estos  el  ge  fe  de  la  na*. 
Cion,  que  los  empleaba  según  sus  miraá 
de  interés  o  de  capricho. 

Con  el  objeto,  pues,  de  contrarrestar 
los  pueblos  el  abuso  que  pudieran  hacer 
his  ejércitos  de  la  fuerza  que  obtenían, 
Oiírarotí  otros  guerreros  pasivos,,  ó  «^na  iüa- 

•íxt&O    li.  ■¿  ' 


\ír\ñ  rinda  ti  a  na  para  contrn^r  las  as«- 
«•Iian7a«i  i\v\  poder,  acosiumbrado  siera- 
pre  a  usar  de  la  fuer/a.  I'sia  nueva  ins- 
titucicM)  acabó  d»*  ilc^^iuorali/ar  a  los 
liünd»res  ave/.aiidnlos  a  la  educheion  mar- 
cial lan  í>|)uesta  a  las  sensaciones  paci- 
licas,  V  entre  lieruianos,  entre  las  dulzu- 
ras {\r  la  paz  ,.  para  (|ue  servia  la  osten- 
ta Mon  ^iierreía  ,  las  numerosas  lr(ipas, 
las  armas  en  manos  del  ciudadano,  pues- 
tos avanzados,  ^uartlias  no  inlerru'upi- 
das,  y  acostumbrando  el  oido  a  escucliar 
ú  todas  boras  el  eco  del  clarin  y  la  rui- 
dosa n)úsica  marcial? 

Dlsimiilable  era  que  la  defensa  de  lo* 
]»Uf'blos  o\it;icse  (luíante  la  t;»>eira  el   ini 
pontnie  a¡»arat()  uíililar,  pero  en  la   pa/., 
en  la  paz  presentaba   una  especie  de  ase- 
chanza cruel  para  invertirla. 

La  historia  de  tantos  siglos  había  con- 
vencido a  los  le¿;isladores  que  los  ejérci- 
lf)s  (jue  scrviari  de  instrumento  al  solo 
quirer  «le  un  tirano,  eran  los  primeros  en 
íleslruir  «d  ídolo  que  el  dia  antes  incen- 
saran. Que  e>í«)s  mismos  hombres  que 
hoy  encailennban  a  un  pueblo,  mañana 
le  concttiían  la  libertad,  y  toinaban  a 
encadenarlo,  si  a  su  capricho  convenia, 
I;os  hechos  tenian  demostrado  que  su  rí- 
gida  educación    y    estricta  disciplina  m> 
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les  (ícjabá  obrar  per  si  individnalmrnte, 
\  siempre  ceclian  a  la  orden  del  que  los 
iiianclaba  ,  por  manera ,  que  los  senli- 
nuentos  de  ésle ,  su  moral  y  sensibilidad, 
6  crueldad  ó  lirania  ,  eran  las  pasiones 
arbitras  que  arrastraban  en  pos  de  si  á 
tantos  n)íllares  de  boiibres  arnjados.  Es- 
la  era  siempre  una  fatalidad  para  los  tris- 
tes pueblos,  pues  si  tales  inconvenientes 
üfrecia  la  creación  de  los  ejércitos  per- 
manentes, no  lo  era  menos  la  del  pueblo 
armado,  que  prevalido  de  la  Tuerza  y 
arrastrad"<í  por  el  prestigio  de  aquellos 
que  les  dominan  ó  tascinan,  bien  sea  por 
su  rectitud  ó  malicia,  pueden  hacer  tem- 
blar los  gobiernos  y  trastornar  las  mejo- 
res leyes. 

Todo  esto,  repito,  á  pesar  de  los 
grandes  inconvenientes  espuestos  ,  podrá 
ser  necesario  entre  los  pueblos  que  no 
tengan  afianzada  la  paz,  respecto  a  las 
exigencias  de  naciones  estrañas:  este 
aparato  marcial  y  estas  precauciones,  [)o- 
dran  ser  necesarias  en  los  gobiernos  ti» 
ranicos  para  hacer  el  gefe  obs»  rvar  sus 
f)rdenes  ;  y  en  los  libres,  para  asegurar- 
las y  defenderlas  de  la  agresión  de  los 
que  quieran  trastornarlos  ;  pero  es  e\\r 
fíente  que  nirigun  pueblo  que  por  preci- 
sión tenga  que  permanecer  armado,  po- 
dra subsistir   ciucueuta  años  sin  giierraif 


ó  i>in  irnsioino».  ALiaiisc  \¿ñ  pápinii»  d* 
U  liihtcria  \  se  vera  ,  ],or  (Jc^^^jiacia  ,  con- 
signada eaia  verdad. 

í^sta  rsprrirncia  convenció  á  lus  le- 
gisladcres  de  la  iiece^jdad  íle  L<iiic:r  I. as- 
La  lab  impresioiics  de  la  <^u<ria,  |>aia  no 
inducir  el  aiiiiiü  de  lo»  houibre:»  a  eiu- 
prenderla.  Conviniéiün.se  ile  ci-n  un  a(  uer- 
áo  los  pueblos  lodos,  a  un  ])rinci|i<)  l^m 
saludable,  \  en  un  día,  ;  dia  au^u.-U)  y 
íatiosanto  !  dia  que  fiiiiiara  la  ép»  ta  de 
nuestra  ventura  ,  \  dia  de  la  \uz  un»>er- 
sal,  se  derrocaron  todos  los  nionuuieiilos 
de  la  guerra,  de.^-hiciértmse  los  ejércitos, 
los  guerreros  depusition  mis  arn  íi5,  abrá- 
zale use  C(jn  los  pueblos  ,  jnriin  n  la  paz 
y  la  fraternidad;  y  una  maldición  titr- 
iia  ,  un  execrable  odio  mortal  se  sancio- 
nó contra  el  prinitro  que  fuese  osaio 
á  turbarla  y  levantar  el  pendón  sau-- 
griento. 

Desde  entonces  desapnrecieron  las  for- 
talezas ,  se  destruyeron  los  parques  don- 
de se  construian  los  instrumeiiios  íle  la 
niuerte  ,  depositáronse  las  aínas  en  silo* 
inipenctií.bles  a  la  luz  del  sol  ,  sellan-^ 
dose  su  entrada  con  bronceadas  planchas- 
a  un  de  que  la  n.ano  bunana  no  )  udic*) 
56  penetrarlos.  Se  repartió  con  [irolusion 
a  lo5  guerrerob  Litcej   tttrblfí,  riquezas. 


•fectiTaá,  verdadera  felicidad,  y  los  «íi- 
res  mas  puro?  de  la  naturaleza.  Se  les' 
repartieron  bienes  y  tierras,  tornaron  á 
lá  clase  de  ciudadanos  pacíficos,  y  ben- 
decian  á  Oe  por  baber  encontrado  el 
verdadero  sendero  de  la  felicidad  ,  que 
solo  en  la  paz  estriva. 

Como  todas  las  naciones  siguieron  el 
mismo  ejemplo,  y  ofrecieran  en  sus  tra- 
tados soleujnes  perseguir  aunadas  á  la 
que  fnltase  á  ellos,  desde  entonces,  qué 
casi  van  a»  cumplirse  los  cien  años,  lejos 
de  turbarse  la  paz,  cada  dia  se  va  afir- 
mando; palpan  los  pueblos  su  beneficio^ 
ven  el  acrecnniento  de  sus  fortunas,  el 
aumento  de  riqueza  y  población,  y  la 
mejora  de  la  moral  y  de   las  costumbretí. 

No  debes  estrañar,  pues,  querido  As- 
tolfo,  dejar  de  ver  en  esta  capital  el  im- 
ponente aspecto  guerrero  que  juzgas  in- 
dispensable para  el  sostenimiento  del  ov- 
den  y  las  leyes.  La  esencia  de  nuestro 
gobierno  le  compone  una  maquina  muy 
sencilla  cuyos  resortes  no  están  compli- 
cados ;  y  examinaras  con  mas  detenciom 
Todos  los  habitantes  tienen  interés  en  la 
conservación  del  orden,  v  todos  se  esme- 
ran  en  vigilar  incesantemente  y  ser  asi- 
duos guarchs  de  una  joya  tan  apreciable. 
{Desgraciado   de    aquel    que  se  atreva  á 
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•  icniar  contra  la  ley  1  Cuantos  ciudndA- 
i»o!i  le  rodean  son  oíros  tantos  jueces  rí- 
gidos que  deben  juzgarle,  y  esta  pre- 
caución, no  es  mas  salutlable  y  eíicax 
c|uc  la  de  hombres  arniatlos  cuva  presen- 
cia puetJe  eiu(lir>>e  .'^  No  tienes  en  esta 
populo»<a  ciudad  mas  guardas  qtje  los  que 
en  el  tlia  vii;ilan  ilentro  de  su  recinto 
¡>ara  que  se  obseiven  las  leyes  de  salu- 
bridad pública,  y  se  lleven  a  el'ecfo  esac- 
tamente  las  generales  cstabl(;cidas  en  los 
mercados  y  Mlios  públicos  paia  el  buen 
despacbo  de  los  j;éneros,  salubriilad  de 
los  comestibleü ,  esaclilud  en  los  pesos  y 
medidas,  evitar  la  conliision  en  los  con- 
cursos, ordi'nando  los  sitios  de  acémilas 
y  citri  ua^es  con  las  deuias  tIispo«%iciones 
urbanas  í)ue  la  estación  o  circunstancias 
]jariiculares  oblij^an  á  adoptar:  y  por 
las  noches  hay  también  otros  guardas 
destinailos  a  vjjjilar  los  incenilios  y  otras- 
incidencias  que  puedan  interrumpir  el 
silencio  y  el  ilescanso:  fuera  de  estos,  no 
hállalas  una  sola  persona  i|ue  se  atreva 
a  intcrrunipir  tus  operaciones  ,  toda  ve/, 
que  estas  no  contraríen  la  buena  moral 
ó  ata(|U('n  a  las  leyes.  Y  este  método,  di^ 
¿  no  es  preferible  al  de  nuestros  n)ayo- 
res?  ¿Cio/aban  acjuellos  ni  tanta  tran- 
quilidad ,  ni  seguridad  ,  á  pesar  de  tan- 
tas armas,  castillos,  ejércitos  y  fortifica- 


Concedile  la  razón  ,  pero  no  dejr  de 
observarle  que  un  cambio  tal  de  costum- 
bres era  un  beneficio  de  Dios ,  y  que 
aquel  pueblo  ó  globo  liabia  merecido  de 
la  providencia  un  bien  de  que  no  sepodiaa 
jactar  haber  participado  las  demás  cria- 
turas de  aquel  Ser.  Si  yo  viese  algún 
dia  en  mi  patria  tal  beneficio,  cuaiílos 
progresos  hiciera  la  humanidad  tan  uÜi- 
gidd  en  el  dia  por  toda  clase  de  vicisi- 
tudes! 

Si  alguna  vez  se  convinieran  los  hom- 
bres de  mi  país  y  de  esta  tierra  de  infor- 
tunios, que  dentro  del  corazón  de  cada 
individuo  se  halla  el  germen  de  la  feli- 
cidad, y  que  el  ponerla  en  práctica  y 
conseguir  sus  bienes  estriba  tan  solo  en 
ponerse  de  acuerdo  los  humanos  para 
disfrutarla,  no  envidiaran,  á  fe  ,  la  ven- 
tura de  los  ángeles.  ¿Las  guerras  tienen 
acaso,  otro  móvil  que  el  capricho  de  uu 
hombre,  que  ó  la  provoca  por  ambición, 
6  se  cree  ofendido  por  las  acciones  de 
otro?  ¿La  actual  civil  de  España  ,  tiene 
otro  origen  que  aspirar  un  príncipe  al 
trono  para  brillar  en  él ,  y  ser  acatado 
como  una  deidad  ?  ¡  Hombre  miserable 
y  pequeño!  ¿quieres  aspirar  a  esta  glo- 
ria ?  retírate  á  la  vida  privada  ,  despide 
tus  ejércitos,  abandona  tus  pretensiones^ 
y  el  dia  mismo  que  dejes  de  ser    gucrrc- 
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ro  .  ▼  no  sras  mas    que    un    hombre    ul 

•  ual  le  trió  v\  siiprciiio  liaccilor,  poLlrasí 
•h'cir:     «hoy    viven    por    mi    ceiUfnaros 

•  de  viciimas  que  a  estas  horas  vacieraii 
»en  la  liirnbn  ,  v  esritaran  el  llanto  de 
•sus  la  mi  lias:  »  aquel  día  pues,  sera  un 
«lia  glorioso,  porque  habrás  heelio  un 
bien  a  la  humanidad  ;  de  lo  conir.trio 
fres  un  nion.slruo  a  cjuien  deben  repeler 
lodos  los  hombres  por  mieilo  de  ser  de- 
vorados. ¿  1  u  y  todos  los  de  tu  especie 
e>jjera¡s  aeaso  ,  (jue  el  celeste  Criador 
pueda  miraros  con  benevolencia?  ;  Pues 
qué!  ^sen^brar  la  tierra  de  sanare,  cu- 
brirla de  ruinas  ,  de  horror  y  luto,  abri- 
ijar  los  críiiieríes  ,  tlar  pábulo  al  robo,  ai 
iisesiiíato  ,  al  incenilio  v  a  la  violación, 
)>odra  considerarse  como  virtud  a  los  ojos 
de  la  Diviniílod  '/  Si  asi  tuese  ,  que  es 
imposible  ,  seria  trazarla  como  un  mons* 
truo  sangriento  tan  odiosa  como  vosotros 
uiiamos. 

]  Misera])les  !  ,.  Oué  £;loria  creéis  que 
hayan  ci>nsegui(bj  los  bcities  que  ciñeran 
una  corona  a  «osta  de  los  sacriíicios  tic 
los  pueblos?  Ved.'osen  el  transcurso  de 
sus  vidas  avaros  sieuipre  de  felicidad,  de 
reposo  y  de  «le<;r¡a.  ,*  Y  pudieron  jamás 
«"^díjuirirlii  ?  Conlenq)lad  sus  bioj^'rafias  y 
rilas  os  desentrañaran:  enumerad  la  ícli- 
cidad  que  h.ui   gozado    ios    conquistado. 


rts  y  y  veréis  que  todos  sus  días  han  es- 
tado marcados  con  el  dolor  de  la  agonía. 
En  nuestros  tieiupos  vimos  á  un  Bona- 
parte  que  tuvo  que  mendigar  un  sepul- 
cro sobre  una  árida  roca  colocada  en  el 
centro  del  Océano  ;  hemos  visto  á  un 
Carlos  X  pordioseando  una  tumba  en 
países  estrangeros ;  hemos  admirado  a 
uno  de  nuestros  reyes  uiorir  desterrada 
de  su  patria  ;  y  de  lodos  cuantos  he- 
chos contemporáneos  acuden  en  este  mo- 
mento á  la  memoria,  ninguno  mas  digno 
de  nuestro  respeto  y  veneración  que  el 
virtuoso  anciano  que  abdicó  el  grave  pe- 
so de  un  cetro,  que  no  volvió  á  reclamar, 
y  prefirió  la  vida  privada  :  conoció  que 
para  ascender  á  su  antiguo  solio  se  ha- 
bía de  abrir  el  camino  por  entre  monto- 
nes de  cadáveres,  y  prefirió  ser  humano 
y  virtuoso:  ser  hombre,  en  fin,  imagen 
de  la  Divinidad.  Imítale,  Carlos,  imita 
á  tu  padre,  podras  atraerte  aun  algunas 
bendiciones,  y  si  aspiras  á  la  celeste  mo- 
rada ,  aquel  es  el  único  y  solo  camino, 
los  demás  solo  conducen  á  la  sima  de  la 
maldición. 

Y  vosotros,  todos  los  que  atizáis  la 
discordia,  los  que  contrariáis  las  leyes 
de  la  naturaleza,  los  que  atacáis  la  dig- 
nidad humana,  aprended  á  respetarla, 
desnudaos    de    los    mentidos    colores    de 


i  26  ) 
i^iu*  (s  holn-ib  vesiido,  arrojad  la  malet- 
ín con  i|U('  cubrís  vuesira  ambición:  no 
tlr-t^urrcis  la  patria  con  el  especioso  pro 
leslo  de  Síilvar'iü:  no  invocjueis,  unos,  el 
orden  y  la  lilxTlatl  cjiíe  viili. erais  eon 
vne-lras  acciones,  oíros,  una  religión 
íjue  mam  illais  por(|ue  os  es  tlesconociUa, 
sepai:ni(!o()s  del  ^ran  Ser  cuanto  n:as  üu- 
(;is  adorarle  ;  y  lodos  ,  en  fin  ,  sed  ju^lo», 
respelaos  a  vosouos  mismos,  seguid  es- 
irerliaiMei  le  la  ley  natural,  ley  ilivii..., 
<ji]c  los  l>oiul)r('S  lian  ijueriiio  reuietUr 
en  Nanc^,  y   lodos  bcrtis  Iclices 

Donde  me  escarria  mi  ¡nía inunción? 
Acparon)e  sin  querer  ilel  curso  de  mi  ln>- 
toria,  y  las  ideas  exaltadas  por  los  luía- 
les electos  de  la  guerra  ,  me  contiucen  a 
unas  reflexiones  cjue  parecerán  iiisensa- 
las  ,  y  tal  ve/,  se  claMli()uen  lie  criuiinn- 
les  por  los  seres  inmorales  (|iie  todo  lo 
sacrifican  a  la  audiicion,  y  i|ue  incapa- 
ces lie  obrar  ni  aconsejar  lo  jusU),  escar- 
rian la  opinión  de  los  liombres  para  pre- 
cipitarlos en  i.  I  uncnes  v  en  un  caos  in- 
ni(iisí)(le  eirori's  v  desgracias.  (]ue  alejan 
la  pa/.  para  muclu)  licmpo.  Inlerin  no 
incul({Ueis  la  idea  íjue  el  irono  y  el  yyic- 
))lo  son  un  (d)jeto  mismo  ;  (]ue  el  uno 
sin  el  oiro  son  nulos  ;  í|uc  ileben  respe^ 
t.Mse  uiúuiam<;nle  >  caminar  de  ní'uerilo 
«i   la  felicidad  por  el  sendero  de  la  libcr» 
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tad  y  de  la   ley,    solo   conseguiréis   exa- 
cerbar las  pasioí^es,  y  violentar  la  natu- 
raleza; pero Volvamos  á  mi   histeria. 

Deseoso  de  instruirme  en  varios  por- 
menores de  aquel  pais,  busqué  personas 
iniciadas  en  los  diferentes  ramos  que 
abrazaba  su  industria.  Era  una  de  las 
mas  fabriles  y  comerciales,  sus  artefactos 
habían  lle^^ado  al  colmo  de  \a  perfección 
y  rivalizado  a  n^uchos  estrangeros.  Aqui 
tienes  el  efecto,  decíame  mi  instructor, 
de  las  leyes  equitativas.  En  otros  tiem- 
pos antes  que  nuestra  gloriosa  revolución 
hubiese  mejorado  todas  las  instituciones, 
gozaba  este  pueblo  la  primacia  en  sus 
fabricas  y  artefactos,  pero  como  el  go- 
bierno era  tímido  y  tenia  que  contempo- 
rizar con  otras  naciones  vecinas  podero- 
sas, no  proporcionaba  el  impulso  que  de- 
bia  á  la  industria  nacional.  Los  efectos 
mercantiles  tenían  unos  derechos  escesi- 
Tos,  porque  como  el  tesoro  tei\ia  gran- 
des atenciones  que  cubrir,  sus  arcas  ne- 
cesitaban estar  henchidas  de  oro  ,  y  la 
necesidad  de  este  metal  no  daba  lugar  a 
escogitar  leyes  protectoras  de  la  indus- 
tria. Los  mercados  estrangeros  abunda- 
ban de  artículos  que  venian  á  vaciar  en 
nuestro  pais  en  cambio  de  oro  y  algunos 
frutos,  sin  que  tuviera  el  gobierno  toda 
a<[U(*lla  perspicacia  necesaria    para  sacar 


▼crui>|n»  de  nru'slras  producciones.  El 
ain.ifi<>  eslraüiítTo  que  no  pt-nlia  ocasión 
de  sciluc  r  a  los  i|U(»  •;ob('rn;ibaii ,  no 
solo  |>:irDl¡7al)a  nu(slrn  industria,  sino 
qu'>  ia  Ojalaba  coinplrlaiiiettte  a  (in  ilu 
srv  Ins  Únicos  (juc  esplniasen  la  ri(|ui'7.a 
iabril.  Üu»  ños  ii<»sotros  de  los  priui»Tos 
anúulos,  los  vciamos  cspnrlar  al  cstran- 
jj;»ro  por  un  in(/<|uino  (.Itrcclio  (ju*  daban 
al  gobii'iiií» ,  V  lucj;(>  nos  los  ilcvulvian 
nuiínfaclurailos  para  sacarnos  un  capital 
csccsivo,  basia'tie  a  volver  a  cubrir  no  tan 
solt)  los  primeros  ;>asLos  v  dcrccbos  de  la 
iiialeí  la  lirnla  ,  si  r{ue  lauíbien  los  de  la 
labiada,  ( on  los  inipu<stos  de  importa- 
ción benedciosos  para  el  mismo  j;()bicr- 
ijo  :  poi'  Cble  medio  tenia  éste  altimi  pro- 
ducto, p' ro  baliu  lodo  el  capital  de  estot 
pueblo,  que  se  repartía  entre  aquel  yi 
los  ebtran^^eros. 

Kstos  últimos,  en  las  épocas   en    quei 
ti  pue})lo  medio    consei^uia  dfl   í;obicrno' 
alguna  mirada  compasiva  ,  y  en  íjuc  casi' 
c;ilu  ti*.'    iijelii)ai>u  A  |)rote^erle,    pnicura- 
baii  entonces  atjuellos  espartar  la  iilea  ib» 
las  venlajíis  que  proporciona  un  i;obici'no 
li))re.   lisias  es¡)eci()sas  iilcas  enconti'aban 
séquito  entre    b)S    incautos,    y    aconseja- 
ban al    {í<>lm.'rno    sostiluu'    ciccidos  dere-*i 
cbos   a    las  iitanuíai-Liuas    estrañas  ,  para' 
que  no  ptrdicia    el    Cfilaciu  el  ingreso  de 
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SUS  rentas:  mas  de  una  ver  cayers  rl  go- 
bierno en  la  red,  y  pnr  mas  esíuerzos 
que  hacia  la  industiia  ,  solo  encontraba 
la  nulidad  y  ver  agotados  sus  capilaks. 
En  el  dia  ,  empero,  mas  previsor  é  inte- 
resado el  gobierno  en  la  suerte  de  los 
pueblos,  poique  es  el  pueblo  mismo,  ha 
cobrado  mas  dignidad  ,  reporta  mas  be- 
neficio ,  y  la  industria  ha  acrecido  en  los 
térn)inos  que  ves  por  los  medios  de  un 
comercio  libre,  que  entonces  habría  si- 
do fatal  porque  no  podía  conciliar  todoí 
los  elementos. 

Te  presentaré  un  ejemplo.  Este  país 
abunda  de  caldos  y  adeii'as  de  haber  los 
suficientes  para  el  consumo  ,  queda  un 
sobrante  exorbitante  que  permitimos  es- 
portar  al  estrangero  sin  género  ninguna 
de  derechos,  pero  en  cambio  de  este  be- 
neficio le  tenemos  prohibida  la  entrada 
de  géneros  manufacturados  de  cierto  te- 
gido  que  se  hace  en  el  pais,  y  que  pu- 
diera perjudicará  nuestras  fabricas.  Tam- 
bién le  suministramos  la  lana  en  rama 
que  cambiamos  por  algodón  en  bruto, 
pero  es  con  la  condici(;n  que  no  ha  de 
traer  manufacturas  de  este  último  artí- 
culo, asi  como  nosotros  tampoc(j  les  lle- 
varemos nuestras  laiK^s  manufacturadas; 
por  manera  ,  que  la  libertad  de  nuestro 
comercio  efitriba  en  convcncioricü  bencfi- 


ricis;is  rrc  i|ii'<)canii>iilc  a  t-ada   paiN,  o»»n   ln 
ti«iii(|uicia   y    lihirlad     lie     poder    acudir 
irsprclivaintiiic    a    Ids    mcrcadus  á  coiu«i 
prar  ios  iruios  a  los  ihÍsuids    precios  que 
ius  iintuí  .lies.   Lsi:i    inisiua    coiiviiirimí  bC 
Cblit  nde  a   Ius  bu({iK's    i  u\ub    piílx-llonca 
liO  liencii  iiiii<;uiia    lraiii|UK'ia   |)iiriiciilur 
y   g«>7.n!i  on     lodos    li.s     p'JiTlos    el   misuio 
heiK  iiru)  (|iie  l()^    Ilaluralc^,    ilo    luatn'ra 
(Hir  lijcc'u    el    li  .»n>|K>rl'5    univt'isal    iiajo 
las  ri'^las  sefialailas  en    los  iralados,   i*»» 
ccptiiiindo  los  ariúul«^s  ile  coinpl<*ta    pro* 
)iil)ition.   Y   como    l;is    Icvrs    proluLx'fi  civ. 
rada    pais    id     uso    ele     a(|iiellos  aiiioiilus 
opuestos  a  su   peculiar  iuduslria,  y    lodus 
se  liallai)    convenidos  a  esia  réjala,  no  se- 
sufre  el   menor  «-ndíara/.o  en  el  comercio, 
ni  en   la   industria  y  y  se  cambian  recipro* 
raineiile    sus    sobrantes    ó    conilucen    sus 
juanulacluras  a  los  países  (jue  carecen  de 
«lias  ,  por(|ue  el  autor    ilel    universo  lia-, 
jjiendo  variado    en     los    dtiereitles  países 
las  teMi|M  I  aturas    ,    ba      variado  a.sinnsino 
sus  [)roducciones    |)ara    que   los  boudjrc» 
por  medio  de  la  industria,  el  comercio  y 
la  navegación  se  transmitan  sus  frutos  y 
urte  lacios. 

í'or  e.«te  medio,  pues,  hemos  lle^'ndo 
á  un  ^rado  de  ri(|ue/a  tal,  (|uc  podemos 
í ompetir  con  los  priiucros  pueblos.  Núes* 
Ijo  mercado  es    de    los   mas  coucurridoA, 


nuestras  tábrícas  bien  abasteciilas  y  ser- 
vidas, la  agricultura  encuentra  salida  u 
sus  frutos,  mucha  demanda  en  las  pla- 
zas estrangeras,  y  buenos  precios;  por 
manera,  que  todos  los  resortes  de  la  n)a- 
quina  social  están  espeditos  y  nadamos 
en  la  abundancia.  Todo  esto  ns  debido  á 
unas  instituciones  que  tienen  por  base  la 
libertad,  las  buenas  costumbres,  y  una 
moral  estrictamente  observada  en  las 
leyes  que  emanan  de  ella  saludables  y 
protectoras. 

El  ramo  fabril  tiene  fondos  de  bas- 
tante consideración  para  sosteiLer  un  es- 
tablecimiento donde  los  que  fe  inutilizan 
en  el  trabajo  ó  que  por  su  edad  no  pue- 
den dedicarse  a  él,  estén  perfectamente 
asistidos  y  terminen  sus  dias  con  tran- 
quilidad sin  estar  espuestos  a  mendigar 
su  sustento:  aquellos  que  descubren  uil 
genio  especial  para  perfeccionar  los  ar- 
tefactos ó  las  maquinas  se  les  protege  par 
ra  que  formen  ensayos  de  utilidad  co- 
mún, y  se  recompensa  con  largueza  sus 
tareas:  esto  estimula  á  los  talentos  y 
las  artes  encuentran  un  bien.  No  hay 
clase  ó  gremio  que  no  goce  de  iguales  , 
beneficios  y  establecimientos,  asi  es,  que 
estos  magníficos  edificios  que  tanto  ha- 
brán llamado  tu  atención  son  los  asilos 
de  la    beneficencia    y    la  retribución  del 
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iiaUriio:  no  vi-ras  un  miIo  luibcrablf  ;  |>i)r- 
ijiic  ti  l»<»tnljre  cjue  ilrsulíoso  ó  a  bando- 
liado  se  nu'^a  á  ^'aiiar  mi  Mírlenlo,  se  !«• 
i'oiisulcra  cuino  cni'ini^n  de  la  buiinl.id; 
y  si  vs  lan  iucoi  rc^iblc  (juc  no  cc»,lc  a  Uvs 
ron^ejos  iht  sus  hcrutanos,  la  liy  se  en- 
carga tlr  rectificar  su  indolencia,  v  h.'iy 
casas  i\c  reclusión  donde  se  dej>oMUin 
esos  seres  para  (jue  no  c(iniain;ncn  a  le* 
flemas.  Lna  sola  hay  en  esia  ^ran  pobh'* 
clon  Y  es,  leli/uienlc.  muy  poco  concur* 
rida. 

lil  resto  de  los  dias  que  alli  perma- 
necimos admiré  tijdas  &us  costuinhres» 
lornié  ap«iTil«*s  para  enricjuecer  mi  nie- 
njoria  ,  \  a(l(|uiri  relaciones  (jue  puilie- 
ran  serme  átiles  en  lo  sucesivo.  Mi  pro- 
t«*ctor  no  j»erdon<'»  meilio  para  interesar 
en  mi  iavor  a  todos  sus  amij;os,  y  m« 
olrecieron  cjue  fan  lueí^o  como  ascendie- 
se á  la  dignidad  de  hoiubrry  mili/arian 
nii<>  conocimientos  v  buenos  lieseos  en  el 
r.uito  ijiH*  \o  p(jscia. 

Una  cosa  cebaba  de  meiuís  y  i|ue  no 
ponia  combinar  con  la  J)uena  moral  ilu 
;i(jueil«)s  baiiilantes,  v  era  no  ver  en  me. 
ilio  de  tan  Uia^iu'licos  edillcios  un  leiU' 
]>lu  destinado  a  In  divinidad,  liecbas  es- 
las  übícrvacioncs  con  la  lianqueya  tpie 
ihc  era  pi(»pia  á  la  personu  ijue  ion  ii*u- 


ta  deferencia  se  habia  dignado  inslruir- 
nie  on  todas  las  particularidades  de 
aquella  población  ,  satisfizo  mis  objecio- 
nes de  uiía  manera  que,  a  la  v<  rdad  ,  no 
me  dejó  satisíecho  ,  porque  las  impre- 
siones de  la  educación  en  los  prinu^ros 
años  no  puede  borrarse  por  mas  que  se 
quiera. 

No  habrá  un  pueblo,  me  dijo  entre 
otras  cosas,  que  mas  piedad  abrigue  en 
cuanto  dependa  de  la  divinidad  ;  pero 
¿qué  templos  quieres  que  dediquemos  á 
Ok,  cuando  su  residencia  está  especial- 
mente en  nuestro  corazón,  y  dedicarle 
nn  culto  esterior  fuera  señalarle  un  lu- 
gar menos  noble  que  el  que  ocupa?  No 
obstante,  en  mi  sentir,  los  legisladores 
tuvieron  presente  sin  duda  otra  causa 
mas  poderosa  para  no  erign'le  templos 
dedicados  esclusivamcnte  á  su  culto.  Ha- 
Liendo  estos  lugares  sagrados  dcbian  pre- 
cisamente haber  señalado  ministros,  sa* 
cerdotes,  guardas,  ú  otra  cosa  equivalen- 
te para  que  cuidasen  del  local  y  del 
culto  que  se  hubiese  trazado.  La  espcí- 
periencia  que  ha  sugerido  la  historia  de 
tantos  pueblos  y  sectas  diferentes  por  es- 
pacio de  millares  de  siglos,  ha  enseñado 
que  los  ministros  de  todos  los  cultos  abu- 
saron de  su  misión,  y  que  por  enrique- 
cerse fanatizaron  á  los  pueblos   é    hicid- 
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ron  proíbirir  guerras  v  ilcsgracias  de  q»e 
«•si.»  ha  I»  llenas  mis  p.»  í;in.'is.  Ksta  vfrdatl, 
que  íJeino>lial)a  diaria uiciile  la  es|)t*ricu- 
cia^  quiso  evitar  sin  duda  quo  al  ])a<K> 
que  se  desvirtuaría  el  prestigio  de  Os 
ron  super.'liciosas  fí)riuas  que  ndiruli/.a- 
.se  su  í;ran  Sí*r  ,  se  evita  ha  tauíhieii  (|ue> 
la  pií'dad  liiiMH  vi'ciinia  de  las  syg«*stiOr 
nes  tle  liiju'iiTitas  é  in^p^^^to^fs,  fascinan- 
do a  los  piiehlos  a  nouihrc  del  mas  au 
l^usto  y  primero  de  los  «eres.  l*or  esta  ra- 
zón tan  sola  se  evitó,  en  mi  concepto, 
el  cu  I  lo  csterior  (|iie  echas  de  menos. 

,;  V  c(>mo  fue  posihle  ,  repuse  yo,  in- 
clinar ó  convencer  á  los  homhres  ul  tiem- 
po de  la  rtlorma  para  canihiar  unos  prin- 
cipios tan  iirrai¿;adns  en  su  alma,  y  (jue 
por  otra  parle,  el  {,'eniu  ili»  la  supersti- 
ción y  el  ianaiisn)o,  no  dejaria  de  tra- 
bajar para  destruir  las  miras  de  los  Ic- 
gi^ladores.^  Cre() ,  me  coi)lesl(>,  (jue  sin 
duda  el  mismo  Oe  con  su  supremo  poder 
intervino  en  tan  mila^Toso  caud)io,  y  se- 
gún las  noticias  transmitidas,  8ai)emos 
que  la  mayor  parle  «le  los  misinos  minis* 
iros  del  cullo  contriljuyeron  a  ai|ii<  I  oh- 
jcto  preiÜcando  la  ^m  añile  ohra  ilc  Dios: 
y  como  lus  legisladores  tuvieron  un  par- 
ticular esmero  en  dotarles  con  larj^ueza 
para  (]ue  en  el  resto  de  sus  dias  no  echasen 
de    menos    la    dignidad  que    go¿ahan  ni 
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las  conveniencias  que  aquellas  mismas 
les  proporcionaba ,  y  que  se  les  incluya 
ademas  en  todos  los  goces  y  derechos  sa- 
cíales, consiguieron  por  estos  medios  que 
apoyaran  con  vigor  unas  medidas  que 
sus  mismas  luces  conocian  ser  necesarias 
para  evitar  los  males  que  veian  sobi'e  si 
y  sobre  los  demás  seres,  por  el  grado  de 
perversidad  y  corrupción  á  que  habían 
llegado  las  costumbres. 

Aunque  estas  razones  no  me  parecían 
desnudas  de  solidez,  no  acababan,  sih 
embargo,  de  convencerme ,  y  de  cuanto 
mereció  mi  aprobación  en»  aquel  globo 
únicamente  me  pareció  repugnante  la 
sola  idea  de  no  hallar  un  templo  donde 
fuese  acatada  la  divinidad  ,  y  probar  que 
había  en  aquel  país  una  religión  á  la 
que  tributaban  respetuoso  culto  aus  ha-- 
bitantes.  .  .í.  ,  '        *"  í 
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Salí  df  aqiif^lla  cnp'ilnl  admirado  de  su 
ré^Miiien,  asco  ,  laboriosidad,  orden  y  ri- 
queza, y  tliirnntc  el  camino  inc  iba  el 
anciano  haciendo  reflexiones  sobre  todos 
los  |)articulart's.  Olrcci»)  danue  á  leer  el 
cótli^o  de  sus  leyes  especiales  y  las  ge- 
nerales de  la  confederación  universal, 
en  las  que  estribaba  su  felicidad  ,  y  aun 
me  invii/)  a  (¡ue  emitiese  mi  opinión  so- 
bre ellas  para  satisfacerme  con  rriz.oncs  y 
traerme  á  la  memoria  las  circunstancias 
d«  los  pueblos  ca  JU  formación. 


(  37  ) 
Llegamos  a  iiuesira  residencia ,  y  fui- 
niüs  aco^itlüs  por  la  familia    con  aquella 
ansia  de    personas    que    se  aman  ,  y  que 
están  doce  dias   ausentes.    Las  interesan- 
tes jóvenes  me  interrogaron  sobre    el  es- 
tado  de    mi    corazón,    y    las   impresiones 
que  en  él  hiciera  la    belleza  de    las  ciu- 
dadanas. Coní'eseles  que  habia  visto  mu- 
geres    interesantes,    amables,     virtuosas;, 
pero  que  mis   sentidos    solo    veia    á    mis 
hermanas  en  las  que  hallaba    reunido  el 
conjunto  de  gracias  de  las  de  la  ciudad. 
Esta  pequeña  galanteria    no   las    sonrojó 
como  a  nuestras  bellas,  porque  conociau 
la  sinceridad  de  mi  corazón,  y  que  nin- 
gún interés  tenia  en  lisonjearlas.  Era  tal 
el  respeto  que  me  inspiraban,  que  jamas 
aventuré  una  espresion  por  donde  pudie- 
ran inducir  otros  sentimientos  que  los  de 
la  virtud,    ¿\  quien  podia  obrar  de  otra 
manera  en    el    santuario  del    candor  y   y 
la  inocencia?  El  aire  que  alli  se  respira- 
ba era  puro  y  no  podia  inficionar   a    co- 
razón alguno;  y  si  se  hallaba    corrompí* 
do,  el    temor  y    un  respeto   sobrenatural 
le  contenia  en  los  límites  del  deber   mas 
estricto.  Noté  en  la  bella  Abidé  una  mu- 
danza    desconocida,     una    ansiedad    sin 
igual   y  deseos  de  hablar  á  su  padre,  lo 
significo  y  quise  retirarme.    No:  me  dijo 
yo  no  hablo  sino  ante  las  personas  de  mi 
afición  y  que  descaa   mi  íelicidad.  Des- 


de  Ok,  mis  |)adrcs  son  los  primeros 
^uc  ilehcii  leer  cu  mi  corazun,  después 
mis  hermanos  nafurales:  asi  que,  padre 
niio,  p()iit;o  en  lu  nuliria  <|ue  amo  á 
y/duáar :  sé  <  uanio  quiso  a  la  il('S{:racia* 
da  Dufhé  ^  y  sus  virtudes  v  ronduila  ob- 
bervaila  con  ella  ,  interesaron  mi  alma: 
hace  ocho  dias  llanií)  a  mi  hermano  y  \e 
dijo ,  que  exigiendo  la  ley  iuese  padre 
no  hallaba  otra  «"«posa  mas  á  propc'silo 
cjue  vo  ,  le  prc:;unU)  si  mi  corazón  e>la- 
La  empeñado  ;  él  (jue  conocía  su  estado 
le  conlesió  c]tie  no,  y  que  un  sujeto  tía 
sus  cualiilades  se  alraia  los  corazones: 
rogóle  me  suplicara  le  concediera  una 
entrevista  ,  se  la  concedí;  me  olreció  su 
mano,  y  yo  la  mia,  siempre  que  lú  y  ma- 
ílrn  lo  apr»>baseis,  ésta  (jue  tanto  me  ama, 
me  bendijo,  v  vo  te  pido  también  la  ben- 
dición para  ser  maihe.  l'd  buen  anciano 
la  abrazó,  y  man(K)  a  su  lurmarjo  í)uo 
dijese  á  ^'iduanr  que  los  había  l)end»-ci- 
do.  Todo  esto  pa>(i  con  una  naturalidad, 
seiirillez,  buena  fe  é  inocencia  (juc  me 
ericantaba.  V\\  mi  pais,  dctia  yo,  jamas 
«na  joven  sin  otros  preceilenlcs  ,  tligria 
á  un  hombre  que  le  amaba,  jamas  se 
atrevería  sin  mil  rodeos  a  decir  a  su  pa- 
dre (jUe  la  pcrmiiiira  «^er  fnmlre.  I. a  ma- 
licia misiDíi  iiace  delorme  al  pudor,  y 
la  simulación  y  fingida  ignorancia  de- 
scmbclleccn    a    la   inocencia.  La  timidez 


(  39  ) 
del  crimen  se  busca  en  vez  de  la  senci- 
llez, y  se  disfrazan  las  virtudes  de  la  na- 
turaleza con  una  hipócrita  mascara  que 
todos  conocen,  y  que  el  bien  parecer  to- 
lera por  fórmula  social  que  corrompe  los 
corazones. 

Entre  algunas  clases  de  nuestra  soci  e- 
dad  ,  y  generalmente  con  todas,  enotro& 
paises  los  padres  tratan  entre  sí  la  unioii 
de  sus  hijos  ,  estipulan  y  contratan  las 
bases  de  aquella  unión,  y  conducen  al 
tálamo  á  una  joven,  la  entregan  á  ua 
hombre  que  no  ha  visto,  y  por  consecuen-^ 
cía  no  ama:  abusa  de  una  lev  sobre  uii'. 
ser  inocente  que  corrompe  y  viola,  por- 
que su  corazón  no  podia  inclinarla  á  un 
acto  en  que  la  voluntad  libre  ha  de  tenei^ 
totla  la  parte  ;  porque  de  no  es  un  insul- 
to que  se  hace  á  la  modestia  ,  un  balddti 
al  pudor,  y  se  mancilla  la  naturaleza. 
Esta  monstruosidad  produce  resultados 
funestos,  aviva  pasiones,  hace  conocer  li 
ciertos  corazones  el  encanto  del  amor  ,  y 
cuando  anhelan  sus  delicias  no  encuen- 
tran el  objeto  que  las  hiciera  dulces; 
vénse  en  brazos  de  un  ser  que  les  repug- 
na ,  se  ahuyenta  el  placer,  se  resiste  la 
modestia',  y  vagan  en  pos  de  úii*  -objeto 
amable  é  ideal,  qne  cuando  encuentran 
se  entregan  á  el  con  todo  el  delirio  del 
placer.   Eílo   es    ciertaaicule    uu'    criiften, 
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■fKTo  un  ci  imf  u  (jup  ocasiona  la  arhilra- 
riedmi  ,  un  poiici  liranicu,  couirano  a  la 
naturaleza,  y  que  nunca  se  consumara  á 
ijo  li;il)rr  otros ,  sin  el  menor  derecho, 
Iraspasailo  las  leves  ,  ahusando  de  su  po- 
der precario  en  acjuellos  netos  (|ue  vulne- 
ran la  inocencia  ,  y  entregan  la  virgen  en 
Ulanos  del  vícÍm  brutal.  Las  leyes  ile  a(|uel 
país  tratando  de  precaver  aíjucl  aljuso, 
ejLijiau  que  luese  esponlanco  el  acto  ilel 
luairimoniü  ,  y  si  bien  el  respeto  filial,  i.ui 
exactaní .'lite  rlmeiilado  ,  consultaba  siem- 
pre la  aiihjriclad  paterna  i!c  quien  reci- 
Liernn  el  4er  y  derecho  de  reproiiucirse, 
¡amas  esta  podia  negarse  ni  oponerse  á 
las  uniones.  Nuestros  preceptos  relij;io- 
sos  apoNatlos  en  las  leves  naturales  j)re- 
vicnen  esto  mismo,  y  en  su  auxilióse  han 
escrito  las  civiles  ;  pero  los  abusos  (jue  se 
cometen  tias])asan  unas  v  otras;  v  muchas 
veces  recibe  un  ministro  ile  Dios  un  si 
que  los  niismos  que  lo  tfstilican  saben 
<jue  es  forzado.  ¡  Malvados  I  Ctuneten  un 
ftacrile^no,  y  lo  contestan  con  la  ley  drl 
decoro  y  la  conveniencia. 

Apla/ose  para  ilentro  de  muy  pocos 
.*^^oles  el  M:;U liiüouio  ,  v  esta  termiii.iciun 
tan  pronta  y  ítliz  tuvo  un  contrato  (juc 
quiza  anics  de  la  or;;an¡/.acion  social  dti 
atjuel  planeta  liabrian  mediado  muchisi- 
lud.,  líMijiiilas,  considerando  el  rango  que 
cnionceb  ocupaba. 


El  anciano  continuó  la  narrativa  do 
su  historia,  conforme  habia  ofrecido,  en 
los  términos  siguientes: 

«Desquiciada  la  sociedad  ,  sin  orden 
la  administración,  en  pugna  continua  las 
pasiones  y  luchando  los  partidos,  no  era 
dudoso  el  resultado  que  ofreciera  este 
pueblo  infeliz,  si  la  mano  poderosa  de 
Oe  no  le  hubiese  protegido.  El  con  ti - 
líente  todo  amenazado  de  la  erupi  ijn  es- 
pantosa de  un  volcan  cuyo  cráter  era, 
tan  iiimeijso  como  una  cuarta  parte  do 
este  glo]3o.  La  erupción  inundara  sin  da- 
da la  tierra  arrastrando  en  pos  de  sí  á 
todas  las  generaciones.» 

*La  lucha  continua  de  los  gobiernos 
contra  los  pueblos  y  la  resistencia  de  es- 
tos, puso  en  movimiento  todos  los  resor- 
tíjs  del  poder  para  oprimirles,  y  de  aquí 
una  combinación  general  de  estos  para 
dirimirse  de  tan  vergonzoso  yngo  y  reco- 
brar sus  derechos.  El  Autor  del  universo 
habló  en  el  corazón  de  los  hombres,  pu- 
siéronse de  acuerdo  y  dijeron  :» 

«Cuántos  siglos  de  ignominia  arras- 
airamos,  víctimas  siempre  de  cuatroopre- 
»sorcs  que  han  dominado  el  mundo  á  su 
«antojo  y  han  hecho  servir  al  hombre 
«para  satisfacer  sus  caprichos.  ¿Hereda- 
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•  ron  a  «aso  <ltl  Lienio  diforeiiies  privile- 

•  gid.s  (jiic  el  resto  de  su  especie?    ,.;  Tiié- 

■  ron  de  olra  iii.jsa  ?  ;.  Han  de  seguir  loü 
»j)iicl)los  liuiinlhidos  aijle  la  ^'luira  pro- 
»d izando  su  .sau¿;re  y  sus  tesoros  para 
Biiiautener  a  sus  verdugos?  ¿Qué  ilafio 
»!ieiiH)spoili(!()  hacernos  iiuituauíeiile  unos 
»»hofijbres  de  todas  las  naciones  para  ([uo 
«estemos    conslanlenienle    con    las  armas 

•  preparadas  a  iin  de  aui(|uilarnos  al  pri* 
»mcr  ademan  de  uu  tirano?  Nosotios 
í>(|iie  nos  batimos  sin  con»K'ernos ,  que 
«Vfttemos  la  sangre  del  pr('»|imo  con  en- 
ncarni/amiento,  sin  saber  las  causas  que 

•  producen  este  rencor  ,  ni  la  justicia  que 
9.1  cada    cual    agiste,    hemos    de    seguir 

•  sientio  m.iquinas  irreflcMva.s  ;  conlmua- 

•  rernos  deslruyénilonos  recíprocamente? 
)»No  coi'scguiremos  jamas  la  [)a7,  por(|ue 
«cuamlo  los  gobiernos  están  Ubres  de 
»»ciiemigos  esteriores  nos  consideran  tales 
«amenazándonos  de  continuo    por   medio 

■  de  sus  agi'nles  asalariailos.    ¿  fiemos    de 

•  estar  continuamente  viendo    lanzas  eri- 

•  zadas  en  lomo  de  líosotros  ,  dispuestas 
a  amenazar  ,  a  herir  ,  á  inmolar  en  el 
)>i  entro  mismo  de  la  paz,  en  el  rt'cinto 
»de  nuestras  pacílicas  chozas,  y  aun  en 
nmedio  de  nuestras  penosas  laíreas.  ¿  Qué 

•  lueran  esos  ídolos  sin  nosotros?  ¿  E\is- 
«lieran  ata^o?  No.  Nos  lo  del)cn  todo, 
«jmcs    ¿  porqué  han  de  aiiuiar    por    mas 
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«tiempo  de  nuestra  mísera  situación  6  de 
pnuestra  vergonzosa  cobardía  ?  \  Pueblos! 
«unámonos  ,  formemos  pactos,  desterre- 
»mos  á  los  tiranos,  estimémonos  en  lo  que 
«somos,  recobremos  nuestra  dignidad  y 
•  hagámosles  ver  su  impotencia  ,  su  nu- 
nlidad  ,  y  que  no  son  mas  que  hombres 
Dcomo  nosotros.  Sancionemos  para  sietn- 
»prc  leyes  estables  ,  leyes  que  represen- 
»ten  á  Dios ,  y  solo  á  ellas  por  su  augus- 
»to  y  sacrosanto  origen  rindamos  nuestro 
Dculto,  nuestra  obediencia,  nuestro  r(  s- 
»peto  :  humillénjonos  para  acatarlas  ;  ce 
»esta  manera  los  nacidos  seremos,  iguales 
i>sin  mas  predilección  que  la  que  adqui- 
»ramos  por  nuestras  virtudes. 

«Justos,  equitativos,  desconoceremos 
»la  venganza  ,  desterraremos  las  pasiones, 
«innobles,  y  desde  hoy  como  hermanos 
«no  hallara  la  menor  cabida  ni  la  ambi- 
»cion  ni  la  intriga. 

«La  PAZ,  la  PAZ  es  lo  que  queremos, 
«en  la  que  solo  estriva  la  ventura  y  la 
virtud.» 

«Esto  dijeron  los  pueblos  y  nadie  pu- 
do resistirles,  los  déspotas  se  estremecie- 
ron, los  ambiciosos  temblaron  y  todos  se 
humillaron  ante  aquel  grito  universal. 
Desprendiéronse  de  sus  orgullosas  imbes- 


tiíhiras,  y  romo  f.irsantcs  que  al  concluir 
la  iscriia  (.Icjan  5>us  lalx);»  oropcks  (juo 
lasciuabaí»  ikjíos  ininulos  anU'.s  ,  ilel  iiiis- 
iiíu  modo  despojados  de  su  or^ullü  se 
nM-7(lalKiii  ciiiif  la  imiclirtluiidnc  v  ^ri- 
liiron  cuii  ella  paz,  i'a/..  1-üs  pueblos  los 
rtcibieroii  como  hciutanos,  cesaron  las 
>«  iii;aiizas  ,  y  desde  entonces  atorlunada- 
nirnle  iio  se  ha  veilldo  una  sola  {;ola  de 
san¿;ic  por  so^Uuer  inUMeí>es  privaiios. 
Disde  enionccs  la  íelicidad  precede  en  el 
IranMlo  humano.  lJe^de  enlomes  por  liii 
respiran  los  pueblos  y  el  hombre  ha  po« 
ilulo  ad(|uirn'  el  ran^o  tjue  le  tliera  el 
Supreujo  Hacedor  ,  cont|ue  le  distinguió 
de  la  especie  bruta.  (]onvencith)s  los  pue- 
Jih)s  tic  la  neee.suiad  de  adoptar  una  ley 
<|ucen  lo  .sucesivo  les  fíaranti/.a^e  el  p,acto 
y  voto  (jue  acababan  de  pronunciar,  noni- 
braron  representantes  en  n)edio  de  una 
aldea  coloiada  en  el  centro  de  este  con- 
tinente, se  celebrtS  un  congreso  popular 
< ompuesio  de  rej)resentantes  de  mas  de 
cien  naiioncs  ,  [)or  el  cual  se  redactó  es- 
te códi¿;o.u 

•  I-eeillo,  dijo  al  entrej;arnic  un  libro 
íjue  sa(  ú  de  una  caja  y  besó  al  entre¿;ar- 
uielo  :  toma  ,  hav  tienes  i;arantidos  los 
derechos  de  h»  ])ueblos  ,  a(jui  tienes  con- 
signada la  ]>ii/.  ;  en  estas  páginas  veras 
una  iej^iílacicü  «iuc  lai]lo  envidias;  legis- 


lacion  que  juzgamos  indestructible  intíí- 
rin  los  pueblos  no  se  separen  ele  ella. 
¡Ojalá  nos  la  conserve  Oe  hasta  las 
mas  remotas  generaciones  1  i 

Tomé  el  libro  con  un  respeto  el  mas 
profundo,  y  decia  entre  mí:  unas  leyes 
que  han  podido  hacer  seres  tan  virtuosos 
como  los  que  este  pais  abriga,  no  pue- 
den menos  de  ser  celestiales. 

¡Infeliz  patria  mía  I  ¿  Cuándo  dicta- 
rás unas  que  le  pongan  á  cubierto  de  la 
ambición  de  los  hombres,  y  bagan  tu  fe- 
licidad ?  6  por  mejor  decir,  ¿cuando  los 
hombres  sabrán  respetarlas  estrictamente 
para  que  sean  virtuosos? 

Deseaba  desembarazarme  y  quedarme 
solo  para  dar  principio  á  la  lectura  de, 
unas  instituciones  tan  estraordinarias  :  lo 
conseguí  y  di  principio  á  ellas.  No  tra- 
taré ,  querido  lector  de  transmitirtelas 
todas  literalmente;  fuera  obra  larga  :  te 
haré  un  resumen  de  las  mas  generales  y 
aplicaré  las  reflexiones  que  me  sugerian 
con  las  soluciones  que  daba  el  anciano  a 
las  dudas  que  me  ocurrieran;  tú  podras 
formar  juicio  de  ellas  ,  yo  me  abstendré 
de  calificarlas. 

£1  preámbulo  contenía  \\n  análisis  de 


1.1  histori»  ^VBMT&l  para  (Icscendor  á  It 
iicrtsiilad  en  cjiH'  so  vieran  los  pueblos 
lio  reunirse  y  sanrioiiar  un  principio  do 
lcf;¡slnri()n  general  aplicable  á  nías  de 
cien  naciones  diversas  ,  divididas  ¡Kjrrli- 
inns  ,  sectas»  costumbres,  idiomas  y  le- 
^'slai  ion  :  en  <-l  consignan  la  paz  v  la 
virtud  como  base  de  a(|uel  cúili^o,  y 
convt*ncid<:s  los  pueblos  de  la  necesidad 
d<'  n]Kiyarlo  en  un  principio  sólido  ,  es- 
la  i)le  V  sncrosmlo,  lo  basiron  sobre  la 
lev  natural  ,  ]iuiito  do  donile  parlen  lo* 
tl.iH  las  civiles  V  religiosas  de  \ns  pueblos. 
Kl  preand)ulo  pues  de  aijuella  colección 
let;islativa  era  lo  mas  grandioso  que  he 
leído:  ma.s  ile  seiscientos  n)iendjros  coin- 
ponian  tan  aui;uslo  senailo  ,  bombies  to- 
d(»s  esrOi^idos  enlre  laiiliis  naeiones  para 
formar  su  ielicidad  y  conciliar  los  inte« 
reses  de  unas  y  otras,  sus  creencias  reli- 
giosas y  sus  custund;res. 

Dedicábase  el  capitulo  primero  á  Dios, 
creador  del  mundo,  único,  solo,  justo, 
eterno,  sin  otro  ])niicipio  que  el  ile  sí 
mismo,  V  cuva  es»'H(  la  material  era  el 
niiiverst>:  «le  consiguiente  componiendo 
f'l  fodo  .  siendo  su  vo7  iodo  y  su  (juerer 
«iivino  la  justicia  ,  todas  Inscriaimas  de- 
lii  in  someterse  á  el  único  soberano  do  lo 
criado  :  v  no  reconoícr  á  otro.  Como  en 
•  1  modo  de  darle  culto,  según  be  espre- 


sado  en  otro  lugar,  habían  de  influir  las 
pasiones  humanas,  tenían  que  removerse 
obstáculos  de  gran  bulto  y  consecuencia, 
chocando  con  hábitos  ,  con  preocupacio- 
nes y  con  intereses,  acordaron  que  el 
Ser  supreino  recibiese  el  culto  de  sus 
criaturas  en  el  gran  templo  del  universo, 
en  el  mas  magestuoso,  sublime  y  gran- 
de, obra  solo  digna  de  tan  augusto  Ser. 
¿Qué  fabrica  humana,  decían  aquellos 
legisladores,  podría  contener  el  univer- 
so? Y  siendo  JDios  el  todo,  solo  en  sí 
mismo  puede  contenerse,  lo  demás,  fíie- 
ra  pequeño,  mezquino  y  miserable,  aun 
cuando  se  empleasen  todos  los  tesoros, 
que  contuvieran  las  entrañas  de.  la  tier- 
ra :  todo  es  obra  suya  ,  todo  es  El  y  va- 
lerse de  El  mismo  fuera  irreverencia. 
Quedó,  pues,  establecido  y  sancionado 
que  Dios  no  tuviera  culto  esterior  :  que 
-este  culto  se  cifrara  en  dedicarle  los  hom- 
bres sus  acciones,  pensamientos  y  obras, 
y  por  esta  razón  habían  de  ser  justas, 
-inocentes,  sencillas,  dignas  del  gran  Ser 
que  se  dignaba  aceptarlas:  y  como  que 
penetraba  en  todos  los  corazones  sabia 
la  rectitud  de  aquellas,  y  el  valor  que 
podría  darles. 


Por  este  medio  original  quedaban 
concilíados  todos  los  intereses  religiosos: 
la  divinidad  respetada  como  iera  debido, 


y  rortndas  dr  raiz  las  rucstioncs  suscita- 
das sobre  rullos  a  scri-s  Rccundnrids  ,  a 
iniaj^tMics  diversas  v  a  idciilcs  siinu lacros 
(tü  las  divinidndrs  do  1():>  pueblos  siiners- 
ticiosos  é  idi'dairas.  (xinio  todos  convie- 
nen fon  rl  jíiiri(¡j>¡()  nnnir;il  que  lo  eren- 
do  depende  del  Autor  liel  mundo,  y  la 
ílifereneia  se  cifra  eii  nombres  y  acci- 
dentes inventados  después,  «juedaba  cor- 
lada de  miz  una  pujjna  (¡no  tantos  dc- 
.»'aslres  ocasicjnara  ,  (|ue  produjera  tantos 
cismas,  V  vulnerara  4^  ^oibliniidad  de 
nna  religión  i'iniea  v  verdadera:  esta  era 
juies  ,  la  lie  J):(>s  sin  delraudarle  tiel  nio- 
nor  aeatamicnlo  paia  oUo  ser,  cosa  ,  ni 
persona. 

Sentado  va  el  principio  en  lo  mas  sa« 
prado,  descendian  los  legisladores  al  i\c' 
Ijcr  social,  y  jiara  ello  se  a[)oyaban  en 
iuualcs  principins,  en  los  eternos.  Ila- 
Luiido  JJios  creado  el  uni\crso,  estable- 
ció seres  que  le  poblaran,  y  para  tan  be- 
néfica obra  í'rcí)  antes  los  elementos,  ios 
nuin<los  V  la  lu/  para  (|ue  luciera  su  gran- 
de obra,  (xdocíiesta  lu/  en  el  centro  pa- 
ra (jne  ahnnbrase,  calentase  y  vivilicase 
lo  creatlo  ;  revistii'»  b»*^  mundos  ile  un 
terso  biillo  jiara  que  reflejando  en  ellos 
los  ravos  tic  la  luz  eterna,  se  tiansniílie- 
ran  de  unos  á  otros  durante  sus  indis- 
pensables revoluciones,  á  fiu   de  que  las 
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eslííciones  diesen  AÍda  y  niilrímento  á  los 
seres,  Íes  nítVit^erase  el  suave  ambiente, 
en  su  giro  opuesto  al  calor  de)  fnego  ce- 
leslial  y  obrase  natura  sus  eíecius  en  el 
desarrollo  de  sus  secretos. 

Hecha  esta  sublime  obra  pensó  en  la 
formación  de  un  ser  mas  grande  que  los 
demás  ,  no  nías  perfecto  ;  porque  en  la 
mas  invisible  de  sus  obras  á  nuestros  ojos, 
se  halla  la  perfección;  y  nada  podia  ha- 
cer imperfecto.  Formó  pues,  al  hombre  y 
le  dotó  de  nuevas  perfecciones  y  atribu- 
tos :  colocóle  en  cada  globo  ,  y  para  ello 
separó  de  una  luisma  uiasa  los  fragmen- 
tos necesarios  para  formar  otros  tantos 
cuantos  millones  de  mundos  creara  ;  pe- 
ro cada  principio  de  este  humano  ser  tu- 
vo una  misma  materia,  un  propio  origen, 
y  con  un  divino  soplo  quedaron  todos 
agiiellos  seres  con  el  alma  inmortal  que 
^aie  y  vuelve  al  seno  del  Criador.  De  ca- 
da uno  de  estos  seres  formó  los  dos. sexos, 
y  les  dijo  entonces:  hablad,  y  hablaron; 
pensad  ,  y  pensaron  ;  obrad,  y  obraron; 
reproducios,  y  se  reprodujeron.  En  cada 
n>nndo  fue  tal  la  reproducción  que  que- 
dó poblada  la  tierra  :  los  hombres,  como 
origen  de  dios  y  reproducidos  por  un 
.]>riiner  padre,  son  obra  de  dios,  hijos  de 
un  padre  común,  y  por  consiguiente  her- 
manos :  como  tales  no  hay  privilegios, 
lOiio  lU  4 


ni  íiiff rencia  ,  m  raiii;o«>,  ni  rlnv^,  ni 
rasta<^  Todos  son  ij;ualcs,  tlr!)on  lralnr<^i* 
«•oino  iguales,  amarse  como  igualo;  res- 
|)í'iarse  como  hcrman<is  ,  amarse  como 
hermanos,  ausiliarse  como  hermanos;  y 
vivir  con  la  paz  y  la  unión  íralcrnal  quo 
cnromeiuló  el  primer  pailro. 

Por  este  principio  cimentaron    los  lo- 
«isladores  la   tratcrniílad    entre   lodos  los 
pueblos;  la  obligación  de    amarse    todos 
los  hombres  y  el  deber  de  ausiliarse,  fa- 
vorecerse y  unirse  como    bermanos;  drs- 
terraron  ile  esta  manera  todo  prelesto  de. 
rivalidad  y  supremacía  para  no  concitar 
las  pasiones  ,  enccntler    eticónos,   cscitar 
el  orpullo    V    oensinnar    la  pr<^pension  al 
dominio    y    ambición,    f;ermen    íalal    il« 
enemistades,   odios,  vcnj^anzas,    ivsenti- 
mienios,  o{)resion  v  lirania.  Siendo  ii;ua- 
les  bav    nías   scneillez  ,    menos  ansiedad, 
no  hay  existencias,  no  bay  inlrif^as.  Sien- 
do bermanos  hay  cariño,    dulzara,    aia- 
))ili(bul  y  caridad  :  los    beneficios  frater- 
nales no  compi'ometen  ,  no    son  obligato- 
rios, ni  menos  bumillaiilcs,  sí)n  iidieren- 
t^s  a4  deber  do  unos  seres  if;uales  en  lo- 
dos concí-ptos  ,  (jue  no  pueden  de<;radar- 
se  ni  euvile'cerse  sino  laltando  a  los  prin- 
cipios y  obligaciones  del  amor  y    la    ca- 
ridad ,  que  no  obliga  sino  me^iiando  acjue- 
11a  unión  tan  íaliraa.  Por  este  medio  que- 
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daban  desterrados  de  la  tierra ,  los  odios  > 
inveterados  de  unas  nacipnes  contra  otras, 
de  unas  castas  contra  otras,  de  unas  sec- 
tas contra  otras,  de  unas  clases  sociales 
contra  otra?,  dé  unas  familias  contra 
otras,,  y  de  unas  opiniones  contra  otras; 
porque  no  quedaba  la  especie  humana 
reducida  sino  á  una  sola  nación,  una 
sola  casta  ,  una  sola  secta,  una  sola  cla- 
se, una  sola  familia  y  una  sola  opinión. 
¿Pudiera  haber  guerras  ni  desastres  con 
unas  reglas  de  moral  tan  rectas  y  equi- 
tativas dictadas  por  Dios  mismo  ,  cimen- 
tadas por  la  divinidad  y  sancionadas  poi^ 
la  naturaleza?  ,, «    oí. 


>  -í<''Í: 


Siendo  tan  numerosa  la  familia  fra- 
ternal era  indispensable  atender  cada 
cuatro  años  á  sus  nuevas  necesidades  ó 
exigencias,  y  por  lo  mismo  cada  puebla 
de  la  confederación  debia  diputar  tres 
individuos  los  mas  notables  por  su  cien- 
cia y  virtud  ,  los  cuales  reunidos  en  lá^ 
misma  aldea,  punto  central  del  continen-> 
te,  esponian  con  claridad,  el  estado  de 
moralidad  de  sus  respectivos  comitentes 
para  deliberar  en  su  virtud  lo  mas  con- 
veniente. ■       '  ' 

Cada  pueblo  ó  nación  estaba  dividi-- 
do  por  límites  que  no  podían  traspasarse 
respecto  á  ampliación  dé  territorio  ,  por-J 
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que  en  tal   caso  seria    esto   mlrn<lo  como 
una  a  presión  alcpialoria    a  las    leyes    ge- 
nerales. 

Todas  las  naciones  ó  pueblos  lenian 
iguales  derechos  ,  if^ualfs  j)ri'eunneneias, 
y  los  misuios  alrihuLos  como  individuos 
de  una  niistua  íauíilia.  Dos  linndjres  na- 
cidos en  los  polos  opuestos,  dtbian  lla- 
marse hermanos  v  tratarse  como  tales  en 
cual(]uier  pauto  ilel  globo  que  se  encon- 
trasen. 

Todos  lo<í  pueblos  n  naciones  debian 
adoptar  un  tipo  ij,'ual  para  los  pesos  y 
jnedidl»$,  asimismo  ilehia  fijarla  ii;ual  pa- 
ra el  valor,  peso,  v  cpiilaie  de  la  mone- 
da, sin  perjuicio  tle  adoptar  caila  narion 
los  signos  lespcclivos  y  sellos  de  bus  ia- 
Lricas. 

Cada  babitantc  podia  ser  admitido  in- 
diferentemente en  otra  nación ,  siempre 
que  llevase  a  ella  alguna  industria  de 
común  utilidad. 

Debia  subsistir  dorante  la  permanen- 
cia de  aíjiudla  ley,  una  alianza  ol'Misiva 
y  dclensiva  entre  los  j)U('i)loí>  ronfV<lera- 
dos,  no  pudiéndose  variar  ninguna  do 
las  establecidas  sin  la  concurrencia  ge- 
neral de    todos    los    diputados,    y  prece- 
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diendo  cuatro  años   de  término  desde   la 
deliberación  hasta  su  ejecución,  á  fin  de 
consultar  á  las  naciones  acerca  de  su  ne- 
cesidad ó  beneficio. 

Tales  eran  las  bases  generales  sobre 
las  que  estribaba  la  legislación  univer- 
sal que  permitia,  empero,  que  cada  pue- 
blo adoptara  las  suyas  especiales  con  ar- 
reglo á  su  clima  6  particulares  circuns- 
tancias ,  toda  vez  que  no  estuvieran  eu 
contradicion  con  las  generales,  ademas 
de  darse  cuenta  al  congreso  federal  de 
todas  ellas  para  que  llegasen  á  noticia 
de  los  estados,  á  fin  de  no  incurrir  en 
transgresiones  en  susviages  y  comunica- 
ciones. 

Este  era,  en  resumen,  el  código  uni- 
Tersal,  desde  el  cual  descenderé  al  par- 
ticular del  pais  en  que  me  hallaba,  del 
que  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 
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M4TRIMOMO  DE  ADVAiR  Y  Dli  AB1DK.  =  PRC>- 
Sir.UEN  LAS  LEYES  ESCEPCIONALLS  DEL  PAÍS. 
CONVOCACIOM    DEL  SENADO    ?IACI0NAL. 


JlíK  este  iniermcilio   se   arordú  la  unión 
de  u^dudar  con  la  bella  yibidé, 

YA  acto  fue  niagestuoso  c  interesante 
como  todos  los  de  su  especie  ,  y  la  cere- 
monia se  verificó  en  njedio  de  un  ciMX» 
<*iirso    inmenso    por    el    alecto    ijue  todos 

Í profesaban  á  los  coiilravenles  ,  y  la  i-ele- 
jridad  (jue  se  liabia  ad(|uiriilo  y/dudar 
])or  sus  virludes  y  constancia  duranle  su 
unión  con  1)<ii:hr.  Los  esposos  se  cstabl»- 
cieiüu  cu  la  uiüíada  íj<ie  ya  el  lector  co- 


noce,  Y  mi  familia  se  desprendió  de  una 
de  las  jóvenes  mas  interesantes.  Era  fe-^ 
liz,  era  amada,  y  dulcificaba  la  existen- 
cia de  un  hombre  de  bien. 

Si  mi  situación  lo  hubiese  permitido, 
tal  vez,  me  hubiera  atrevido  á  suplicar 
igual  felicidad  para  mi,  sin  embargo  que 
había  siempre  procurado  ocultar  mis  in- 
clinaciones respecto  á  este  particular  ,  á 
pesar  de  haberme  manifestado  mi  protec- 
tor no  podia  establecerme  en  el  país  sin 
adquirir  en  él  los  derechos  de  hombre. 
Mas  adelante  verá  el  lector  que  mi  sen- 
sibilidad no  pudo  resistir  mas  tiempo  ,  é 
imploré  una  gracia  que  hubiera  hecho  la 
felicidad  de  mi  vida  ,  si  un  contratiem- 
po imprevisto  no  hubiese  desvanecido 
mis  planes.  Los  deseos  de  estudiar  pro* 
fúndamete  las  leyes  de  aquel  pais  é  ini- 
ciar en  ellas  á  mis  lectores  ,  me  impiden 
por  ahora  la  narración  de  unos  hechos 
que  sabrán  á  su  tiempo. 

El  pais  efi  que  dichosamente  hahita- 
l>a ,  sujeto  á  las  leyes  de  la  gran  confé* 
deracion,  habia  sufrido  los  mayores  vai- 
3renes  :  políticos ,  habia  dominado  p^'iséát 
inmensos!,  y  sus  ge  fes  fueron  los  mas*  pó- 
.derosos  de  aqu<il  globo,-  mas-  habiaii'  de- 
.clinadp  en  tales  términos  q^i^-  habia  «que- 
dado reducida  ú  una  joacioa  de   Us  i^as 
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8('(  uiuian  as  ,  tlivulicla  iii  lanto»  olcmon- 
tob  romo  vicios  l;i  había  iicchu  cunccbir 
6U  aiilcriur  grandeza. 

Todo  (1  pnrblo  amaba  Cf  n  idolnlria 
ú.  su  juven  licíV,  y  á  su  au§usia  matho, 
que  habían  sabido  a(h]uirirsL*  el  uno  |>or 
MI  inocencia,  li  otra  |)or  su  grande/a  de 
amit  el  alVcld  general  ,  y  ))or  r"rs'mii«ín- 
te  la  h•^islac•iu^  U'S  lavorcci*'!  é  h  /o  to- 
da la  justicia  (jiie  sus  pieiidns  reqi crian 
lioii)braiid<do  iiucvanjcntc  {5'c'c  de  la  i.a- 
cíoii  |.or  las  leves,  v  danih»  e  esli-.  unas 
ütribuciones  nnáloj^as  a  las  coslJiubres 
nuevamente  adaptadas. 

\Á  rarai'ter  de  este  pefe  popular  no 
era  de  modo  ali^uno  semejudo  al  (jue 
tíjercian  sn«>  predecesores,  dependía  Je  la 
ley  ,  V  estaba  sujeto  á  ella  como  el  re.^lo 
de  sus  hernianob  sin  poder  innovarla  lá 
destruirla  bajo  las  penas  ¿generalmente 
;ida  piadas. 

¥.\  |nirblo  formaba  las  leves  por  rie- 
«lio  de  sus  th'ic^jailos  ,  las  cuales  se  s«  ii\e- 
tían  al  examen  general  un  año  antes  de 
llevarse  a  eíecto.  El  país  se  ilíviilia  en 
fteseula  comarcas,  y  «slas  en  oaut(jnes  ,  <'a- 
da  iijio  de  los  (  uate«  diputaba  un  inili- 
vuluo  (fuii  cleyia  el  pueblo  de  la  maneía 
siguiente. 
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Cada  cantón  en  la  época  prima  ves- 
ral  Y  en  iiu  dia  señalado  comenzaba 
la  ceremonia  de  la  elección  ,  que  duraba 
oclio  dias  consecutivos  y  á  ciertas  lioras 
determinadas.  En  el  punto  céntrico  de  él, 
donde  había  un  sitio  seiíalado  para  esle 
efecto  ,  se  fijaba  una  lista  de  todos  los 
hombres  que  componian  su  vecindiirio: 
debajo  de  esta  lista  general  se  sentnba 
un  magistrado  que  turnaba  con  los  demás 
del  cantón  ,  el  cual  vigilaba  la  con¡j)uí?- 
lura  que  debia  observarse  en  aquel  lu-' 
^ar:  en  un  recinto  aislado  á  cierta  tlis- 
tancia  babia  una  gran  mesa  de  piedra 
con  un  conducto  enmedio  por  el  cual  so- 
lo cabía  un  papel,  en  el  que  cada  volan- 
te introducia  bajo  su  firma  el  nonibre  de 
los  candidatos  para  aquel  Icgislallvo 
senado. 

Cada  habitante  tenia  un  deber  en 
emitir  su  nombramiento  ,  y  era  conmina- 
do á  una  multa  y  á  la  pérdida  de  sus 
derechos  de /zíJíw^rd  si  dejaba  de  hacerlo, 
á  no  ser  que  causas  legítimas  impi- 
dieran verificarlo.  Fiíializados  los  diasde 
aquella  elección  se  alzaba  la  losa  supe- 
riorde  la  mesa,  qué  estaba  incesantemente 
guardada  alo  lejos,  y  entonces  se  sacaban 
las  papeletas  ,  se  formaba  el  escrutinio, 
se  leian  los  que  faltaban  ,  que  eran  rigo- 
rosamente  juzgados,  y  el  tj[uc  mayor  nu'- 
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mrro  <lo  votos  lia I)ia  tcnlJo  qucilaba  ele- 
gido ilipulado  clt'l  cantón,  y  ante  todo* 
5U8  mayisirados  ofixíria  guardar  y  hacer 
nnnidir  las  Irycs  {ponera les  do  'a  lonfc- 
dcrac  ion  y  las  cspcriales  del  jiais,  siendo 
'»u  primera  obligación  conservar  la  paz 
universal  y  los  derechos  de  sus  hermanos. 

Estos  delegados  duraban  tres  anos, 
mmo  lodos  los  dcnias  cargos  de  a(]uel 
j)ais,  que  lodos  eran  electivos  y  gratui- 
tos, eseepio  atjucllos  (jue  por  sus  tarcas 
especiales  oblcuian  rcLiibuciou  de  sus 
cantones. 

Vaí  la  estación  (jue  media  desde  la 
siega  á  la  vendimia  era  cuando  todos  los 
diputados  se  reunian  en  el  centro  del 
pais,  y  en  un  lugar  deslinailo  al  eleeto 
para  tener  sus  legislaturas.  111  ilia  (pie  la 
misma  ley  dcternnnaba  se  presentaban 
lodos  los  diputados  inmeliatos  al  recinto 
legislativo,  al  (jue  concurrían  los  habi- 
tantes (jue  (pierian  presenciarlo,  y  el  ge- 
fe  con  el  libro  de  la  ley  sobre  su  cabeza 
les  precedía  ,  tomaban  asiento,  y  después 
de  una  invocación  a  Oe  les  manileslaba 
(]ue  c(jmo  guarda  de  la  ley  no  babia  sido 
nlirajada  aipiel  ano,  y  que  el  en  uuion 
(le  los  (li[)utai!()s  (jue  mrmaban  el  conse- 
jo  p(  rmanenle  de  la  uuion  ,  daban  cuen- 
ta de  todas  las  cuinunicatioiics   que  híí,- 
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JDÍán  mediado  con  lo^  gefes  ó  consejos  de 

las  demás  naciones,    lo  que  verificaban. 

Desde  aquel  dia  se  discutían  los  ne- 
gocios ,  que^  nunca  pasaban  de  cuarenta 
soles,  y  se  separaban  á  sus  respectivos 
cantones  á  dar  cuenta  de  las  delibe- 
raciones. 

Admirábame  no  leer  que  se  discutie- 
ran presupuestos,  que  el  gefe  de  la  na- 
ción no  presentase  balance  de  gastos  y 
productos,  ni  que  se  pidiese  á  aquella 
representación  autorizaciones  para  im- 
puestos que  juzgaba  yo  tan  necesarios  en 
todo  estado.  Yo  veia  que  las  atribuciones 
de  estos  representantes  eran  para  legis- 
lar, y  asi  es  que  desde  luego  me  persua- 
dí que  el  ramo  de  impuestos  fuera  esclu- 
sivamente  atribución  del  gefe  ó  su  con- 
sejo ;  consúltelo  con  mi  mentor  ,  quien 
me  satisfizo  era  desconocido  el  sistema  de 
presupuestos  ,  por  las  razones  que  me 
alegó. 

En  primer  lugar  ,  me  dijo  ,  el  sistema 
general  de  paz  y  el  rigor  de  las  leycsí» 
contra  el  que  la  turbe,  hace  innecesaria 
una  fuerza  armada  que  trae  consigo  gas- 
tos enormes,  y  un  número  considerable 
de  funcionarios  que  necesitaría  el  ra- 
mo de  la  guerra,  líii  los  primevos  U^aipos 


tlf  nursira  rcj^cncmcion  \iul)o,  si,  ciertos 
im(»u«>i()s  j)ara  cunlinuar  salislaciendo 
todus  los  bubtMPS,  como  era  de  jusliria, 
ú  cuantos  los  ()))tcn¡an  j>or  el  réguiiendc 
n<|urlla  nnulada  adiniíii^^tiacion  ;  j»crouin 
lu  go  como  el  iraiisi  urso  de  los  anos  íi- 
iializó  con  a(iU('l\oN  pensionados,  cesa- 
ion  los  graves  ini])U('^los.  Desde  enlon- 
ces  todo  lionibie  (juc  liahila  este  paisilc- 
])ciide  de  una  industria  ó  trabajo  imlo- 
]'-undiente,  y  bay  nniy  poros  pensionados 
Jior  el  eslatlo.  VA  {^dc  de  él  posee  bienes 
cuanlioííos  para  sostener  el  aiiyiislo  ran- 
go de  depositario  de  la  ley,  y  natía  ne- 
cciiita  de  los  detnas:  sus  consejeros,  niieni- 
Lros  de  la  representación  del  pueblo,  s<!n 
inant(  nidos  por  loilas  las  comarcas  du- 
rante los  ires  años  de  representación; 
]>ero  de  una  manera  iKcente  ,  no  escesi- 
va.  I. as  oficinas  <|ue  indispensablemente 
tiene  este  consejo  también  entran  en  el 
])rorateo  de  las  comarcas,  que  como  se  sa- 
})e  á  cuanto  asciende  tiene  un  tijx)  lijo, 
])ara  repait  irlas  y  reía  miarlas. 

Kslas  oficinas  que  abrazan  los  dife- 
rejíles  ramos  de  la  atliuinist ración  son 
las  únicas  que  tienen  enipleados  ([uc  pe- 
san sobre  el  todo  tic  ella.  Las  demás  co- 
marcas desempeñan  bus  deberes  cu  la 
lumia  siLj'uieiilc  : 


La  paz  universal  hace  siiperílna  una 
marina  escluslvamente  del  estado  :  la 
mercante  se  halla  segura  en  los  mares  de 
toda  aí^resion  ,  y  solo  tienen  que  luciiar 
con  las  tempestades  de  aquel    elemento. 

La  administración  de  justicia  es  des- 
empeñada por  los  magistrados  de  nom- 
bramiento popular  trienal  ,  sin  gasto  ni 
estipendio  alguno,  bajo  unas  fórmulas 
tan  sencillas  que  no  son  difíciles  de  juz- 
gar, mediante  la  claridad  de  nuestras 
leyes. 

El  ramo  de  caminos,  canales  y  correos 
está  sufragado  por  cada  comarca  en  su 
respectivo  territorio  ,  que  tiene  asalaria- 
dos unos  cuantos  empleados  para  el  ma- 
terialismo de  espedir  las  órdenes  ,  man- 
darlas estampar  y  publicar  ;  pero  la  re- 
caudación y  cuenta  de  inversión  corres- 
ponde a  una  diputación  permanente  de 
comarca  ,  también  trienal ,  que  cuida  de 
señalar  los  gastos  ,  nivelarlos  con  los  in- 
gresos de  multas  , correos  y  portazgos  que 
los  magistrados  del  cantón  y  estos  a  los  de 
vecindario,  transmiten  hasta  que  descien- 
de á  los  gremios  que  forman  los  repartos 
de  sus  cuotas.  Como  esta  es  una  carga 
general  que  se  comparte,  y  en  la  que  to- 
dos tienen  un  directo  interés,  se  evitan 
dilapidaciones  ,  injusticias  y  gastos  ;  y  siu 
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cml^nrí^o  onda  fjrrmio  y  diputación  co- 
iii.iKal  ticnr  fnmlos  ili»  í^ran  coinitltM  i- 
<i(Wi ,  que  tal  M'z  cu  maiKíS  ilc  un  p^nUr 
í{uc  no  fuera  popular,  putlicra  dar  lu^ar 
a  abusos  de  trascendencia. 

Ya  veis  pues  cuan  innecesario  se  lia- 
ce  en  nuestro  país  el  sistema  de  presu- 
j>uestos,  y  el  coínplieadísinio  ile  rceauda- 
rion  (juc  ori^Miia  en  oíros  paiscs  gabtos 
tan  coijsiilerables. 

Si    pudiera    ser    que    confrontases  loí 
gastos    relativamente  »á   la  pohlaiion  (jue 
se  invertian  antes  de  la  re¿;eneracion  po- 
litiea  ron  los  (jue  ahora  se  cspcnden ,   lo 
pareciera  imposible  la  diferencia:  puede 
calcularse   de  uno  á  cuarenta  ;    por    ma- 
nera que  entonces   el    contribuyente  (|ue 
])agaba   cuarenta  no  encontraba   caminos 
transitables,  carecia  del  ricino  y   nave^ja 
«ion  inleiiorque  bov  le  proponiunan  los 
canales.    I,os    establecimientos  de  educa- 
ción   eran    escasos,    mal    asistidos,    peor 
montados  y  tan  dictantes  unos   de   otros, 
que  baeian  imposible  la  instrucción    ge- 
neral. No  liabia  seguridad  en  los  pueblos 
i)i  <*an)in()s,  la  adminislraeion  de  justicia, 
ademas  de  los  ininensos    gastos  que    oca- 
sionaba, muchas  veces  csiaba  mal  ilistri- 
buiíla  :  todos  los  artículos  ile  lujo  y  pri* 
mera  necesidad  tcuiau  precios  exorbiiau- 


tes,  por  los  derechos  y  gabelas  a  que  es- 
taban sugetos;  y  ahora  aquel  mismo  ca- 
pital que  pagaba  cuarenta  paga  solo  uno' 
y  se  halla  mejor  asistido,  mas  abundan- 
temente servido  ,  mas  seguro  y  garantido. 
Tal  es  la  diferencia  de  los  sistemas  de 
gobierno  y  la  sencillez  de  la  máquina 
administrativa. 

¿Y  los  bienes  y  rentas,  pregunté  yo, 
que  obtenian  ciertas  corporaciones  y  so- 
ciedades que  se  estinguieron  en  la  refor- 
illa ,  á  qué  uso  se  destinaron  ? 

La  malversación ,  repuso  el  anciano, 
él  poco  tino  y  ambición  de  los  que  adu- 
laban al  poder,  íoS  crecidos  gastos  que 
ocasionaron  las  guerras  y  escisiones  pro- 
movidas por  la  intriga  de  los  partidos, 
crearon  unas  deudas  inmensas  que  acre- 
cian  el  monopolio  y  agiotage,  cuyo  ca- 
pital y  ganancias  ascendian  á  millares  de 
millones  de  esterines  ,  capaz  de  arruinar 
á  la  nación  mas  opulenta.  Aquellos  bie- 
nes pues  se  empleaban  para  este  objeto 
y. para  el  de  atender  con  ayuda  del  pue- 
blo á  las  pensiones  de  cuantos  deáempe- 
ñaban  unas  funciones  incompatibles  con' 
ia  nueva  forma  de  administración. 

Aquellos  mismofe  bienes  que  antes  de 
la  reforma  apenas  se  CAlculaban-suficicn- 
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tes  para  cubrir  el  imporlc  de  la  deuda, 
conií)  c-labaii  inniu'jndos  por  los  orriMirciü 
inrdios  t|uc  cinicmailos ,  por  ilcsgraci.i,  eii 
un  pais  lan  inmoral ,  ad({uirii'ruii  un  ron* 
si<l(-ral)le  aunicMilo  en  las  nuevas  niauo;» 
cjuc  so  t'ncart;al)an  de  ellos,  ijuc  asiini.s-> 
ntu  rcbíjaron  la  deuda  de  un  luudo  es- 
pantoso y  aihnirable  al  analizar  sus  gua- 
rismos. Anlcs  en  wx'dio  de  tanto  cenlcnnr 
de  contador  destinadü  a  su  examen  ,  so 
coinelierun  etjuivocaciones  de  tanlo  bul- 
to ,  (]ue  la  nueva  administración  reclili- 
ct\  ,  disujinm  ét.dtda  ile  una  manera  cs- 
Cíiiidabj.sa.  Wn'U  es  verdad  tjue  no  liabrian 
poiliilo  conseguirse  ludas  las  enmiendas 
posibles,  a  no  ser  por  el  convenio  gene- 
ral lie  los  pueblos  est rangeros,  (pie  eran 
los  (pie  respectiva  y  niuluamenle  endjro- 
llabaii  y  obscurecian  v\  verdailero  balan- 
ce dü  sus  cuentas,  en  lo  cual  bal/ia  muy 
pocos  interesados;  pero  eran  los  bastan- 
tes para  tener  en  guerra  a  las  nacitmesy 
csplniar  j)or  este  Uícdio  la  sustancia  do 
ellas  iTíando  i(dosales  Ibrtunas  ,  (jue  eran 
el  e-r;i  mi;i  lo  del  si^^lo. 

Aliora  ,  bljo  n.io  ,  no  bay  nada  .do 
esto,  venturosamente,  y  basta  el  sistema 
á'  préstamos  entre  particulares  es  nniy 
raro,  por(|uc  loilos  cuentan  con  fondos 
comunes  en  sus  respectivas  carreras  y  ía- 
culiadcs  para  subvenir  á  sus  nccei*idadcs 
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sí  un  rovc's  de  la  suerte  les  arrebata  uu 
capital  susceptible  de  ruina.  El  fabrican- 
te deja  fondos  relativamente  á  su  capital, 
que  algún  dia  puede  encontrar  si  un  in- 
cendio destruye  sus  manufacturas  6  má- 
quinas. Un  comerciante  consigna  parte 
de  sus  gananciís  para  encontrarlas  luego 
si  un  calculo  errado  ó  un  acontecimien- 
to imprevisro  destruye  su  caudal  y  crédi- 
to: un  naviero  deposita  una  parte  del  pro- 
ducto de  sus  fletes  en  un  monte-pio,  don- 
de le  halla,  si  un  naufragio  ha  sumergido 
el  buque  que  constituia  su  fortuna  ;  y 
en  fin,  el  cultivador  ,  el  médico  ,  el  ar- 
tista ,  las  clases  todas  tienen  un  banco  en 
cada  distrito  donde  depositan  sus  ahorros 
para  el  bien  comunal :  esto  impide  el 
agio  y  la  usura,  origen  muchas  veces  de 
grandes  desgracias  ,  de  desmorali/.aciou 
y  corrupción  total  de  costumbres. 

Ciertamente,  le  deeia  yo,  habéis  po- 
dido llegar  á  este  grado  de  ejjplehdor  en- 
tronizando la  moral  y  haciéndola  el  agen- 
te superior  de  las  acciones  humanas  ;  pe- 
ro ¿cómo  podréis  asegurar  que  esta  moral 
no  se  relaje,  cuando  es  casi  inseparable 
de  la  riqueza  que  engendra  la  voluptuo- 
sidad y  todas  las  pasiones  destructora» 
de  la  salud  y  costumbres  de  los  jiombres? 
Asi  fuera,  me  dijo  mi  jiadre,  si  las  leyes 
no  prescribiesen  estos  inconvenientes.  Las 
TOMO      iL  5 
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riquezas  Vían  solido  enerTar  á  lo»  hom- 
bres ni  rierlos  tliinas  doiulr  las  rosium- 
Jjrcs  los  liacon  projundiT  a  la  vuliipluo- 
sidnd  ;  donde  iiint,iiiia  larca  les  ocupa, y 
recostados  cii  sus  iiuielles  lechos  pu'r.saii 
tan  solo  en  poces;  pero  no  aquí.  1.a  ri- 
íjueza  en  cslos  países  no  ])r<q)i;rciona  so- 
bre los  demás  autoridad  alguna  :  como 
hay  poca  pobreza  no  hay  una  depciídoii- 
tia  tan  ¿general;  dislVutaii  mas  convenien- 
cias, es  verdad  ,  los  goces  son  nías  va- 
riados, poseen  magníficos  jardines  y  ¡ma- 
larios ,  tienen  bienes;  jxro  les  falla 
acjuel  prestigio  (jue  en  olio  tiempo  daba 
el  oro  junianjenie  con  el  poder  sobre  el 
resto  de  les  hombres.  Como  aqui  la  vir- 
tud es  la  base  ile  toilas  las  acciones  hu- 
juanas  ,  como  lo  era  el  poder  en  otro 
tiempo,  procura  el  opulento  hacer  obras 
TÍriuosas  para  atlijunirse  consiileracion; 
y  de  no  hacerlo  asi  ¿  tle  que  le  servnaii 
bus  ri(|uezas  /  Siipremacia  sobre  los  demás 
ninguna  tiene  ;  de  consiguiente  para  ail- 
quiíir  cierta  iiombrailia  preciso  es  que  se 
ilediíjue  al  bun  |;úblii'o,  y  el  que  cmIü 
hace  ni  es  inmoral  ni  esta  ocioso,  ui 
puede  adolecer  de  los  vicios  (juc  has 
pintado. 

En  oíros  países,  y  en  este,  antes  de 
tu  regeneración  ,  la  ricjue/.a  lo  pro}>orcio- 
naba  y  facilitaba  todo,  y  con  ella  se  com- 
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praba  el  derecho  <le  dominar  y  adquirir 
preeminencias   sobre    sus    hermanüí.    La 
costumbre  hacia  que  se  considerase  a  eso* 
3eres    privilegiados   con    una    especie  de 
respeto    que    infundia ,   no    su  conducta, 
sino  las    prerogaiivas   de    que  gozaba,  6 
el  oropel    que    le    cubría  :    unos  cuantos 
hilos  de  oro  colocados   sobre  un   Tesiido, 
una  cinta  de  colores,  ó  una  jaya  de   bri- 
llantes al  pecho,  bastaban  para  hacerse  lu- 
gar, y    que   los  demás   se  les  inclinasen, 
aquel  ser  se  creia  de  otra  masa  ;  sino  era 
"virtuoso   por    instinto   su  misma  clase  le 
envanecía,  y  creia  degradarse  en  practi^ 
car  algunas  acciones  que  redundaran  en 
beneficio  de  otro.  Suponia    menoscabada 
su  gerarquia    si    se   dignaba    hablar  con 
los  demás  familiarmente.    La    etiqueta  le 
encerraba  en  un  círculo    violento  de  ac- 
ciones que    embarazaban    su  índole  mis-» 
nía  >  en  fin,  tenia  por   precisión   que  re- 
vestirse de  cierto  orgallo,   al  que  llama- 
han    dignidad,    que    le    hacia    odioso    y 
aborrecible  en  el  mero  hecho  de   ser  te- 
ipido*  De  consiguiente,  este   hombre  pa-^ 
ra  adquirir  nombradla   bastábale  su  pre*»' 
3encia,  sus  palacios,  sus  trenes  y  sus  li-^ 
breas.  Ahora    está    muy  lejos  de  ser  asi. 
El  poderoso  que  cuente   millones   de  e^- 
terines  de  renta,  sino  tiene   virtudes,   si 
no  ba  procurado  instruirse,  á  nadi  pue- 
de aspirar  sino  al  desprecio  de   sus   her*» 
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minos;  si  <»m  nialidatlcs  tío  Id  han  hr- 
rho  reconifíiiílahlr.  pnr  su  iuNliri.»,  dosin- 
tercs,  amur  al  pm-blo.  r('S()fio  a  la»  U- 
y«8  y  brntTicencia ,  j.inias  saldrá  de 
MI  rincón,  no  ijo/.ara  })rofiii\TitMil«?  n>it'n- 
lo  en  las  asafnbipas,  porcjue  no  liibra  si- 
do jaiiia<%  trlrqulo  para  caraos  púldiros, 
)>ara  repartir  impueblos  ,  p.ira  adminis- 
trar jusiicia ,  y  para  ser  le^islailor.  í\un- 
ca  poilra  aspirar  al  su|in:!iio  cari;o  ilo 
acudir  a  las  sesiones  federales,  \  d^eir: 
lie  conlribuido  á  formar  lejos  para  ccn- 
1«:iiar».'.s  de  millones  ile  hombres,  l»c  eou- 
tribuido  a  su  bien,  y  be  eslailo  üia^  ele- 
vado (|uc  los  ^cfes  de  los  mayores  impe- 
rios. 

Kstais  cualidades,  bijo  mió,  no  se  con- 
sigtien  sino  a  tuur/.a  de  virtud  ,  el  biun- 
hre  naluialuionle  eslá  inclinado  a  sobre- 
salir .sobre  los  ilemas  ;  y  a(pn  no  tiene 
otro  conducto  para  consej;unlo  (jue  ser 
\iriuüso,  y  serlo  en  tanto  ^rado,  que  las 
muestras  <le  sus  virtudes  ^\a  solamente 
sean  notorias  a  una  aldea,  si  que  y  las 
cono¿ca- Un  cantón,  una  comarca,  una 
nación  entera  ;  y  nadie  mejor  que  v.\  ri- 
co ]>ue(lc  por  su  posición  conseguirlo; 
puro  debe  ser  por  el  medio  lie  bellas  ac- 
ciones y  de  una  irreprensible  moral  ;  im 
asi  cuanilo  el  brillo  del  poder,  el  na<M- 
iniento  v   los  títulos  rían  l»aslantes.  C.reo, 
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pues,  te  habrás  convencido  de  tu  duda, 
que  las  leyes  bastan  para  mejorar  las  cos- 
tumbres, y  que  las  riquezas  pueden  con- 
tribuir ,  y' de  hecho  contribuyen  á  per- 
feccionarlas cuando  rigen    buenas  leyes. 

Oirás  muchas  objecciones  iba  á  opo- 
ner a  mi  protector  para  oir  con  la  sensa- 
tez que  las  satisfacia  ,  cuando  me  anun- 
ció que  era  preciso  recorrer  el  distrito 
porque  se  acercaba  el  tiempo  de  concur^ 
rir  al  congreso  de  que  era  miembro»  An- 
tes de  aquella  época  consultaba  a  sus  co- 
mitentes, examinaban  los  establecimien- 
tos públicos,  se  inteligencia ban  de  las 
exigencias  de  sus  hermanos  y  de  sus  pe- 
ticiones; descendian  hasta  á  las  mas  mi^ 
nuciosas  costumbres  para  poder  retor- 
niarlas  v  correi^ir  la  relajación  de  la  mo- 
ral,  si  en  alguna  cosa  se  advertía,  tales 
eran  los  deberes  de  los  legisladores  para 
poder  deliberar  con  madurez  y  conoci- 
miento de  causas:  no  les  bastaba  que  un 
número  muy  corto  de  individuos  mani- 
festasen una  opinión  para  suponer  que 
aquella  era  de  toda  la  comarca:  en  fin, 
no  tenian  afortunadamente  partidos  ni 
pandillas  para  recibir  sus  inspiraciones, 
y  se  enteraban  por  si  mismos  de  cuanto 
ocurria  en  su  cantón  ;  tomaban  apuntes, 
liacian  observaciones,  las  consultaban  con 
los  magistrados,    con   ar^ucllos   hombres 
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de  conof  Itla  probidad,  con    los   prohom» 
bres  de  los  gremios  y  los  d«  agricultura. 
De  t'sta  ninnera  re|»rcsciual)an   la    verda- 
dera opinioíi   llenera  I,    y  no  oslaban  por- 
suadiílos   de    un    error  (}uc    nuis   de  una 
ve/,  he  oído    romo    priiieipio    establecido 
€n  algunos  puntos  de  Kuropa  donde  bay 
representación  nacional;  v    es,    (jue  iles- 
])ues  de  nombrado  el  camlidalo  ,  y  dipo- 
silada  en  él  la  confianza    de    los   electo- 
res es  arbitro  en  obrar.  Ksle  error  puede 
ser  Irasceiithutal.    VA  procurador   de    los 
intereses  de  uu  pueblo,  no    puede    obrar 
sin  consultar  con  éste,  debe  á  veces  des- 
prenderse lie  sus  alecciones,   y  basta    de 
8u  opinión  ,    si    esta  es  contraria  a   la  de 
sus  comitentes  ;  obra  como  ellos  obrarian, 
y  representa  a  todos  colectivamente,  sien- 
do eco  é  intéi'prete  de  sus  ideas  ,  opinio- 
nes, pensauíientos    y    querer;  ile  niiii^un 
modo  debe  dejarse  guiar  por  si  mismo. 

Si  quieres,  (juorido  lector,  recorrer 
conmigo  el  cantón  de  at|uel  coim*ta  ;  ve- 
r«is  los  resultados  ile  una  costumbre  ()ue| 
üjala  &e  practicara  ca  nucsira  patria. 
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XIV. 


RECORRO  EL  CA.NTON  CON  MI  PROTECTOR  PA- 
HA  CONSULTAR  LA  OPINIÓN  DE  SUS  HABÍ* 
TANXES  ANTES  DE  CONCURRIR  AL  SENADO 
DE  JOS    LEGISLADORES. 


v>/oMo  había  yo  presenciado  algunas  se- 
siones de  las  asambleas  legislativas  mas 
notables  de  Europa,  deseaba  ver  las  de 
este  estraordinario  pais.  ¿Si  habrá,  der 
cia  entre  mi ,  costado  derecho  é  izquier- 
do, si  habrá  centros  y  estrcmos,  puntos 
todos  de  opiniones  opuestas  que  luchan 
en  aquellas  asambleas,  y  que  las  mas  ve- 
ces sioiDpre  terminan  en  perjuicio  de  los 
pueblos?  ¿S'\  habrá  oposición  y  anayoria 
ministerial?  ¿Si  haÜrá  oradores  asalaria* 


»!os  para  «^osit-ncr  los  intereses  indivitlua- 
les  de  los  iniínstrob  en  vez  de    dcnio.strar 
los  actos   del  gobierno,    (jue    cieriantente 
liav  grandf  dilVrcncin    en  t  sos  dos    nom- 
l)ies  ?  BitMi   concíiia    f|ut'    las    costiindjies 
del     pais    alejaban    la     infrian  ;    pero    en 
cuerpos  niniU'ro-.os ,  aunque  reino  la  me- 
jor buena   le  ,  suele  a  veces  el  amor  pro- 
pio eseilar  punidos  y  rivaliilades  (jue  pro- 
mueven    liiseusiones    acaloradas.    Pronto 
saldremos     ilel      apuro,    (juerido  lccl(»r: 
"Vente  con    nosotros    a  tí  <()ir»*r  el  cnninii, 
y  te  instruirás  en  el   deber   de    un  bueu 
diputado. 

Al  (lia  sli^uiente  se  preparó  el  carro 
entoldado,  le  uncieron  las  cebras,  y  di- 
mos princij)io  a  nuslra  jornada  ,  dcs|)nes 
de  una  tieina  despeditla  y  encarí^os  de 
mi  buena  itermana  para  que  la  íue^e 
constante. 

Mi  protector  observaba  con  minucio- 
sa atencit)n  el  cultivo  de  los  campos,  el 
enmero  de  los  pía nt ios,  v  el  aseo  de  l:is 
liiuradar>  lie  sus  linbii.n  mu  v,.  í.lc^imn^  ;í 
un  pueblo  a  las  pocas  lepuas,  y  allí  dis 
puso  permanecer  todo  el  dia,  pues  como 
centro  de  cantón  flebia  bacer  sus  obser- 
vaciones, visi|(',  al  ma;;isirüd()  ,  convocó 
¿MÍe  a  ]u.*>  rurales  para  la  tardecita,  y  al 
declinare  el    >ol    salimos   á    una  pradera 


donde  se  cklíveró  largamente  de  los  irí- 
tercses  del  cantón:  se  dio  cuenta  de  los 
fondos  recaudados,  se  manifestó  las  me- 
joras que  se  habían  conseguido  y  se  tra- 
tó del  estado  de  instrucción  en  la  juven- 
tud. Convinieron  estar  contentos  con  el 
reparto  de  los  impuestos  de  aquel  trienio, 
porque  á  nadie  gravaban  y  estaban  bien 
equilibrados  con  la  riqueza.  Hablóse  de 
algunos  proyectos  que  deberian  plan  - 
tearse  para  traer  aguas  sobrantes  de  uu 
rio  inmediato,  con  lo  cual  se  fertiliza- 
rian  una  porción  de  tierras  eriales  (¡ue 
podrian  contener  centenares  de  familias* 
Nuestro  buen  diputado  tomaba  apunta- 
ciones de  todo,  como  también  de  los  plei- 
tos que  se  habían  juzgado,  delitos  (jue 
se  cometieran  en  todo  el  cantón,  aumen- 
to de  su  población  ,  y  progresos  en  su 
industria  y  riqueza.  En  solo  aquel  año 
se  habian  abierto  algunas  tierras  incul- 
tas, construido  mas  de  cuarenta  nuevas 
habitaciones  y  plantado  muchos  millares 
de  árboles. 

Al  regresar  á  la  posada  se  presenta- 
ron algunos  habitantes  convocados  al 
efecto,  que  añadieron  varias  reflexiones, 
<jue  hablaron  de  la  conducta  de  los  ma- 
gistrados, y  acabaron  de  ilustrar  las  no- 
tas del  legislador.  A  los  médicos  del  can- 
tón se  les  oyó  también  acerca  de  las  cu- 


fcrmod.idcs  reiiLTiiios,  para  deducir  íilo- 
Mjiicaiiiente,  si  naci.in  de  la  estación  ó 
<lr  las  cosltnuhrrs ,  y  si  la  moral  podía 
iiitluir  rn  ellas,  lainijicn  sus  observario- 
iH's  tuvieron  luj^ar  en  los  apuntes  tjue 
drliian  luego  servir  para  formar  una  re- 
lación de  la  eomarea  (jne  representaba 
mi  virluoso  |)atron.  >o  hallamos  en  to- 
llos aijuellos  apuntes  sino  motivos  de  ben- 
decir la  benclica  influencia  celeste. 

Al  siguienle  día  llegamos  á  olro  can- 
tón muy  teriil  y  ameno,  abundante  de 
aíiuas,  para  óuyo  transito  habíamos  pa- 
sado por  ali;unos  terrenos  batíanle  secos 
>  eslénles,  observar  ion  (|ue  no  pude  me- 
nos lie  hacer  a  mi  buen  padre.  Hoy,  me, 
rt)nte.sl(),  te  entelaras  de  un  negocio  (juc 
)»ace  algunos  años  tratamos  de  conciliar 

V  según  noticias,  se  halla  casi  transigi- 
do con  satiBlaccioM  iinaiiime  del  cantón, 

V  j>ara  lo  cual  hemos  lrab;>)ado  con  efi- 
cacia todos  los  magistrailos  de  la  comar- 
ca. Tal  vez  nos  detengamos  el  próxiuio 
sol  para  llevar  teruiinailo  el  negocio  y 
tener  la  gloria  de  ser  el  porlatlor  de  una 
nueva  luenle  de  ritjueza. 

Con  efecto,  entramos  en  una  frondo- 
sa vega  poblada  de  caseríos  y  arbolado, 
cruzada  de  inmensos  canales  de  riego, 
donde  la  vogcUcioii  y  la  industria  ostcn- 
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taban  su  riqueza,  y  cuyo  verdor  alcan- 
zaba mas  allá  de  nuestra  vista.  En  el 
centro,  algunos  cbapiteles  de  edificios 
públicos  que  sobresalian  con  orgullo  so- 
bre aquella  floresta,  anunciaban  la  po- 
blación, y  llegamos  á  ella  sin  sentir,  por- 
que el  camino  era  delicioso. 

Ya  se  sabia  la  llegada  de   mi  protec- 
tor, y  no   tardaron  en    venir  á    visiiarle 
los    magistrados    y    algunos    ciudadanos 
que  le  aguardaban.    Trataron  de   los  ne- 
gocios generales  como  en  las  precedentes 
poblaciones,  y  se  comenzó  después  á  de- 
liberar sobre   la  cuestión  vital  que  tsnia 
en  ansiedad  á  las   comarcas    circunveci- 
nas. Algunas   de    estas   eran    inl'ecuiulas 
por  la  falta    de   riegos    y    brazos  que  las 
cultivaran,  una  *istension  inmensa  de  fe- 
races terrenos  se    hallaban    incultos   por 
aquella  razón;  y  por  consiguiente,  estas 
que  gozaban  de    los    mas    opimos    dones 
producian  una  riqueza  indecible.  Delibe- 
raron los  habitantes  de  aquellas   condu 
cir  aguas  lejanas  que  les  pusiera  en  igual 
grado  de  esplendor,  peroles  propietarios 
de  estas  se  oponian  con    especiosos   pre- 
testos  de  destruir  su  agricultura,  amino- 
rando el   valor  de   sus  producciones  por 
la  concurrencia  de  nuevos  frutos  en    los 
mercados  que  antes  se  abastecían  de  ellos: 
«leduciaii  de  »qui,    que    una   población 
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jnnicn*«rt  siifriria  v\  |KMJuir¡o,  v  <jiic  on 
Oijurll.i.s  t'l  lii'fíipo  los  líaLíia  ri'ducijo  á 
un  corto  circulo  il«  iieccsiJacles  que  sa- 
tisfacian  con  m«  iiulusuia.  Adfnias,  les 
c»l)¡riíil)an ,  ;cn  el  caso  de  (jue  hayáis 
toiitliiiioo  aíjiu'llas  a^uas  ,  (|ue  brazob  le- 
iit  is  para  aiciulcr  al  (  ullivo  de  las  licf- 
i.ís  (juc  briiríicicn '.'  Siempre  será  un  pro- 
veció dcscaljclladu  (juc  redundara  eii 
)K*rjuicio  de  luilos ,  y  anlcs  que  ])uedan 
tocarse  al¿;unos  bcneücios  la  présenle  pc- 
jK-raciou  siilViía  males  tic  Iraseendencia. 
INo  la  lia  han  a  unos  y  olrus  razones  po- 
derosas (|ue  alci^ar  para  sostener  sus  re- 
cíprocos derechos  ,  y  de  t^eneracion  eii 
{jeneracioii  sej^uia  la  hu  lia  de  jielensio- 
ues  sin  que  por  muchos  añus  huljieseu 
podido  avenirle. 

Kl  interés  ¿general  ,  ha<;e  de  las  insti- 
tuciones tle  atjuel  pais,  ]>revaleci()  al  fin, 
\  se  conciliaron  liv  lal  manern  los  inte- 
reses, (jue  los  U)isn)os  opositores  inslahan 
iihora  ])or  su  realización  ,  jior(|ue  se  con- 
M'iiciíTon  (|ue  la  mucha  litjue/a  aeríco- 
la h'jus  de  perjudicar  a  la  sociedad  ,  co» 
nio  pudiera  haccrh)  la  comurrencia  cre- 
cida de  otras  arles  en  un  mi^mo  punto, 
ésta  por  el  contrario,  nninenlando  la  po- 
])lacion  ,  aumenta  los  consumos  y  csliüil- 
dc  su  buncíicio  ú  las  dt'ii;as  clases. 


El  plan  que  adoptaron,  y  cuya  reali- 
zación debía  impulsar  el  gobierno,  sena- 
lando  los  límites  se  reducía  á  autorizar 
las  comnrcas  contendientes  para  atraer 
la  porción  de  aguas  sobrantes  que  los 
cantones  lejanos  no  necesitaran,  y  que 
por  la  •naturaleza  se  proporcionase  su 
condición:  repartir  á  cada  una  la  canti- 
dad que  el  índole  del  terreno  y  suscepti- 
bilidad de  cultivos  permitieran.  Señalar 
el  número  de  años  que  estos  terrenos  de- 
bían quedar  libres  de  impuestos  para  sub- 
sanar a  los  propietarios  de  los  inmensos 
gastos  que  les  ocasionaba  su  proyecto. 
Sancionar  los  artículos  que  formara  la 
empresa  ,  compuesta  de  todos  los  propie- 
li^rios,  dividiendo  por  acciones  muy  cor- 
tas las  partes  de  ínteres  que  se  emplea- 
ran para  recoger  los  productos.  Señalar 
valores  fijos  a  los  terrenos  incultos ,  é 
igual  señalamiento  de  la  porción  mayor 
que  pudiera  obtener  el  propietario  ,  á  íin 
de  facilitar  mayor  concurrencia,  escitar  el 
interés,  aumentar  el  número  de  propieta- 
rios y  acrecer  la  población.  Adquirir  el 
común  del  pueblo  los  terrenos  para  nue- 
vas poblaciones  y  caminos  ,  cuya  adqui- 
sición tocaba  al  2;obierno  supremo  del 
fondo  general  de  impuestos  dcilicados  al 
beneficio  nacional.  Invitar  el  mismo  go- 
bierno á  los  colonos  que  debían  Venir  á 
aumentar  estos  terrenos  eriales  que  á  los 
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trpíma  anos  estañan  sembrados  ^]^^  po^ 
Maeioiies  tioiiile  las  arles  y  la  imluhlna 
les  diera  acciun  y  vida.  i:sias  bases,  pues, 
fu«'r«)ii  las  (|iic  se  consuliaron  y  enirej^a- 
r.»ii  al  Jipuiatlo  para  (jue  liieiese  présen- 
le al  senado    y    conse-im*  la  aprobación. 

Como  estaban  seguros  los  babltantes 
de  obteneila,  y  (jue  los  represenlanLes  de 
los  pueblos  no  abri^^ban  mas  ¡)asione^ 
tjue  el  beneficio  de  estos,  se  hallaban  ha- 
ciiMido  ya  los  aprestos,  la  iiuu  luí  |H)bla- 
eion  de  esta  rica  comarca  necesitaba  n)a- 
yur  ensanche,  y  se  habian  contratado 
terrenos,  lormado  planes  para  tabricar 
Ion  pueblos  ,  y  los  artistas  prevenían  sus 
talleres  para  nuevas  obras.  Millares  do 
sciv»  trabajaban  para  lo  sucesivo,  y  se 
concillaban  ya  las  nuevas  generaciones ijue 
liabian  de  poblar  unos  terrenos  (jue  cv\ 
el  día  no  tlaban  la  menor  bombra  al  cau- 
sado via¿;erü. 

^a  ves,  hijo  mío,  me  dijo  el  anciano, 
cuanto  puede  la  conveniencia  y  las  bue- 
nas cot¿tund>res  en  los  hoiubres.  Kn  otros 
tiempos  y  países  tjue  tiejen  ile  regirse  |)or 
le)  es  couio  la  nuestra  ,  nunca  pueileii 
concillarse  los  intereses  de  la  sociedad, 
porcjue  una  parte  de  ella  (juierc  obtener- 
los esclusívos.  ;.  \  cuamlo  os  juiíli'is  en 
el  senado,  le    dije  ,    no    hallara  ol^jeciou 


esta  medida  porTparte^^de  vuestras  dole- 
gas?  No,  me  respondió,  los  que  repre- 
sentamos las  couíarcas  beneficiadas  en  es- 
ta útil  empresa  ,  estamos  de  acuer- 
do con  el  querer  de  nuestros  comitentes, 
y  no  pudiéramos  separarnos  de  é!,  por- 
que es  jtisto,  beneficioso  equitativo,  y  en 
nada  se  opone  a  las  leyes  generales.  No* 
sotros  deliberamos  como  órganos  de  los 
que  nos  envian  :  somos  su  eco  ,  sus  en- 
cargados, y  los  intérpretes  de  su  volun- 
tad ;  por  esto  la  consultamos,  y  no  ba- 
ilándola conforme  entre  todas  las  clases; 
no  viendo  que  desde  el  poblador  de  la 
mas  mínima  clio/a  basta  el  mas  rico  pro- 
pietario se  bailan  conformes  ;  que  las 
opiniones  de  esios  ,  en  lo  general,  no  di- 
fieren de  los  babitantes  de  los  talleres  y 
demás  ciencias;  en  fin,  que  todos  se  ba- 
ilan [convencidos  de  la  utilidad  de  una 
ley  Y  de  su  proyecto,  en  armonía  con 
nuestras  instituciones,  jamas  nos  atreve- 
riamos  á  presentar  mociones  que  nos  atra- 
jeran la  nota  de  arbitrarios  y  malvados. 
Nuestro  deber  no  es  otro  que  espresar  su 
voluntad  y  ver  si  esta  se  baila  arreglada 
á  las  leyes  •  solo  faltando  a  estas  prescin- 
dimos de  la  misión;  este  caso  aun  no  ba. 
llegado.  Son  nuestros  bouíbres  demasiado 
celosos  de  la  ley  para  traspasarla  ,  por- 
que en  ella  estriba  su  felicidad,  su  bien- 
estar y  las  garantías  de  que  gozan. 
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I^s  rrprr^cmaiiips  ilc  unos  purl)lo«? 
romo  los  micsiros  no  timen  otro  cslínui- 
lo  ijiH»  sus  nir|«)ras,  no  liay  iniíaü  porso- 
i'.alcs  qiie  salifacer,  amhirioncs  í|iif  He- 
nar ,  ni  nrcositasc  inriídi'^ar  la  íwncvo- 
liMiria  dol  potií^r  para  asioiultr  a  los  rni- 
j)U'Os  y  Uonori's.  Kn  nuc.lros  remólos 
licinp(vs  ,  ruando  imperaba  el  vicio,  cnan- 
do  la  cahala  eicgia  a  los  dipulado*^,  ruan- 
do los  {^(jhirrnüs  emancipados  ilc  Ioí  puc- 
IjIos  se  crcian  superiores  a  estos,  v  lor- 
niados  aquellos  para  la  liunnllacion  en- 
tonces procuraban  ohlencr  una  influencia 
s()!)re  U)S  legisladores,  los  líala j^abar,  los 
compraban  con  los  honores  v  los  emj>leos, 
\  los  pobres  piu'blos  elej;¡an  a  unosfJpre- 
sores  (|ue  solo  les  pro¡H)rcional)an  Y»'t,'«>  T 
vili|i»'iiilio....  iSaila  puede  olrecer  en  el 
ili.i  «I  ileposilario  de  la  ley  :  no  hay  otros 
esiíii  ub)S  para  el  bonijjr»*  (pie  la  viilud; 
el  vii;u)  corruptor  al  desaparecer  ile  estas 
comarcas  no  ili'jt^  ira/ailas  lisnníxeras 
In^/llas,  sino  el  hori'.tr  c|uc  su  memoria 
inspira.  INo  babitiido  otra  halai^lirna 
jjer>-pecliva  paia  el  bombre  üino  la  Icli- 
ciilad  de  sus  hermanos,  ])rocura  al- 
canzarla. 

De  esta  manera  visitamos  lodos  1í>s 
cantones,  se  enri(]ueci6  el  libro  de  me- 
in<n'ias  de  mi  prolector  de  notas  curiosa» 
V  instructivas,  á  fin  de  llevar  al    templa 


l<ígislativo  todos  los  datos  que  exigían  su 
«oble  misión.  La  agricultura,  el  comer- 
cio, la  navegación  ,  las  arles,  la  pobla- 
ción ,  las  costumbres,,  todos  estos  por- 
menores minuciosos  contenían  para  de- 
mostrar cual  era  el  estado  de  la  comar- 
ca para  deliberar  las  enmiendas  y  mejor 
ras  que  debían  hacerse  en  las  leyes  espe- 
ciales; podía  decirse  con  razón  que  aquel 
pequeño  viage  y  sus  apuntes  formaban 
un  completo  curso  de  economía  y  cíoncía 
gubernativa,  para  instruir  á  cualquiera 
que  se  dedicara  á  seguir  la  carrera  de  loa 
legisladores  en  beneficio  de  los  pue- 
blos. Si  mí  memoria  hubiera  sido  tan  íiel 
que  hubiese  retenido  con  las  observacio- 
nes las  doctrinas  de  mi  protector  ^  pudie- 
ra hacer  un  beneficio  á  mi  patria  ofre- 
ciendo á  mis  conciudadanos  una  obra  do 
que  ahora  carecemos  ;  porque  todi\3  iag 
que  hay  de  este  género  adolecen  del  yi* 
vio  común  ,  de  no  estar  dictadas  por  la 
imparcialidad  ,  no  haUar  su  cimiento  en 
las  leyes  geíierales,  ni  basarse  sobre  una 
moral  y  costumbres  puras.  ' 

En  pocos  días  terminamos  nuestra  m 
sion  ,  regresamos  á  la  mansión  paterna, 
emplea íiios  algunos  en  analizar  y  íornia 
la  memoria  que  cada  diputado  presenta 
ba  al  senado  para  su  examen  y  deli< 
beracion.  Complicudü  me  parcela  á    pni* 
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Hirra  vi^m  para  un  tufr|K)  lan  niimrroí^o 
hiil>nTa  suiinciKc  tiempo  p.ira  el  ovarncn 
k\c  laTitns  iiKMiiorias,  y  drlibcrar  tlfleni- 
flaiiimie  Rohro  caila  una  de  ellas.  Materia 
«¡uren  mi  juicio  necosiiaha  de  mucho  ma- 
>í>r,  y  no  el  limiíailo  para  las  sesiones; 
jHMo  a  este  oportuno  reparo  salisli/.o  nú 
proloiior  diciendo:  Nos  (jueda  poco  mas 
de  ciiarenia  solt-s  para  nuestra  reunión, 
y  ¡)or  esto  remitimos  con  esta  anlelacion 
nuestras  memorias  a  la  comisión  j)erma- 
nente  ó  de  ¿;obierno,  que  al  recibirlas 
iraljajan  incesantemonte  sobre  ellas,  lor- 
inan  un  resumen  «'>  nuevo  estado  «general, 
por  el  orden  allabéiico  de  coniarcas  ,  y 
luef(o  otro  por  el  mismo  orden  de  las  di- 
versas materias  (jue  (oniiene  ;  v  lie  esta 
manera  tcnieiuio  adelantado  lo  mas  e>en- 
cial  deliberan  sobre  ellas  con  rapidez, 
poríjue  en  las  nnsmas  memorias  van  con- 
s¡{;nailas  las  opiniones  consultadas  ya  con 
la  conveniencia  publica. 

To  poiuhé  un  ejemplo:  en  el  resumen 
de  matt  rías  y  en  la  clase  de  conu-rcio, 
supon¿;amos,  se  baila  consignatlo  el  es- 
tado de  su  progreso  ó  decadencia  en  ca- 
da comarca  ,  con  las  advertencias  j;<'ne- 
rales  tic  las  causas  (|ue  lo  íiayan  ))roilu- 
cido,  toca  a  tal  dia  deliberar  sobre  el 
rumo  mercantil :  no  se  dilucidan  en  él 
nÍ!  complican  otras  cuesiioncs.   Se   obser- 
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T^  que  la  comarca  a,  b,  c,  ^c.  lia  IIr- 
f^ado  su  ramo  comercial  á  un  jurado  de 
esplendor  por  estas  6  las  otras  causas  ;  y 
que  los  distritos  í",  g,  ^c.  han  decaido 
por  esas  ó  aquellas  incidencias  que  se 
hallan  marcadas  en  las  respectivas  memo- 
rias: si  el  negocio  es  de  tanto  bulto  que 
exija  una  ley  general  se  establece  esta  y 
queda  un  año  para  consultar  en  los  pue- 
blos sus  efectos:  y  cuando  no  se  aprueban 
las  observaciones  especiales  consignadas 
en  las  memorias,  y  la  próxima  legislatu- 
ra ó  reunión  presenta  también  en  la 
nueva  memoria  los  electos  que  haya  pro- 
ducido. Asi  acontece  con  la  navegación, 
la  agricultura  ,  las  artes  ,  la  instruc- 
ción ,  ^c.  Ya  ves,  por  consiguiente,  cuan 
sencilla  es  una  materia  que  á  priuicra 
vista  te  parece  revestida  con  tantas  com- 
plicaciones. 

Otra  manera  de  legislar  solo  produce 
monstruos  que  deben  enmendarse  muy  a 
nienudo  ,  y  que  siempre  estrivan  sobre 
bases  iinperíectas.  Una  ley  que  se  espide 
hoy  que  mañana  debe  reíorinarse  por  sus 
vicios,  produce  las  mas  fatales  conse- 
cuencias: desconceptuase  el  legislador, 
la  ley  pierde  su  prestigio,  y  cuantas  la 
asocian  carecen  del  brillo  que  las  coloca 
en  la  esfera  de  los  mas  sagrados.  Los  be- 
neficios de  una   ley  son  su  pcrniancacia, 
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V  \:\  lalílliilnd  (\c  \os  \v¿^\s\:is.lom  coni^iju 
itr  fii  ipic  la  lin^.in  smciUa,  cqnitaiiva, 
i*oiK*i)ia(1ora  ,  y  lus  varios  accitleiites  que 
ocaviona  c\  lii.nipt>  no  Jpsviiiue  ninguna 
tle  sus  babcs  ;  en  fin,  ijut»  sfa  tan  eurna 
Ci>mü  las  '(uc  eutanau  cic  lu  naturaleza, 
eNcriías  sobre  nuestros  corazones. 

Antes  lio  nuestra  roLjcncrarion  había 
nno  que  sobre  una  nii^nia  materia  se  es- 
pedian  mas  ile  cien  leyes,  conirariandose 
nnas  a  otras:  esta  insubsi>i«'ni'ia  cormni- 
pia  las  cobtuníbies,  des(|uiciaba  la  moial 
y  ninguna  podía  prncticai'se,  por<|ue  al 
día  siguiente  queilaba  dtro¿;ada,  y  si- 
«juiendo  e^le  pi'i)U(lK*ial  sistema  en  tnilos 
los  ramos  gubtrnalivns,  nobabia  hondjro 
por  estudioso  que  fuera  (|ue  pudiera  re- 
tiiier  ni  aun  los  decretos  gubernativos  de 
un  solo  año.  ¿Te  pareie,  pues,  qué  be- 
neficios tuviera  nuestra  regenii  aeion  si 
no  se  hubiesen  corlaiio  de  raiz  a(|uellos 
abusos.*  Fuera  volver  sin  duda  a  tan  fa- 
tales tiempos  y  j)rt'eipitar  la  especie  hu- 
mana á  los  grandes  desastres  que  esperi- 
iDentó  por  espacio  tle  tantos  siglos.  Por 
otra  parte,  nuestra  legislación  es  mas  sen- 
cilla ,  p(ir(|ue  solo  se  apova  en  los  inte- 
reses del  pueblo:  entonces  eran  vanos 
los  que  se  suscitaban  ;  el  inlercfs  de  los 
ge  fes  ,  con)o  supremos  legisladores  ,  ab- 
sorbían U  principal  nteucion  y  tedas  las 
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leyes  tenían  solo  la  tendencia  de  síirmnr 
su  poder,  de  divinizar  su  prepotencia,  tle 
estender  su  orgullo  y  alimentar  sus  pa- 
siones :  el  estado  era  él  ;  de  él  eran  los 
pueblos  ,  de  él  dependian  los  hoiiibí"e>, 
las  leyes  solo  para  él  se  hacian  ,  para  su 
esplendor  ,  para  su  gloria.  Seguíanse  de 
aqui  oti'as  leyes  para  los  parásitos  que 
rodeaban  su  trono  ,  á  fin  de  conccderle.j» 
indemnización  y  privilegios,  para  poder 
subyugar  á  mansalva  á  todos  sus  heruia- 
nus  y  iicrvir  de  opresivo  peso,  con  of>jeto  de 
que  jamas  pudieran  levantar  la  cerviz 
para  destruir  la  tirania  de  su  ge  fe. 

Débiles  los  palaciegos  de  por  si,  ne- 
cesitaban otra  fuerza  mas  potente  que  la 
«uva  para  enfrenar  á  la  mayoria  de  los 
hombres,  y  de  aqui  nuevas  leyes  para 
la  fuerza  armada  ,  instrumento  del  poder, 
para  agobiar  también  á  sus  bermanos: 
los  privilegios  de  (jue  gozara  esta  fuerza, 
su  régimen  especial,  su  mantenimiento  y 
equipo  daba  origen  á  infinitas  leyes  que 
variaban  á  menudo  según  las  circuns- 
tancias. 

INo  les  bastara  á  los  pueblos  el  yugo 
de  la  fuerza  para  contener  su  indigna- 
ción al  ver  sus  derecbos  tan  bollados,  y 
era  ])reciso  crear  orro  poder  que  sin  ar- 
mas ostensibles   les  oprimiera  aun  n^as  y 
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dominnse    ¡ii(li\itlua!nirnle.    Kstr    podei', 
piu's,  le  loniponiaii   los  (juc  se  Uaníaban 
Í!il» Tprcles  (le  la  ilivinidail  y  arbitros  de 
la  vida  n  niuerle   moral  de  los  hombres. 
Lryos  (Ir  diversa  especie  nccesiiabaii  tam- 
bién   eistos    seres,    leves    de   priNlle^ios   v 
esencioii,  y  leyes  sobre  humanas    por    el 
carnrior     divino    í|uo    se    arroj;aban    sus 
j)nrlienlarcs  lei^isladores  ,  en    lin  ,  c|iicri- 
do  AsioHo,  los  cíuliíjos  ile    a(ju''l  tiem|^) 
eran  ini  centón  informe    de    conirailicio- 
iies  V  e^lrava^^•lncias  (|ue  parecía  iinj><)si- 
IjIc  pudiera  haberlas  dictado  el    e^piriiii 
liiimano  :  v  no  ([uieras  deducir  ahora  (]ih 
a((uellas  observaciones  nacieran   tr.n  tolo 
de  los    í^obiornos  absolutos    sotnelidos    á 
la  voluntad  de  un  tirano:   no:  en  varios 
¿gobiernos mistos  hallábanse  tand^ien  gran- 
des   defectos    porijue    babia    siempre    un 
motivo  f^rato    de     halagar    al    poder,    te- 
nia en  su  n)ano    la    ilispensacion    de    las 
gracias;  y  i  es  tan  lisonjero    al     houd)re 
obtener    a(|iiellas  (jue  lialat^an  sus  pasio- 
nes y   le  laciliían   los  medios  de  saciarlas 
sin  trabajo!    (¡ue    ])or  esto  se   sacrifica  al 
propio  bienestar  la   felicidad  de  millones 
de    individuos.    Cuéntase,    para    (¡ue    te 
horrorices  ,  (|uc  un  consejero  de  nuestros 
antij;uos  geles  para    liala¿;ar  las  pasiones 
de  su  amo  no  perdonaba    medio   al{;uno, 
aun  cuando    perjudicase    a     los  pueblos: 
mas  se    ¿gastaba    cu  las  partidas  de  caza, 
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pasión  favorita  que  dominaba  al  gefe  del 
estado ,  que  pueden  importar  ahora  los 
gastos  generales  de  diez  años.  Observán- 
dole al  ministro  un  hombre  de  reflexión 
lo  infructuoso  de  tan  onerosos  dispen- 
dios, contestó  el  consejero  ;  cuando  mí 
a7no  quiera  ir  á  caza  no  debo  perdonar 
medios  de  satisfacerle ^  aun  cuando  los 
pueblos  se  vistan  de  estera  :  él  encuentra 
una  diversión  que  debo  alimentar,  porqut 
mientras  tanto  dispongo  yo  del  gobierno. 
¡Te  parece,  Astolfo  ,  los  beneficios  qu'> 
tienen  los  pueblos  con  tales  monstruos! 
Mientras  el  gefe  de  un  estado  pueda 
agraciar  con  el  poder  a  hombres  tales 
¿  podrán  los  pueblos  ser  venturosos  ,  ni 
lisongearse  el  mismo  dispensador  de  las 
gracias  que  no  será  engañado  por  la  adu- 
lación ,  la  ambición  y  el  prurito  de  do- 
minar y  vegetar  sin  el  menor  trabajo  á 
su  sombra  ?  Guantas  veces  gefes  virtuo- 
sos en  esencia  ,  habrán  aparecido  en  la 
historia  como  dechado  de  crueldad  y  de 
vicios  por  solo  las  órdenes  espedidas  de 
sus  consejeros,  en  que  ni  tenian  parle, 
ni  noticia. 

El  supremo  poder  se  halla  general- 
mente circunvalado  por  una  vnya  inac- 
cesible á  los  subditos,  V  tan  sólida  é  iin- 
penetrable  ,  que  jamas  puede  la  verdad 
I)cnctrar  por  ella.  La  turba   de  adulado- 
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rrü  le  interceptan  el  paso,  hacen  ver  al 
íJolr)  ((lie  inciensan,  que  toila  U  nación 
n.'ula  etí  la  ventura  v  la  alnindancia.  So- 
lo lo  ílrjan  ver  ohjeios  brillantes  \  liala- 
ptierios  ;  separan  la  miseria  tle  su  vista; 
alejan  las  (jucjas  su{>on¡encÍo  (|uc  no  quie- 
ren oirla'í,  jamas  llet;a  á  sus  oidos  la 
verdad  ;  y  cuarido  deseiende  al  sepulcro 
creyendo  haber  hecho  la  felicidad  de  los 
])ueblüs  V  dispensailo  justicia  ,  le  acom- 
pañan hasta  la  tumba  las  maldiciones  de 
millones  de  seres  ({ue  le  cla^^ifican  de  uii 
tirano  ,  de  un  malvado. 

r«jr  esto  nuestros  padres  al  ilictar  las 
presentes  leyes,  celosos  del  honor  de  su 
pcíe,  lo  revistieron  de  una  dii;nidad  sa- 
turada y  auí;usla  ,  cual  es  la  de  deposita- 
rio lie  la  lev  ,  (|ue  le  hicieron  inacce^>i- 
í)le  a  la  adulación  c  intriga  ,  evitándole 
la  (uasion  de  poder  ser  eni;n natío  y  se- 
ducido, colocando  á  su  lado  hombres 
ínlc^ros  (jue  no  pueilan  encañarle  ni 
darle  ocasión  á  que  pudiera  decir  á  los 
])uebl()S  :  «Los  males  (jue  estos  os  ocasio- 
nen son  (jbra  vue>iira  :  íjuejaus  de  vues- 
tra imprevisión.» 
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XV. 


PREPARASE    NUESTRO  VIAGE   PARA    CONCURRIR 
AL   TEMPLO    DE     LOS     LEGlSLADOllES.  =DlÁ« 
LOGO   CON    ABIDÉ.=  SALIDA.  =  LLEGADA    Á 
LA  CAPITAL  DE   AQUEL    PAIS. 


Jr  UE  necesario,  pues,  ir  preparando  el 
equipage  del  \enerable  Adep  ^  á  quien 
mi  querido  iierniano  Odové  y  yo  debía- 
mos acompañar  para  instruirnos  ambos 
en  los  deberes  de  hombre  é  iniciarnos  eii 
la  ciencia  legisUvliva,  por  si  alguna  vez 
nuestras  virtudes  nos  baciau  dignos  de 
representar  á  los  pueblos:  e!  equipa  ge  se 
procuró  fuese  algo  mas  esmerado,  por- 
que Íbamos  a  ia  capital  de  aquellas  co- 
marcas ,  donde  las  artes  y  el  buen  gusto 
exigían  mas  estnero   (jue   en    las    proviii- 


ria^  ;  lo»!ü  el  universo  es  pais,  deria  yo 
ciiirc  mi,  y  las  costuinl>rcs  puras  ilc  cs- 
t(is  liahilnnlcs  no  Irs  rxiinr  sin  cníharuo, 
cíe  las  rxigonrias  de  lujo  y  de  una  espe- 
í'ic  de  ro<jurlrria  que  produren  las  luo- 
ílns.  !M¡  l)ucn  padre  previno  su  trape  le- 
fjislativo,  ronjpuesto  de  una  pran  túnir.i 
))lanca  ,  con  (•inf;ul()  púrpura  v  un  por- 
ro del  mismo  peñero,  sin  olro  adornt) 
í|ue  un  eseudo  sohre  el  pecho  de  dorado 
metal  erín  una  cadena  de  lo  mismo,  quo 
era  el  sipn«)  de  dignidad  lepisjnliva  que 
rccibion  de  las  respectivas  ci^narcns  al 
invesiirics  de  :u¡uel  saprudo  carácter,  y 
en  cuvo  escudóse  linllnhun  prabadas  las 
armas  v  el  TK)n)l)re  del  caiiU^n  que  re- 
presen la  han. 

Durante  los  preparativos  nos  dio  nues- 
tro padre  las  instr'icciones  (jue  creyó 
oportunas  para  el  nuevo  teatro  que  íba- 
mos á  visitar  ,  iiiiciaiulonos  en  lar  cos- 
lurnhres  adítpladas  durante  la  éjmca  le- 
pislnliva,  ([ue  alraia  una  concurrencia 
jiumerosn  á  la  capital  del  país,  adonde 
ncudian  ios  habitantes  de  los  climas  nías 
lejanos. 

Alpunos  días  transcurrieron  en  estos 
I» prestos  V  ol)serva(!¡ones,  v  notaba  yo  en 
mi  (Querida  hermana  .ífndé  un  desasosie- 
go í|uc  obblruia  su  natural  buen    humor 
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y  alegría.  Dos  dias  faltaban  para  nuestra 
separación,  cuando  yo,  con  el  fin  de  di- 
sipar algún  tanto  su  tristeza,  la  propuse 
me  acompañara  á  la  quinta  del  valle  pa- 
ra tener  el  gusto  de  ver  y  despedirme  de 
nuestra  hermana  Eadiy  que  tan  felice  vi- 
via  con  su  esposo  Adiiard.  Con  efecto, 
emprendimos  al  dia  siguiente  nuestra 
marcha  ,  y  al  poco  tiempo  llegamos  á  la 
mansión  venturosa  de  aquellos  dos  espo- 
sos, que  nos  recibieron  con  las  mas  sin. 
ceras  pruebas  de    fraternal  benevolencia. 

Abrazáronse  las  dos  hermanas  y  nos 
dieron  la  plausible  noticia  que  la  en- 
cantadora EadisQ  sentia  con  síntomas  de 
ser  madre.  Cumplimentamos  á  los  espo- 
sos por  su  felicidad,  y  nos  prometieron 
que  vendrian  al  dia  siguiente  para  reci- 
bir la  bendición  de  su  padre  antes  de 
emprender  el  viage.  Pasamos  algunas  ho- 
ras en  el  seno  fraternal  ,  y  al  declinar  la 
tarde  emprendimos  nuestro  regreso. 

I  Cuan  felices  son,  me  dijo  Ahidé^ 
nuestros  hermanos!...  Sí,  la  contesté,  los 
encantos  del  amor  v  de  la  amistad  em- 
bellccen  los  dias  de  los  seres  á  quienes 
llega  á  reunir  una  dulce  simpatia. 

Ahidé,  Ellos  llegaron  á  la  edad  de 
participar  de  la  mayor  ventura,  y  pron- 
to serán  padres.  ;  Cuánto  les  envidio  I 
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j4sto¡f(\      Ta miñen  puotícs    tu    aspirap 
á  In  iiiisina  tliclja.  Tus  j;r;icias,  cncanla- 
dora  hernia ii.i  ,   n traerán   á    muchos  mor- 
tales (juc  se  lendinii  por  lelices  en    unir 

tu  suerte  con  la  tuva Nunca    nic    has 

hnhl.iilü  ilel    esladí)    de    lu     corazón,  ¿  lu 
anias,  (]ueriila   Abiilc  / 

jihidf.  Si  :  vo  no  tlel)o  oeti liártelo, 
iii  menos  lo  dudan  mis  padrea  v  mis  her- 
manos. Amo  sin  saher  si  soy  amada,  por- 
que el  fdijelo  de  mis  votos  nunca  me 
ofrecií)  üu  corazón,  v  n<.)  me  conce[>iiu» 
bastante  bcila  para  iiiteresurle  en  mi 
buerlc. 

yíslol/o.  ;(^>ué  no  eres  bastante  bella, 
joven  admirable  a  l.i  par  que  modesla! 
Sin  cej;arii'e  la  j>arcialidad  v  el  cariño 
(jue  tü  proleso  ,  pueilo  asei;in*a!  le  (jue 
cuantas  mui^en's  be  visto  en  este  pais, 
i)in;{una  ,  créelo,  niní^una  ,  se  halla  ador- 
nada ,  en  mi  concepto,  íle  las  t^racias 
qu<*  miro  en  ti  reunidas:  ;ay,  (¡irMÍda 
Abidé,  cuanto  envitliaré  a\  mortal  qu'í 
llegue  á  pí)seerle,  v  que  sensible  m«»  luc- 
ra si  no  reu?iit.-e  las  cualidailes  suficien- 
tes (jue  puedan  hacerlo  Icli/. ! 

Ahiilr.  ¿Lo  cnvidiarias,  Asfolfo?  Sin 
rmbar;;o  ,  «slas  gracias  (juc  ves  en  mi.... 
>i),    no    pueden  í>erlo....  Y  lu  ¿no  amas? 
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¿no  hfts  liallailo   una    mugor    que    caus« 
en  tu  alma  agradables  sensaciones  de  te- 
licidad  ? 

JstoIJo.  Abidé:  ¿si  amo,  me  pregun- 
tas í*  ¿pudiera  mi  corazón  bailarse  esen- 
to  de  una  pasión  tan  noble  y  generosa? 
¿Me  juzgas  insensible?  No,  querida  her- 
mana, yo  amo  con  un  fuego  tal  que  ja- 
mas se  estinguira  en  mi  alma  :  el  objeto 
de  mis  adoraciones  es  santo  ,  puro  ,  su- 
blime; es  la  virtud  misma,  la  belleza 
sin  igual.  ' 

Abidé,  Y  no  te  corresponde,  ¿quien 
es?  ¿dónde  se  halla?  Muéstrala  a  mis 
ojos. 

A&lolfo,  ¿  Mostrártela  yo  ,  querida 
Abidé?  ¿Pudiera  acaso  un  desventura- 
do, un  mísero  estrangero,  un  hombre 
lejos  de  su  patria,  sin  esperanza  de  vol- 
ver á  ella,  sin  clase,  sin  destino,  recof 
gido  por  la  beneficencia  de  un  mortal 
generoso,  entregarse  a  la  esperanza  de 
interesar  á  un  corazón  sensible  ?....  ¿Qué 

pudiera     yo   ofrecer     á     mi    amada? 

Amor  ,  si ,  constancia  ,   fidelidad    eterna, 
dulce  amistad  y  miramientos;  nada  mas. 

Jlidé,  i  Y  que  mas  se  necesita  que- 
rido Asiolfo? 


( y* ) 

j4slo>fo.  S«?  iicicsiia  cn;l)rllct  ci  rl 
seiuJciu  (le  la  viil.i,  se  neccMian  Liciics  y 
recursos  para  manlciier  a  una  e.sposa,  para 
(iiular  los  liijos  ;  se  iieee.sita  ,  Ahiilt*  ,  lo 
<(ii»'  no  lri)j;(»....KUTnaincmi'  scié  Jisvcii- 
l lirado  ;  (J(.Tr()>>e  |»ara  mi  rlernaiiicitle  el 
tctnj)lo  del  amor,  y  no  pudre  nunca  aspi- 
rar a  las  ik'liciüs  de  liimenro  :  V.w  tales 
circufí.slaíícias  ,*  (lomo  airi*vrrniC  a  tliila- 
rar  a  mi  amada  una  sensación  i)uc  laL 
vez  desccharia  por  la  niisuia  reÜexiüii.  ? 
Ademas,  vo  sé  (juo  su  cora/un  ama  a  otro 
objeto,  a  otro  hombre  (jue  pudra  baierle 
íeliz. 

Durante  este  dlálopo  observaba  yo 
todos  los  u»()viu)ieiil(  s  de  vbuU'  y  sentía 
la  agitación  tie  su  pecbo.  \aj;abí»n  .sus 
miradas  v  bellas  l.i¿;rimas  se  asitmaban  u 
sus  ojos.  La  abraeé  y  la  di;4e  .'.«jue  tienes? 
,;  aeaso  pude  oíentlerl»'  al  manilirslar  lo 
tjue  siente  mi  corazón';*  puiio  excitarse  ta 
sensibilitlail  pt)r  la  pintur.i  dr  mi  suerte? 
¿(Ires  acaso  (jue  no  aj^radezio  los  beneli- 
cios  (jue  recibo  de  tus  padres  y  las  prue- 
bas de  bondad  (|ue  os  debo  a  lodos  '.'  Mi 
f^ralllml  stia  «lema  ;  y  una  prueba  do 
ella  es  eomunicarle  un  secreto  cjuí- jamas 
saliera  de  mi  pedio  sin  preceder  tu  pre- 
cepto. No  le  oeupes  tanto  de  un  desagra- 
ciado: procura  scrtu  íeli/,  yo  lo  seré  con 
verte  veiituroíja  ,  y  bustiluiré  mi    cariño 
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para  con  tus  padres,  yo  los  cuidare  en  su 

ancianidad,  jamas  me  separaré  de  su  lado 
y  podras  decir  cuando  estés  en  los  brazos 
de  tu  esposo;  v^Astolfo  está  con  mis  pa- 
dres: llena  para  con  ellos  sus  deberes  y 
los  mios.  »  Renuncio  para  siempre  al 
himeneo,  renuncio  el  derecho  de  ser  hom- 
bre, porque  jamas  pudiera  serlo  á  no  es- 
trecharme con  la  sola  y  única  que  ocupa- 
rá   siempre  mi  corazón. 

Abídé,  Por  el  Cielo,  Astolfo,  dime 
quien  es  esta  muger. 

Aslolfo,  Te  lo  diré  el  dia  que  consu- 
mas el  himeneo  con  el  dichoso  mortal  que 
tanto  amas. 

Ahidé.  Jamás  uniré  mi  suerte  con 
otro  que  el  que  mi  corazón  ocupa  :  este 
ama  á  otra,  rehusa  ser  feliz  ¿  podré  yo 
serlo  ?  No  ,  nunca  :    te   lo  prometo.   Las 

dulzuras  del  amor   huyeron  para  mí 

Tu  aun  puedes  ser  dichoso  :  mi  padre  es 
rico,  al  adoptarte  adquirimos  un  nuevo 
hermano,  tú  tienes  igual  derecho  que 
nosotros  á  sus  bienes  ;  tú  no  eres  estran- 
gero  :  tan  pronto  como  llenes  los  deberes 
de  la  ley,  esta  te  concederá  una  patria. 
Amado  del  pais,  con  padres  sensibles  y 
generosos  ,  con  hermanos  prontos  á  sacri- 
ficarse por  tí  i  qué  otra  cosa  puedes   am- 


J>lf:ioii:»r  íjur  el  loiazoit  ¿c  unn  r.sjoM»  ? 
KsKi  ,  j-ísfoi/o,  no  {Hidras  menos  ilc  lia- 
llttrla  ;  pcru  yu.... 

I  I»  r-íUtl*.!  lie  lágrimas  obscureció  el 
lirillo  (ie  sus  ojos,  recosió  su  cabeza  so> 
bre  mis  hombros  y  mi  corazón  pnipilab.! 
ron  YÍi)li  iicia.  Di'me  ¿  ()iiión  es  tii  üiiia- 
ila?  n'p«  liu  ende  soUo/d»  :  diineio  ,  si  mi 
suelte  I*'  iiileicsn.  \i)  i;i(l:i  vtz  mas  a^i 
lado  no  sabia  (jue  resjMiiuUr:  Uiii.i  el  ser 
<jue  idolatraba  enlrc  iiii>  brazos,  su  ct)- 
ra7.on  palpitaba  junto  al  mío,  sus  la^ri- 
n)as  inundaban  mi  seno  ,  nd  roslro  loca- 
ba al  suvo,  un  luego  discinria  \h>v  mis 
venas.  Lslrecbela,  pues,  con  lodv»  el  ilc- 
lirio  del  enUisias;no....  Kres  tú  ,  la  dije, 
la  única  mu¿;er  t|ue  adoro,  y  apli(|i:é  nns 
labios  á  los  süvos  para  impedir  su  res- 
puesta. 

Ksle  delirio,  empero,  fué  momrnlá- 
jieo  :  th'spii'ndime  ile  sus  bia/os,  me  ar- 
jojc  u  NUs  pus.  Perdona  ,  vii  luosa  Abidé^ 
lili  amor  c»  |.nrtj,  laslo,  viiiuoso  como 
lú  njisma  ,  jamas  pctlra  oientleile  ,  ser  ce- 
le.-lia  I  ,  an^el  sublime,  ptniona  un  arre- 
iiato  de  pU!>ion  <|ue  no  lia  esulo  ei\  mi 
conlener.  Lo  bas  eMjidt)  Na  :  eres  dueña 
<le  u\'\  sucití-:  tdjia  con  sublimidad  como 
tú  ujisiiia.  i'asado  mañana  parlo  a  la  ca* 
piíal,  solo  con  envidia  pudiera  ndrar  ul 


que  tú  amas....  No  volverás  a  verme  ;  per- 
dona á  un  desgraciado  que  no  pudo  ser 
insensible  á  la  belleza  y  á  la  virtud, 
Abidé  me  levantó  y  iiie  dijo  con  digni- 
dad :  Astolfo ,  has  libertado  mi  corazón 
del  peso  que  le  oprimia  ,  soy  feliz,  yo 
también  te  amo ,  y  me  enlazó  con  sus 
brazos.  No  me  hagas  ninguna  objeción; 
prométemelo.  ¿  Podia  yo  negarla  nada?, 
Seguimos  nuestro  viage. 

Durante  el  camino  no  rae  babló  Ahi* 
dé  sino  de  negocios  generales  ;  yo  no  me 
atrevía  á  preguntarla  acerca  de  su  reso-» 
luciou,  y  padtícia  indeciblemente  hasta 
ver  el  resultado  que  pudiera  producir  mi 
indiscreto  paso.  Llegamos  ya  entrada  la 
noche  al  lugar  paterno,  brillando  en  los 
ojos  de  Abidé  el  fuego  del  entusiasmo  y 
la  alegría  :  yo  rae  hallaba  pálido  cual  sí 
hubiese  cometido  algún  crimen,  sin  atre- 
verme á  mirarla  ni  alzar  la  vista  sobi^ 
lilis  generosos  protectores.  Pregúntanme 
admirados  de  ver  la  agitación  que  nota- 
ban en  mi  pecho:  indeciso  no  sabia  que 
contestar;  queria  leer  en  los  ojos  de  mi 
amada  y  se  sonreía.  Creyéndome  enton- 
ces burlado,  aglomerándose  en  mi  ima- 
ginación mi  suerte  y  la  imprudencia  que 
debiera  haber  evitado,  hallábame acr^e-' 
dor  á  todas  las  reconvenciones.  Arrodi- 
Jiéme  ante  mi  protector.    Perdonad  ^    C6* 
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elcmé  ,  annqnn  cniíiínal  ,  mi  corazón  es 
inoctnic...  OiKtiaruiíse  adiiur.uios  ;  vo 
ronfuiuiiiio  sin  poder  hablar,  cuaiulo^¿/- 
de  me  IcvaDta  -.  lúiunnic  una  nuiíio,  y 
con  una  cariñosa  ri'cuuvi'neion  me  dice  : 
faltaste  a  tu  jialabra  ,  la  rcvclacii>n  me 
toca  a  mí,  queridos  padres.  A^lolto  me 
ama  ,  le  lie  arrancado  un  sc(  r<'ln  cjuc  en 
vano  me  procuraba  otuliar;  le  cUjo  por 
esposo  :  nunca  os  oculté  los  sentimientos 
que  me  ¡inspiraba  ,  ya  t|ue  soy  amada, 
bendecidnos. 

Al  regreso  de  mis  funciones  legislati- 
vas, dijo  Adep  con  gravedad  ,  os  condu- 
ciré al  templo  :  lodos  me  abrazaron  y  yo 
pcrmanecia  como  un  inscnsiilu  ,  sin  saber 
lo  que  por  mí  pasaba.  >o  lo  eslraño,  di- 
jo con  cariño  mi  beuelico  protector  :  en 
lu  patria  tal  vctl  no  son  comunes  estos 
rasgos,  ])orque  desconocen  las  leyes  de 
la  naturaleza  ,  a(}ui  nos  basta  la  dignidad 
de  hombre  para  respetarle  y  respetar  asi- 
mismo las  sensaciones  de  su  cora/.on, 
cuanilo  son  virtuosas.  Amo  á  mis  hijos,  y 
cuaniio  te  vi  solo  y  abandonado  li  í  la 
probidad  en  lu  srniblanle  y  te  adopté: 
inspirastes  a  mi  bija  sentimientos  de  amor 
que  me  declaro  ,desde  el  momento  cjue 
pudo  concebirlos,  y  olnc  í  hacerla  feliz 
si  tú  pudieras  amarla.  También  leia  yo 
lu  corazón  y  touocia  que /í¿/</c  no  le  ert 
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indiferente  :  desde  luego  me  persuadí 
que  algún  dia  pudiera  Aceros  venturosos; 
lo  seréis.  Y  si  como  no  dudo  se  abriga  la 
gratitud  en  tu  peclio,  compensarás  los 
cuidados  de  un  padre  adoptivo  haciendo 
feliz  á  tu  hermana.  Tú  no  eres  estrange- 
ro  en  el  pais,  cuando  te  unas  se  inscri- 
birá tu  nombre  en  el  libro  de  los  Aom- 
hres  y  gozarás  el  derecho  de  tal ,  como 
hijo  de  Oe.  Entre  hermanos  desconocemos 
las  diferencias  de  castas  y  de  paises.  Las 
riquezas  no  dieron  nunca  la  felicidad,  y 
del  mismo  modo  que  vi  con  gusto  enla- 
zarse á  Ladij  con  Adnard,  el  mas  pode- 
roso de  la  comarca,  asi  también  abrigara 
yo  igual  satisfacion  si  hubiese  elegido  á 
un  joven  virtuoso ,  á  quien  fuera  indis- 
pensable labrar  una  fortuna.  Astolfo,  este 
pais  te  hará  conocer  que  la  ventura  es- 
triba en  las  costuuibres  ,  y  cuando  estas 
son  virtuosas  el  Hacedor  del  universo 
colma  á  sus  hijos  de  felicidad,  paz  y 
alegría,  dones  verdaderos  de  la  Divini- 
dad ,  y  nunca  precarios  ni  falaces  como 
los  que  el  hombre  proporciona. 

Ya  ves,  querido  lector  mió,  como  sa« 
lí  de  un  lance  en  que  crei,  según  la 
práctica  de  este  pobre  globo  ocasionar 
disgustos  á  una  respetable  familia.  Feliz-» 
mente  no  fué  asi ,  y  el  sendero  de  la  vi- 
da se  presentaba  para  mi  mas  halagüeña 
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y  flif^iio  (lo  cnvidiii  ,  ;iuii  tMiiro  los  jxiii»n- 
taciu:>  de  csla  inlilice  |>aliia. 

Los  preparativos  de  nuestra  marcha 
orii])ar()ii  l^s  dt)s  días  <jue  Liltahan  ,  le- 
iiiendü  el  gusto  de  tener  cu  nuestra  com- 
pañía hasta  la  salida  a  lus  esporos  del 
valle  ,  fpje  celebraron  nuestro  amor  y 
ofrecieron  aronipaiiarnos  al  teuiplov  no- 
ticiar esta  bui-na  nueva  a  toda  la  comar- 
ca ,  que  miraría  nuestia  unión  con  el 
mayor  júbilo,  j.or  el  cariño  (jue  tenían  á 
Abíde  V  por  el  alecto  (|ue  liabia  yo  sabi- 
do   gran¿jearme   de  todos  sus  habitantes. 

Ya  se  ileja  inferir  que  nuestra  despe- 
ilida  seria  tierna  ,  y  i|ue  la  una  en  parti- 
cular era  mas  sensible  (¡ue  otras  vcíres, 
nun  cuando  mi  cora/on  rebo^aba  en  amor 
y  en  esperanza.  Aduar  ij  Eadij  olret  icron 
visitar  a  menudo  a  mi  tiKuii**  y  bermiuia, 
haciendo  con  sus  cuidados  y  esmerado  ca- 
riño njas  llevadera  nuestra  ausencia.  Tar- 
limos  al  iin  al  ínuiediala  dta  baciendoeii 
i'l  una  larga  jtjrnada  ,  a  iin  de  llegar  á 
iiT!()  de  los  caminos  mas  magníUcos  do 
;<(|uella  nación,  en  donde  la  iuilti^lria  de 
bus  habitantes  y  ed  eslimulo  y  protección 
que  ofrecían  las  leyes  babían  conseguido 
busliíuir  por  medio  del  vapor  la  celeri- 
dad en  l(vs  víaces,  cumodidad  de  los 
traa5C'i'iles  y  bouchcio  ul  eomercio,    por 
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la   ra^jidez    de    sus    comunicaciones. 

Una  empresa  general  habia  termina- 
do el  camino  que  cruzaba  todo  el  pais  y 
emprendía  otros  nuevos;  por  manera  que 
dentro  de  algunos  años  el  imperio  de  la 
riqueza  baria  de  aquella  nación  uno  de 
los  paises  mas  privile-giados. 

La  suntuosidad  y  muchedumbre  de 
carruages  que  encontrábamos,  los  cana- 
les de  riego  y  navegación  que  veiamos 
durante  nuestro  tránsito,  me  dieron  la 
idea  mas  magnífica  de  la  prosperidad  en 
que  estaban  aquellas  ¡felices  comarcas. 
Estos  mismos  terrenos  que  ves  hoy  tan 
fértiles,  estas  poblaciones  que  tanto  te 
encantan  ,  me  decia  Adep,  todas  son 
nuevas  é  hijas  de  la  regeneración.  Hu- 
bieras antes  caminado  por  este  mismo 
terreno  agreste  y  selva  ge  ,  guarida  siem- 
pre de  bandidos  ,  y  por  el  que  caminaba 
temeroso  el  viagero  al  considerar  las  se- 
ñales de  asesinatos  que  en  él  se  cometian, 
no  hallabas  un  pozo  donde  refíigerar  tu 
abrasada  boca,  ni  un  árbol  que  te  diera 
sombra.  Las  poblaciones  sa  hallaban  dis- 
tantes entre  sí  ,  y  tu  vista  habria  busca- 
do en  vano  una  morada  á  donde  descan- 
sar de  tus  fatigas.  Sin  embargo,  el  pue- 
blo se  hallaba  agobiado  de  impuestos,  los 
raudales  de  oí:o  inundaban  las  arcas  del 
tesoro  ,   y   los  ge  fes  que  se  succdian  em" 


plca})nn  inmrnsos  raudaleí  en  pilncÍM 
de  reirro  ,  cu  va  ronslrurrion  roslnha  su- 
mas (¡uinlupÜí  acias  ,  por  la  mala  versa- 
ción de  los  encargados  de  ellas.  También 
se  empleaban  tesoros  en  fabricar  palacios 
á  los  inlcrpreles  de  la  divinidad  v  en  ilo- 
nacioncs  para  acrecentar  sus  rentas.  Y  no 
creas  que  estos  cuantiosos  bienes  fueran 
suficientes  para  sostener  sus  eslensos  tre- 
nes ,  no  :  el  mísero  labrador  les  conlri- 
buia  con  la  dccima  parte  de  sus  frutos, 
y  otras  exacciones  ademas  que  disminuía 
auscosecbas:  este  cruel  í^ravamen  ,  la 
casi  esclavitud  en  q'ie  vivían  ,  el  despre- 
cio que  á  su  boiuofa  profesión  se  prodi- 
gaba ,  la  miseria  con  que  arrastraba  en 
su  existencia  penosa  bajo  los  ardores  del 
sol  y  en  una  total  sccjuia  ,  obligaban  a 
que  buscasen  en  otras  tareas  una  suerte 
menos  desgraciada  :  el  bombrc  buia  tie 
los  campos,  abandonaba  el  arado,  y  esca- 
seaban por  esta  raz.on  los  bra/os  útiles 
que  pudieran  fomentarle.  Con  inmensos 
y  feraces  campos  (jue  invitaban  al  culti- 
To  y  ofrecían  la  mas  fecunda  vegeta- 
ción ,  carecían  nuestros  mayores  de 
los  primeros  artículos  de  la  vida,  que 
lenian  que  mendi^'nr  al  ostranj^ero,  ó 
que  la  penosa  transportación  imptdia  lle- 
var de  unas  provincias  á  otras.  Por  esto 
se  bailaba  el  terreno  inculto  ,  cantones 
inmcnsus  despoblados ,  una  miseria  gene- 
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ral ;  y  ni  las  artes,  ni  la  industria,  ni  el 
comercio  podian  hacer  progresos  faltán- 
doles la  base  de  la  común  madre  la  agri- 
cultura. Por  el  contrario ,  ahora  se  esme- 
ra el  hombre  en  adquirir  un  capital  que 
emplea  en  tierras  para  obtener  el  hono- 
rable título  de  cultivador. 

¿  Y  cómo  podian    los    gefes,   dije  yo, 
desatender  las  exigencias  de  sus  subditos  ? 
¿  Podian  desconocer  el  estado   del    pais, 
su  despoblación  y  miseria  ?  ¿Tan  proter- 
vos eran  sus  áulicos  y  consejeros  que  no 
les   inclinaran    á   aumentar   su    dominio 
acrecentando  la  riqueza    y  población  in- 
terior ?  Si,  hijo  mió,  me  respondió,  eran 
protervos:  cuando  descollaba  alguno  que 
se  atreviese  á  llevar  los  ecos  de  la  verdad 
ante  el  solio  del  poder  ,  se    le   castigaba 
como  un  audaz  ambicioso  que    deprimía 
las  facultades  supremas.  Los  que  manda- 
ban solo  cuidaban  de  su  fortuna^  la  pa- 
labra patriotismo  era  mirada  con  baldón, 
y  la  humillante  y  hoy  envilecida  voz  de 
siervo  del  poder  era  la  única  honrosa.  Ni 
los    ministros  ni  los  consejeros  del  prin- 
cipe  procuraban  por  el  bien  de  los  pue- 
blos :  todo  su  conato  lo  cifraban  en  opri- 
mirlos ,  en  saquearlos,  en  arrancarlos  el 
fruto  de  su  sudor  para  arrastrar  magnífi- 
cos trenes  ,    construir  palacios  é  insultar 
la  común  miseria.  Esta  inmoralidad  iba 
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4tfCfiíJicndo  por  c  lasos  ,  y  aun  los  ge  fes 
de  canloD  solo  su  curaban  de  cuidar  sus 
pinL;iics  rentas  y  autnonlnrlns  con  dilapi- 
dacitmcs  y  vergonzosos  niancj»)S  ,  en  ve/, 
de  representar  \h)V  las  nujoras  del  pais  y 
felicidad  de  ios  gobernadus. 

I.lei;al)a  a  tanto  el  colmo  de  osla  fa- 
tal ifnj)ud<  luia,  que  so  cereonahan  los 
Ixtnurariüs  de  los  subalternos  hasta  el  es- 
trenio  de  no  proporcionarles  ni  aun  una 
mediana  suhsiNlencia  :  no  obstante  nrras* 
traban  un  ori^ulloyun  lujo  escaiiJaloüo, 
con  el  que  decian  «i  los  pueblos:  «Noso- 
tros somos  vuestros  robadores  :  el  niisuio 
poder  siqirrnu)  nos  lo  autoriza  ,  poniiiú 
jios  e\íje  tribuios  y  regalos;  y  nuiícjiíe 
acudáis  con  (|uejas  serán  infructuosas, 
por(jue  olios  son  los  primeros  (jue  dilapi- 
<lan.'>  Este  ejíMnplo  íatal  de  iunioraliilad  y 
corruptora  conduela  hacia  que  loilos  an- 
siasen obtener  un  rar{;o  dopondienle  ilel 
establo,  porque  vivian  con  ai)ujidan(-ia  á 
costa  (.le  ujuy  corto  trabajo,  (|ueilaiKÍo 
csenlos  de  las  comunes  carcas.  ¿  Cúiup 
querias,  pues,  qué  fomentase  el  pais  cou 
tan.íatalos  cleUiOiilos.  La  obra  de  la  ro- 
¿^eiieiurion  U)S  esfrnio  íIo  nuo'^rro  ^ucb), 
y  desde  entonces  ha  Ibuientailo  ia  indus- 
tria y  ja  riqueza,  desde  entonces  ha  siilo 
el  trabajo  el  estímulo  del  hombre»  dcs- 
coliociiinioso  h).  íar.^^os  v  1.-  -^niMcion  d(í 
v'uiplüO^  ,    se  han,  acumulado  Ig^br^'^M^ 
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para  la  agricultura  y  las  artes,  han  ce- 
sado ios  vergonzosos  robos,  las  costum- 
bres se  han  rectificado  y  las  mejoras  del 
pais  han  sido  cada  día  mas  numero3as  y 
eíectivas. 

Con  estas  y  otras  conversaciones  que 
daban  lugar  á  reflexiones  oportunas  lle- 
gamos á  la  vista  de  la  capital  de  aque- 
lla nación,  cuya  estension  inmensa  de- 
mostraba su  grande  población  y  la  in- 
dustria y  riqueza  que  encerraba.  Entra- 
mos por  un  camino  delicioso,  sembrado 
de  jardines  ricos  de  aguas  donde  la  ve- 
jetacion  ofrecia  con  abundancia  frutos  á 
sus  habitantes.  Todo  esto  es  nuevo,  díjo- 
nie  mi  guia  ,  en  anteriores  tiempos  estas 
moles  inmensas  de  magnifica  población 
qué  ves  á  la  izquierda  solo  eran  jardines 
en  que  el  gefe  ostentaba  su  lujo  é  inver- 
tía en  su  ornato  sumas  inmensa  :  después 
de  la  regeneración,  cuando  tuvieron  que 
vivir  de  sus  propias  rentas,  cuantiosas 
en  verdad  ,  pero  mal  administradas ,  la 
economia  las  acreció  en  términos  que 
sobrepujaban  á  los  valores  con  que  la 
nación  contribuia  á  sus  gastos.  Toda  es- 
ta población  y  otras  que  te  eíTumcrare 
en  otros  parages  de  este  recinto  y  co- 
marcas, dan  productos  cuantiosos  que  po- 
seen los  ge  fes  y  sus  descendientes  sin 
necesidad    de    gravar  a    los  pueblos,  ni 
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que  medien  entre  unos  y  oíros  depen- 
dencias degradiíiíles  por  mutuos  socorros, 
l-^ia  otra  pol)lnvion  de  ralles  eslensas 
que  ves  á  tu  derecha,  eran  en  otro  tiem- 
po el  lugar  donde  se  veia  construido  un 
circo  ver^^onzoso  en  (juc  luclialjan  hom- 
bres contra  fieras,  Esta  nueva  pohlaciori 
í^wc  formaba  jinrle  de  la  anticua  ,  cuva 
belleza  y  simetria  oí  recia  al  observador 
trozos  interesantes,  nos  condujo  á  un  pa- 
seo delicioso  que  se  hallaba  en  el  centro 
de  la  {)oblac¡on.  (-erca  de  este  sitio  esta- 
ba la  posada  en  (jue  debíanios  parar,  y 
al  lle^'ar  a  tila  descansamos  de  nuestro 
dilatado  viaí^e.  Descansa  lu  también,  lec- 
tor auiií;o,  (|ue  mañana  empreiuleremos 
si  {;ustns  el  viage  de  la  capital  de  una 
de  las  naciones  de  mi  admirable  pla- 
ntía. 
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xvi. 


RECORREMOS  lA  CAPITAL.=  REFLEXIONES 
OPORTUNAS  SOBRE  SU  ESTADO  ACTUAL  COM- 
PARADO CON  EL  ANTERIOR. 


j\l  día  siguiente,  después  de  haber  lle- 
nado mi  protector  las  fórmulas  de  su  car- 
go, é  ínterin  llegaba  el  dia  de  ir  al  tem- 
plo de  los  legislaijores,  como  él  tenia  ne- 
cesidad de  reunirse  con  sus  colegas  para 
tratar  de  los  trabajos  preventivos  de 
aquella  legislatura,  un  amigo  suyo,  ins- 
truido por  él  ,  ofreció  acompañarnos  á 
Ter  las  cosas  notables  de  la  capital.  No 
quiero  defraudarte,  amigo  lector  de  sus 
noticias,  por  si  algún  dia  pudieras  en  tu 
patria  adoptar  muchas  de  las  bellezas 
que  admirarás  aqui. 


(  IOS  ) 
Las  ralles  de  aquella  pol)lacion  rrau 
anchas  y  stmtuosBs,  bien  empavesadas, 
COI»  ii)ai;ruTi(a8  aceras  v  ostcnlüsos  editi- 
cius  ,  MI  Cí»lciisi()n  su|>cr(icial  cuadrada 
ocuparía  un  espacio  tic  tres  leguas,  ^os 
condujo  al  cslremo  d»!  sur,  y  por  una 
suave  jíendicnlc  de  lu'rniosDs  jar. unes  co- 
loc.idos  en  loruia  de  andleairo ,  llci;an)Ds 
a  un  ancho  canal,  sobre  el  cual  había 
nia^'u/íícos  puentes  y  en  sus  a^uas  inu- 
njcrables  buijues  (jue  descariñaban  en  los 
iiUM'lles  las  producciones  de  los  clin)a.s 
lilas  remotos  de  aquel  globo. 

l!n  otro  tiempo,  nos  dijo  el  conduc- 
tor, después  de  inmensos  caudales  que 
enipleara  el  {;obii'ino,  solo  consiguió 
iormar  en  a(|U(l  punió  un  me7({uino  cau- 
ce ,  al  (jue  llamaban  canal,  cuvas  cena- 
gosas a¿^uas  no  vieron  jamás  flotar  sino 
dos  6  tres  miserables  barcas  que  traspor» 
laban  ])írdras:  en  el  día,  va  lo  veis,  se 
]ia  cmiquecldo  considerablemente,  úne- 
se con  un  rio  infeliz  A  otro  tiempo,  pe- 
ro en  el  día  anchuroso  y  soberbio  quo 
lia  ex¡{;ido  estos  diqtuvs  y  nialecones  pa- 
ra contener  su  audacia  cuando  las  ave- 
nidas fecundan  su  cauce.  Kstc  canal  es 
obra  de  diez  anos:  se  consiguicj  llevarlo 
á  un  rio  inmediato  quo  sujetándole  tam- 
bién á  limiies  c-irctibos  y  se¿;uros  con- 
iluic    nuestros    bu<¡ucs    baala   las    tosías 
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marítimas  que  distan  mas  de  quince  so- 
les, no  podéis  calcular  el  origen  de  ri- 
queza que  ha  producido  esta  obra  in- 
mortal ,  hija  de  la  regeneración  que  al 
paso  que  proporciona  transportes  equita- 
tivos ,  fecundiza  tierras  ,  mueve  máqui- 
nas, y  da  un  impulso  general  á  las  ar- 
tes y  á  la  industria. 

Fuimos  siguiendo  el  curso  del  canal, 
y  por  ambos  lados  una  abundante  vege- 
tación y  varias  casas  de  placer  formaban 
una  población  no  interruaipida  por  es- 
pacio de  muchas  leguas:  en  artificiales 
prados  se  veian  los  ganados  pastar  para 
alimento  de  un  pueblo  tan  numeroso  y 
abundante  de  todos  los  productos  de  la 
tierra:  fabricas  de  varias  manufacturas 
enriquecían  la  comarca,  y  en  el  canal  se 
embarcaban  los  arielactos  para  la  capi-^ 
tal  y  otras  provincias.  La  mayor  anima- 
ción reinaba  en  aquellos  sitios,  y  los  fre- 
cuentados muelles  de  Paris  y  las  márge- 
nes del  caudaloso  Tán)esis,  únicamente 
podian  escederles  por  su  mejor  posición 
y  mas  abundancia  de  aguas.  Todos  los 
puentes  presentaban  unos  trozos  de  la 
mas  atrevida  arquitectura,  compitiendo 
con  dos,  cuya  íabrica  recordaba  siglos 
de  antigüedad.  Cada  uno  de  los  nuevos 
ofrecia  un  recuerdo  histórico ;  la  paz  nni" 
versal ,    la   libertad ^   la    industria ,  todos 
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irnian  un  nombre  sipiiiíitativo  y  liala- 
f^ürfio  (jue  despertaba  ideas  grandes  y 
generosas. 

Nuestro  f;u¡a  nos  bizo  retroceder  pa- 
ra que  llegásemos  al  origen  del  canal  y 
durante  el  transito  nos  demostró  el  \n- 
^ar  a  ilotide  naeia  el  anl¡í;uo,  pasann»á 
varios  plintos,  y  al  costado  de  uno  de 
los  antiguos ,  nos  bizo  observar  un  so- 
berbio etliíicio,  cuyos  muros  bañaban  las 
aguas  y  las  señoreaba  un  jartiiu  de  ricas 
j)roducciones.  Kslc  es  el  palacio  del  de- 
positario de  las  leyes,  nos  ilijo,  y  abora 
5ub¡iemos  para  admirar  su  arcpiitectura: 
biii)ra  cincuenta  años  que  se  coucluyó, 
díspues  de  cerca  de  dos  siglos  (jue  se 
babitaba.  Por  una  pendiente  muy  suave 
llegamos  al  jardín,  y  desde  él  entramos 
en  el  patio  printipal  del  edificio,  para- 
ge  concurridísiiiío,  pues  se  bailaban  cu 
él  las  únicas  oficinas  de  la  nación  ,  en 
las  (jue  moraban  sus  empleado'^.  A(|ui  re- 
side el  gele  y  toiios  sus  parientes  ;  reina 
la  fraternidad  \  mejor  armonia  entre  to- 
dos ellos,  y  se  atraen  el  respeto  y  bene- 
volencia general  por  sus  virtudes. 

En  ral  pais,  <ligc  yo,  y  en  todas  las 
naciones  de  mi  globo,  los  palacios  de  lo» 
reyes  se  bailan  para  su  esplentlor  cerca- 
dos  de    guardias.  Aqui  uo  las  ueccsilan. 


replicó  el  guia  ,  ¿para  qué  les  sirvisraf 
¿Habrian  los  pueblos  de  crearlos  ,para 
su  custodia?  Mal  conocéis  nuestras  cos- 
tumbres. El  deposilario  de  la  ley  es,  des- 
pués de  Oe,  el  ser  mas  respetado,  por- 
que representa  la  ley  misma ,  y  nada 
hay  superior  á  ella  sino  el  celeste  legis- 
lador. Un  padre,  acaso,  ¿necesita  guar- 
dias que  vigilen  sobre  su  existencia,  cuan- 
do sus  hijos  forman  el  cortejo  mas  bri- 
llante que  les  rodea  ?  Lo  mismo  sucede 
aqui.  Todos  los  hombres  miran  al  gele 
como  á  un  padre,  él  los  considera  como 
un  hermano  tierno,  como  unos  hijos  que 
le  aman  ,  y  su  estancia  es  de  libre  acce- 
so para  todos,  porque  todos  igualmente 
hallan  en  él  amistad  y  consuelo  :  y  cuan- 
do cada  seis  años  es  aclamado  nueva- 
mente por  depositario  de  la  ley,  adquie- 
re una  nueva  prueba  de  amor  que  ha  sa- 
bido grangearse  por  sus  virtudes  En  otro 
tiempo,  cuentan  que  estos  pórticos  y  es- 
caleras estaban  erizadas  de  lanzas  y  es- 
padas; antes  de  llegar  á  este  pacífico  re- 
cinto ,  era  preciso  cruzar  por  cohortes 
enteras  de  gente  armada  á  pie  y  á  caba- 
llo que  guardaban  todas  las  avenidas. 
Cañones  bronceados  en  rutilantes  carros 
y  mechas  encendidas  prontas  á  descar- 
gar la  muerte  por  sus  bocas,  se  hallaban 
en  las  puertas  de  este  recinto  ,  que  en 
vez  de  atraerse  .el  aoior  y  la  ternura,  im- 
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ponian  horror  hasta  sus  muros  ;  porqu© 
jíarrc  ia  encerrar  á  un  monslrno  teinhlai>- 
<lo  sicniprc  por  sus  crímenes.  Pues,  si 
durante  la  mas  tranquihi  paz  si-  hallnhnn 
las:  anieníty;*(!üras  y  iiK)rliler.is  armas  cii- 
i¡¿;i(ias  contra  un  pueblo,  amainando 
muertes  y  estrajjos,  ¿cómo  podria  lla- 
marse pailre  de  el  quien  estaba  consfan- 
teujente  rodeado  de  armas,  de  pnaidias 
\  aprestos  guerreros?  Por  mas  atable  qnc 
lucra  el  ge  te  ile  una  nación  ,  se  le  rodea - 
ha  de  una  aureola  ialal  que  in;poniu 
nccrbos  temores  al  tjue  se  le  acercas<>. 
(Cuantos  le  loileaban  estaban  revestidos 
lie  un  orgullo  v  serio  continente,  (jue 
iiparlaban  a  la  humildad  y  a  la  pobrc/a. 
Cuarenta  mil  {guerreros,  cuyo  sosteni> 
miento  importaba  cuantiosos  tesoros,  es- 
taban destinados  [)ara  la  i;uarilia  del 
])iinc¡po,  para  st»stencr  sus  palabras  que 
Clan  li'yes,  y  prontos  a  arrostrar  nnl 
nnierles  y  combates  j)ara  secuntbir  sus 
capricbos.  Olvidábanse  sus  individuos 
<|ne  perleneciau  al  j)uebIo,  tan  luego  có- 
mo vestian  el  arnés  niarcial  y  enqnii^a- 
ban  una  lan/.a:  se  creían  de  una  estera 
superior,  cunsidrraban  á  los  pueblos  co- 
n)(>  esclavos,  v  habriaír ferrado  y  ci^rra- 
l)an  los  ojos  al  oír  la  stMial  de  coMibátir, 
aun  cuando  tuvierais  (juó  arrollar  y  ase- 
sinar á  sus  pailres  y  a  sus  hermanos.  >las 
de  una  ycí  corno  la  bAnijrc  en  e^ios  pói* 
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ticos,  y  la  mansión  del  lirauo  se  tío  cu- 
bierta con  las  mutiladas  víctimas  del  po- 
der. Hoy,  empero,  es  la  mansión  de  la 
paz  ;  el  santuario  donde  se  deposita  la 
ley  y  reside  su  guarda  ;  no  puede  jamas 
mirarse  turbada  con  funestas  impre- 
siones. 

Cada  cuatro  soles  se  reúne  el  gran 
consejo ,  deliberan  sobre  todos  los  nego- 
cios, y  se  despachan  con  prontitud  por- 
que no  se  admiten  las  complicacionesl 
También  habitan  aqui  los  consejeros  á 
quien  los  pueblos  mantienen  durante  fu 
cargo;  y  son  consultados  continuamente 
en  cuantos  negocios  ocurren. 

Como  no  tienen  empleos  que  dar,  no 
les  rodean  los  ambiciosos;  como  su  en- 
cargo es  limitado,  no  dan  lugar  á  espe- 
ranzas de  la  adulación  ,  son  considera- 
dos por  sus  virtudes  y  procederes,  y  al 
regresar  á  sus  comarcas  hallan  la  recom- 
pensa en  ías  bendiciones  de  sus  habitan- 
tes y  en  la  consideración  de  todos  los 
pueblos.  Aconsejar  al  gefe  para  que  se 
cumpla  la  ley  y  cuidar  de  su  observan- 
cia ,  esta  es  su  misión ;  el  variarla  ó  mor 
diíicarla,  corresponde  al  senado  con  el 
beneplácito  de  sus  comitentes. 

Un  día.  de  estos,  un  amigo  os  condu- 
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eirá    á    la    presencia    tic  nuestro  gefc,  j 
adiuirarcis  &u  bonclad  ,    su  laraclcr  trau- 
co y  paternal,  y  las  luces  que  le  adurnau. 

Y  para  celebrar  sus  enlaces,  ¿  clij;cn 
estos  geíes  esposa  entre  sus  conciudaila- 
nos  ,  ó  arregla  esos  iiialriinoiiios  la  j)(>lí- 
lica  entre  naciones  entran ¿jera>.'  le  pre- 
gunte. 

No  ,  hermano  inlo  ,  me  rcspond¡().  Só 
por  mi  ainij^o  lo  distante  de  tsle  país  en 
que  has  nacido,  y  me  ha  cercioraiio  cjuo 
solo  estas  ave/.ado  á  costumbres  tan  per- 
niciosas   como    las    (¡ue    tenian   nuestros 
abuelos.  Kn  su  liem)>o  una  ciencia  íalai, 
que    llamaban    política  ,   y    que  vosotros 
la  daréis  (juizá  olio  nombre,  era  la  c^la- 
blecida     para    esclavizar  a    los  seres  que 
se  creian  superiores  á  los  demás  hombres, 
ella  era,  pues,  la  que   disponia    los  con- 
tratos   de   aíjuellos    privilej^iados  ,  y  ella 
les    tlaba    es|)osas    para    si  y  sus  íamilias, 
sin  que  la    inclinación    tuviera    parte  en 
lina  unión  (jue  tanto  contribuye  á  la  fe- 
licidail  de   los  houibres.    ^    si    los    eírctos 
de    acjuella    ciencia    no  hubiese  influido 
sino  Sobre  los    geíes    de  los  estados  ,  hu- 
}»¡era  sido    menos    malo;    pero    producia 
guerras  ,  desastres,  gastos  a  los    pueblos, 
y  disturbios  que   duraban  muchas    gene- 
raciones. Si  quedaba   una  niuger  herede- 
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ra  dt  un  estado  ,  los  demás  querían  dis- 
poner de  su  mano  para  esplolar  de  aque- 
lla unión  alianzas  y  planes  contra  otro» 
príncipes  de  quienes  tenian  que  vengar 
agravios.  Formábanse  dotes,  consistiendo 
estos  en  paises  que  pasaban  del  poder  de 
un  gefe  al  de  otro,  como  rebaños,  y  mu- 
dando de  dueño  cambiaban  de  leyes,  de 
gobernantes  y  costumbres :  cada  esposa 
ó  príncipe  estrangero  traia  hombres  de 
su  pais  que  este  debia  enriquecer  á  cos- 
ta del  sudor  de  los  pueblos  ,  y  la  in- 
fluencia fatal  que  en  el  sistema  de  go- 
bierno, siempre  susceptible  á  mudanza, 
ejercían  los  otros  principes ,  le  ponian 
en  pugna  con  otras  naciones,  y  era  ua 
origen  continuado  de  guerras  y  trastor- 
nos que  devastaban  los  pueblos.  ¿  Qué 
mas  ?  ejemplos  se  han  presentado  de  di- 
vorcios que  exigia  la  llamada  política, 
destruyendo  las  leyes  mas  sagradas  de  la 
naturaleza  ,  ofendiendo  la  religión  y  au- 
torizándolo los  ministros  que  se  llama- 
ban del  cielo  ,  por  la  ambición  y  re- 
compensas que  esperaban  de  unos  morta- 
les llenos  de  vicios  y  crímenes.  Todo  ha 
variado  ;  nuestros  gefes  de  ahora  y  sus 
familias,  eligen  las  esposas  entre  los  ha- 
bitantes ,  y  como  no  media  entre  unos  j 
utros  mas  diferencia  que  la  de  la  virtud 
y  riquezas  ,  y  estas  últimas  entre  noso- 
tros uo  obtienen  la  consideración  que  eu 
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Oíros  lirmpoí,  so  \c\\  los  cnUrr^  como 
los  lie  los  parlicularu«  t  se  praclicaii  ba- 
jo la  ley  general,  en  el  mismo  templo  y 
ron  i^iinlis  ceremonias:  nuestras  leveí 
no  admiten  csrcpcion:  por  esto  son  mas 
felices  y  no  ptieden  contagiarse  con  cos- 
tumbres Chira  fies. 

Dejamos  el  famoso  cd  i  Picio  del  gefo 
y  pasamos  a  una  biblioteca  pública,  po- 
co antigua  en  verdad,  pero  rica  de  pro- 
ducciones de  todas  clase*  y  países,  ob- 
servé en  ella  el  mayor  orden  ;  y  el  en- 
cargado lie  a(juel  establecimiento  nos 
enumercj  los  catálogos.  \  in^os  mucbos  j()- 
venes,  aplicados  en  registrar  recuerdos  y 
tomar  notas,  y  la  concurrencia  diaria, 
nos  dijeron,  era  numerosa.  Ksio  me  pro- 
bó el  estado  de  ilustración  del  pueblo. 

De  este  magnífico  establecimiento  pa- 
samos ;i  la  universiilad  :  visitamos  las 
Ccitedras  v  pregunté  í|ue  ciencias  se  es- 
plicaban  en  ellas.  Las  útiles^  me  contts- 
taron  :  la  fílosoiia  ,  madre  de  todas,  con 
los  ran)os  que  abraza.  Aqui  se  lee  la  lísi- 
ca  en  general,  y  en  los  establecimientos 
particulares  de  las  artes,  se  aplica  á 
ellas  las  nociones  cstcnsas  que  de  aqui 
han  sacado  los  alumnos.  La  bistoria  na- 
tural tiene  otra  cátedra  (jue  inicia  á  los 
p}cntca  ca  esta  universal  ciencia ,  y  lue-< 
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go  pasan  á  rectificar  sus  cursos  en  lo« 
jardines  botánicos,  gabinetes  de  minera- 
logia  ,  y  demás  que  abraza  la  mas  esten- 
sa de  las  facultades.  La  medicina  y  to- 
das sus  accesorias  se  enseña  también  en 
este  establecimiento,  después  de  haber 
estudiado  la  estructura  del  cuerpo  huma- 
no ,  en  los  gabinetes  señalados  para  taa 
importantes  objetos.  Aqui  es,  pues,  don? 
de  se  gradúan  en  sus  facultades,  donde 
sufren  los  exámenes  mas  rigorosos,  y  don* 
de  la  ciencia,  y  no  el  favor,  recompen- 
sa el  estudio  y  la  laboriosidad  de  los  as« 
pirantes, 

Y  en  este  pais,  le  interrumpí,  ¿cues- 
tan muy  caros  los  grados?  Bastante,  si 
llamas  carestia  á  los  años  que  tienen  que 
emplear  en  las  ciencias  para  saberlas; 
pero  en  lo  demás,  el  graduado  ni  un  e^ 
terin  tiene  que  gastar  para  adquirir  uñ 
título  que  debe  á  sus  talentos  y  laborio- 
sidad. El  estado  en  general  subviene  á 
los  gastos  de  las  cátedras  y  entreteni- 
miento del  edificio  y  dependientes  de  él, 
que  solo  son  los  precisos;  y  cuando  veas 
la  escala  de  todas  las  impensas  de  la 
nación  quedarás  admirado  por  lo  poco 
que  tienen  que  abonar  los  pueblos:  sin 
embargo,  hay  fondos  considerables  de 
las  economias  y  donaciones  con  que  vo- 
luntariamente contribuyen  los  graduadott 
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y  pnrtiriil.ir^s.  Vileinas  <|iio  ^n  la  rrfor- 
nia  st'  aplicaron  hiriics  ilel  Cjimlo  a  luJ<js 
estos  csiahlcciiiiienlos,  cuya  buena  ad- 
minisiracion  síí;uo  la  rogla  de  las  demás 
reñías  de  corporaciones. 

En  nquol  dia  nada  mas  pudimos  ver; 
▼  al  si;;n¡(n)to  pros»»  í;u  i  míos  niicslias  visi- 
tas á  lo  mas  notable.  Kccorriinos  niuclias 
escuelas  de  educación  primitiva  ;  esta- 
blecimientos de  enseñanza  para  el  her- 
moso sexo,  gabinetes  de  física  v  de  (jiií- 
mica  ,  ricos  en  máquinas  y  electos;  cáte- 
dras do  agricultura  con  iardiíjes  curiosos 
y  abundantes  de  producciones  para  io- 
dos los  ensayos  v  práctica  en  las  diver- 
sas estaciones;  otros  para  la  b(Uanica; 
gabinetes  tic  mineralogia  ;  varios  hospi- 
tales con  cátedras  de  la  ciencia  de  curar 
para  practicar  los  alumnos  a  vista  ile  los 
maestros,  las  teorias  del  arte,  y  esiiuliar 
á  la  naturaleza  en  sus  dolencias.  Kn  Hn, 
nada  nos  qned(')  (]ne  observar,  teniendo 
la  fon  una  de  bailar  personas  instruidas 
en  lodos  ellos  que  nos  esplicascn  cuanlq 
nuestra  curiosidad  apetecía. 

Preguntt'  si  ]o$  hospitales  tenían  do- 
taciones. Dijéronme  que  si,  y  que  con- 
taban con  bienes  propios  y  fondos  consi- 
derables, (jcmosfrnü.io  la  esnerieneia  que 
nnualmcnte  disunnuia  el  iiúmero  de  en- 
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fermedades  comunes  á  proporción  que 
disminuia  la  pobreza  ,  porque  la  mayor 
parte  de  estos  hospitales  pertenecían  á 
gremios  6  corporaciones,  cuyos  indivi- 
duos habian  aplicado  durante  su  juven- 
tud algunos  de  sus  ahorros  eu  favor  del 
establecimiento  á  fin  de  estar  mejor  asis- 
tidos ellos  y  sus  familias;  y  como  era  ra- 
ro el  habitante  que  no  pertenecia  á  un 
gremio  ó  facultad,  que  no  habia  mendi- 
gos y  se  castigaba  la  holganza,  por  esta 
razón  escaseaban  los  hospitales  generales 
y  no  se  necesitaban  grandes  gastos  para 
íostenerlos. 

En  tiempos  remotos ,  ademas  ,  la  ca» 
piíal  del  pais  atraia  á  su  seno  millares 
de  estrangeros  en  busca  de  fortuna,  de 
empleos :  la  forma  del  gobierno  tenia  es- 
tablecidos en  este  punto  céntrico  tribu- 
nales llamados  de  justicia,  donde  á  ve- 
ces se  dispensaba  esta  al  favor,  y  las 
mas,  inclinaba  su  balanza  a\  peso  del 
oro :  era  la  fuente  por  donde  manaban 
los  empleos,  y  cada  habitante  prefería 
nna  ocupación  que  le  proporcionafe  vi- 
vir á  espensas  del  estado ,  en  vez  de  otra 
carrera  laboriosa  :  se  hallaba  por  consi- 
guiente en  este  pueblo  el  foco  de  todos 
los  males  que  trae  consigo  la  ansiedad 
de  buscar  fortuna.  El  que  traia  oro  para 
comprar  favores  solía  espendcrlo  sin  fruto 
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y  en  el  rcri-ito  tic  uu  ho,pii?.l  hallaba 
qI  tlt  scnj^aíio ;  oíros  jjor  el  LoiUrario,  vc" 
Dian  a  buscarle  y  rcj^rciaban  á  sus  piic- 
blü*»  cargados  von  el  y  con  los  vicios  (jue 
se  airaian.  lU  mérito  solía  ser  inciicsio- 
roso  ;  la  audacia  ,  la  verbosidad  y  la  in- 
triga lodo  lo  alcanz.aban  ,  l(jdo  se  oble- 
nia  ]>or  su  uicdio,  y  el  v¡ci<s  1'»  ilcsino- 
ralizucioii  y  la  corrupción  de  cosiunibrca 
producian  todos  los  irasiornos,  las  guer- 
ras, las  revoluciones,  los  siniouias  y  las 
formas  de  gübicrno  tan  absurdas  como 
los  principios  que  presentaban  las  pa- 
iiones. 

Tuve  la  dulce  satisfacción,  continuó 
nuestro  contluctor,  de  cono<^cr  en  mis 
primeros  años  á  un  bouibre  de  los  (juo 
mas  contribuyeron  á  la  grande  obra  de 
nuestra  regeneración,  era  un  sabio,  era 
el  geíe  de  toda  nuestra  fau)ilia  ,  y  de- 
scando inculcarnos  las  máximas  de  feli- 
cidad y  de  virtud  í(UC  debían  sostener 
nuestras  leyes,  nos  enumeiaba  los  males 
de  la  sociedad  destruida  para  (¡ue  nos 
inspirase  horror. 

Venid,  jóvenes,  si  os  parece,  entrn- 
rnos  en  este  jardín:  os  presentaré  el  cua- 
dro de  las  costumbres  de  nuestros  mayo- 
re»;,  V  convendréis  (u  la  necesidad  quo 
jiabia  de  refoiuiailas.  Si  en  aquella  épu- 


ca  fatal  se  liubíiera  presentado  un  ser 
con  un  plan  de  gobierno  como  el  que 
tenemos  ,  le  habrían  encerrado  como  vi- 
sionario, por  querer  plantear  un  orden 
social  propio  de  ángeles,  j  Bárbaros:  co- 
mo si  el  hombre  :  obra  la  mas  perfecta 
de  Oe,  no  fuese  susceptible  á  las  vir- 
tudes. 

Entramos,  pues,  en  un  jardín,  nos 
sentamos  ,  y  comenzó  la  narración  nues- 
tro amigo  ;  pero  tal  vez  llame  la  aten- 
ción poí*  la  semejanza  que  pueda  tener 
con  Jas  cosf:umbres  de  alguno.de  los  pai- 
ses  de  nuestro  globo,  y  merece  otros  ca- 
pítulos. 

Lector :  si  aprecias  la  virtud  y  abor- 
reces el  vicio,  lee  el  siguiente  artículo 
T  sírvate  de  lección  para  evitar  los  de- 
sordenes que  contiene. 
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COSTUMBRES    AMICUAS:   CUADRO   DE  UXA    COR* 
TK    C01'.hO>lFlDA.=  HlSTORlA    DE    ZOIRT. 


mLv  aquel  tiempo  todo  andaba  trocado, 
nos  dijo  iiiieslro  narrador,  v  asi  iio  equi- 
voquéis los  nombres  ni  confundáis  lai 
ideas. 

Llamábanse  acciones  lieróicas  ,  aque- 
llas que  nacian  de  un  ánimo  audaz.  Co- 
nocíase por  ;;rilanieria,  sociabilidad,  í^ran 
mundo  y  cullura,  al  cinnulo  ile  vicios 
reunidos  y  ¡)ueslos  en  práciii  n.  .\  la  mo- 
desiia  se  la  clasificaba  de  (oscuridad  ,  pc- 
queñr/.  de  ánimo  y  eiid)arazo  social.  A 
la  houradcz,    de  hipocrcsia.  A    la  verda* 
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dera  virtud  ,  demencia.  A  la  piedad  ,  ¡g« 
roranoia.  Podréis  deducir  cuales  podrian 
ser  ,  pues,  los  resultados  de  una  aberra- 
ción semejante,  y  como  pudieran  los  hom- 
bres vivir  tranquilos  entre  unos  vicios 
tan  generales. 

Para  que  mejor  podáis  distinguir  las 
tintas  del  cuadro  que  voy  á  presentaros, 
os  referiré  la  historia  de  Zoiry  ,  que  es 
la  misma  que  nuestro  abuelo  nos  conta- 
ba ,  y  en  la  que  se  hallaba  en  compen- 
dio toda  la  sociedad  de  su  época. 

Había  nacido  Zoiry  en  la  heredad  pa- 
terna ,  situada  en  una  de  nuestras  co- 
marcas del  norte,  separada  de  las  gran- 
des poblaciones  :  su  padre  habia  desera- 
peñado  los  primeros  cargos  del  estado, 
poseía  conocimientos  profundos,  habia 
estudiado  el  corazón  humano,  y  esperi- 
mentado  reveses  por  los  que  abandonó 
la  corte ,  se  retiró  á  sus  posesiones  adop- 
tando una  vida  tranquila  que  le  propor- 
cionara nuevas  fruiciones  para  alcanzar 
la  felicidad  que  anhelaba  siempre  ,  y  no 
pudo  alcanzar  en  muehos  años.  Habíase 
unido  á  una  musjer  modesta  y  bastante 
juiciosa  ,  para  preferir  la  vida  retirada  á 
los  bullicios  de  la  corte  ;  miembro  ésta 
de  una  familia  también  notable  por  su 
rango  social ,  se   hallaban   conexionados 
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con  los  primeros  persona ges  que    figuri- 
baii  entonces. 

Zoiry  había  sido  f  1  primer  fruto  do 
611  unión  y  y  «tI  año  sigiiienle  luvo  una 
luTinnna  llamada  Cflura.  Kdiicáronsc  es- 
tos jóvenes  á  la  vista  ile  sus  patlres  en 
un  ameno  valle  circundado  de  montes, 
donde  se  haUaha  construida  la  quinta 
en  (juc  hahiíahan.  No  tuvieron  otros 
maestros  que  sus  padres  ,  iii  tenian  á  la 
vista  otros  ejemplos  que  los  de  unas  cos- 
lund)res  ])uras  é  irreprensibles;  por  lo 
que  sus  inclinaciones  v  su  esvclla  fii^ura 
y  belleza  de  que  estaban  adornados,  for- 
maba (Je  los  dos  jóvenes  unas  joyas  poco 
comunes  en  aquel  siglo. 

Poscian  bastantes  ciencias  cuando  en» 
traron  en  la  pubertad,  pero  educados  en 
la  ino(!encia  y  sii)  roce  social  ,  adolecian 
de  Bíjuel  tacto  v  finura  (|ue  forma  el  bar- 
niz que  brilla  en  el  mundo.  Zoiry  ,  de 
quien  j)or  aliora  nos  ocuparemos  ,  era 
uno  de  los  j(')venes  mas  bellos  de  su  si- 
glo; los  sentimientos  t|ue  le  adornaban 
eran  los  mas  admirables  ,  v  en  su  iuiagi- 
jiacion  fogosa  se  echaba  de  ver  de  cuan- 
to habria  sido  capaz  aquel  admirable  jo- 
Tcn,  si  por  ventura  hubiese  nacido  en 
cbto  siglo. 


Varios  reveses  del  tiempo  y  una  Hlo- 
sofia  perjudicial  en  la  época  habian  he- 
cho descuidar  en  su  padre  la  fortuna  que 
obtenía  y  la  indolencia  ú  honradez  que 
le  caracterizaba,  le  arrebató  una  porción 
de  ^bienes  que  varios  pleitos  suscitado?* 
por  la  ambición  ó  por  el  conocimienio 
que  sus  contrarios  tenian  de  su  carácter, 
hicieron  perderle.  La  fortuna,  por  conse- 
cuencia, que  restaba  á  nuestros  jóvenes 
era  bastante  mezquina  ;  y  el  entusiasmo 
paternal  alimentaba  cierta  ambición  para 
sus  hijos,  á  fin  de  proporcionarles  un 
bienestar  mas  venturoso.  Error  que  pare- 
ce inconcebible  en  un  ser  tan  desenga^ 
nado  de  las  grandezas  humanas;  sin  em- 
bargo, cególes  el  cariño  paternal  y  qui- 
sieron buscar  la  felicidad  colocando  a  su 
hijo  en  [el  sendero  que  por  convicción 
habian  abandonado. 

Como  dije  antes,  esta  familia  estaba 
enlazada  con  los  primeros  personages  del 
estado  ;  y  confiado  el  padre  en  las  reco- 
mendables cualidades  de  su  hijo,  delibe- 
ró enviarle  á  la  corte  para  que  sus  deu- 
dos le  proporcionaran  medios  y  una  car- 
rera que  le  indemnizase  de  la  escasez  de 
sus  bienes.  El  ardiente  joven  recibió  con 
júbilo  el  proyecto  de  sus  padres,  y  vio 
en  su  ardiente  imaginación  un  teatr»- bri- 
ilante  de  venturas  y  uu  aUiagueño  por- 
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Tcnir  (Ir  grnndezas  y  IcitciJaJes  con  qu6 

»f  ;iliiiu  nlaha. 

Dirldiósr  c\  dia  í]c  su  marcha,  v  drs- 
pues  Je  l.'»s  mas  licriias  ilcsj)t*(lKl;is  ti»-  It»* 
únicos  seres  cjuc  cu  el  imimlo  auw  l>a, 
parlió  para  ota  capital  ron  una  caria 
para  una  parieiita  muy  ccrtaiia  tic  su 
madre  ({uc  {gozaba  de  ¿;raii  valimieittu. 

Dejemos  marchar  á  nuestro  joven  hé- 
roe y  traiispDi  léiiumos  a  uno  de  los  salo- 
nes mas  couí  uiridcs  de  la  corle  ,  tu  yo 
panorama  nos  oírecera  un  cuadro  nada 
exagerado  de  atjuella  época. 

/.n  prfsideula  lí.  adí)rnada  con  el  lu- 
jo mus  es(}uisilo  ({ue  en  ;i(|iiel  tiei))|>o  se 
usaba,  muellemente  nctslatla  en  un  so- 
fá y  dirigía  a  otras  varias  se!""ior;is  (jue  la 
acompañaban  las  sij^nienlis  palabras: 
•  ¿Queréis  creer  ,  (|uendas,  tjue  mi  prima 
me  envía  a  su  liijo  [»ara  (jue  os  le  pré- 
senle, y  (jue  ei.lic  loilos  los  amigos  y  pa- 
rientes pi(»[)()rci(>nemos  a  nuestro  rústico 
aldeano  un  estado  ventajoso?  ;  (.'(jujo! 
dijeron  aligónos  de  los  presentes,  f.  Ksa 
din. ente  (|ue  aband«;n(')  la  corle  y  (|ue  lari 
^a/nioña  como  el  inepto  de  su  niarido^ 
apenas  se  digniS  jamas  dispensar  favor  a 
sus  aini^os  v  parientes,  (juerra  ahora  que 
iios  encarguemos   de    la   educación  de  uu 


indio  ,    que  tal    vendrá    sn    hijo   criado 
entre  los  osos  de  aquellas   nevadas   moi*- 
tafias  ?  Pues  ssgun  me  escribió  mi  tio,  di- 
jo una  jovencita ,  debe  ser  un  mozo  com- 
pleto y  bellísimo,  y  nuestro  amigo  el  co- 
ronel Duray  ,  que  pasó  por  alli  hace  un 
año  ,    nos  hizo  en  casa  una  pintura  muy 
halagüeña  de  aquellos  jóvenes.  No  debes 
tú  discurrir  por  lo  que   diga  aquel    ma- 
niático ,    dijo  la  presidenta  con  una  risa 
muy  burlona;    y    en  fin,    cuando  llegue 
tendré  el  honor  de  presentárosle  y  enton- 
ces   podremos   deducir    de    sus    prendas 
personales  la  brillante  educación  que  ha» 
brá   recibido  entre  aquellos  paletos:    se- 
guramente  tendremos   que    buscarle    un 
ayo,  y  con  mas  detenimiento  pensaremos 
cual  podrá  ser  entre  nuesirosamigos  quien 
quiera  encargarse  de  aquella  prebenda. 

Esta  decisión  produjo  algunas  sonri- 
sas ,  cesó  la  discusión  relativa  á  Zoity, 
hízose  general  la  conversación  y  se  toca- 
ron varios  puntos  diversos.  ¿  Sabéis,  ami» 
gas,  dijo  la  consejera  D. ,  muger  de  unos 
cuarenta  años,  pero  con  pretensiones  de 
veinte  ,  que  nuestra  amiga  Elina  ha  que- 
brado completamente  con  el  ministro  Jl- 
dé  ?  ;  Cómo  I  dijeron  las  demás  ,  después 
que  es  bien  público  que  á  él  debe  toda 
su  fortuna  ,  que  era  el  canal  por  cuyo 
conducto  pasaban   todas  las  gracias    que 


fonrcdla  R\\  omigo  ,  <jiie  sabia  aprore- 
cliítisc  tan  l)ieii  ili-l  lavor  y  vomlia, 
tan  cara  la  prolertioii  ijuc  nailif  ig- 
nora que  la  úllinia  gracia  (onceJida  á 
un  mercailrr  (juchrado  lut'  coiiffrirlt*  xiwix 
aclininislracion  ilc:  ailiiaiias  (Mi  perjuicio 
de  un  rcspelable  padre  de  lainilins  <|iie 
la  desenjpefiaba.  Kslo  le  \ali('i  el  tculio 
de  color  de  porcelana  y  lios  cel)ras  las 
mas  inat;nííicas  de  c  na  utos  lirc  s  se  pre- 
sentan en  la  corle  :  público  es  lanibien 
(juc  el  complaciente  marido  es  otro  de 
los  conductos  por  donile  el  n)ir»istro  dis« 
])cn.sa  su  justicia  a  las  personas  (jue  sue- 
l(Mi  pagarla  :  ambos  se  cnri(juecen  y  en 
poco  tiempo  han  iiecbo  una  luriuna  in« 
mensa. 

La  consejera  S.  se  levantó  en  medio 
de  esta  conversación  y  nianiíVsló  a  la 
compañía  lema  í\\j"  dcjailas  con  j;rav« 
hciilimienlo  ,  por  un  tlebcr  de  familia  (juo 
Tiü  potlia  evitar.  KclMíjse  ,  y  no  bien  sa- 
li<)  tie  la  estancia  dijo  la  prc^iilcnla  : 
nuestra  amii^a  comenzaba  a  palidecer  y 
cclij)sar  su  bídleza  al  oir  la  historia  de; 
£  lina  y  (jue  sej^un  dicen  visita  su  marido 
bnce  jxjcos  dias,  v  al  (jue  se  atribuye  sin 
duda  la  repulsa  ludia  al  ministro  :  ya  se 
ve,  nuestro   senador    consejero    es    joven 

aun,  y  el  ornato  de  nuestros  círculos 

^o  lo  creas,  amiga,    dijo  otru  «jue  hasi* 
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entonces  liabia  ^uarJatío  silencio,  el  des»! 
tío  del  senador  y  su  asidua  iiulinacíou 
á  la  ambiciosa  Klina  no  puede  lurbar  la 
alegría  de  nuestra  común  amiga.  Kl  ge- 
neral R.  sabe  consolarla  ,  y  las  visitas  fre- 
cuentes del  ministro  de  la  justicia  la  ha-? 
een  reparar  bien  poco  en  las  pequeñas 
través'  as  del  senador.  Aquí  mismo  ,  nje 
dijo  ayer  liadiné  ,  miembro  del  tribunal 
de  justicia,  que  á  su  solo  influjo  babia 
debido  una  plaza  que  solo  se  dispensaba 
en  años  anteriores  a  los  servicios  ,  esoe- 
ricncia  y  canas  ,  y  a  el  sin  ningunos  an» 
tecedentes,  se  le  revistió  este  cargo,  por 
cuya  gratitud  únicamente  la  babia  obse-? 
quiado  con  unos  cuantos  diamanits.  j  Es 
posible)  dijeron  algunos:  si,  contestó 
nuestra  oradora,  al  propio  tiempo  que 
tiene  parientes  beneméritos  y  aprceiabie^ 
casi  mendigando  un  sustento. 

Mas  larga  bubiese  sido  esta  crítica  á 
«o  haberse  aumentado  el  círcaio  con 
perstinas  de  varias  sexos  que  llegaron  ó 
hicieron  variar  la  conversación  ;  disipá- 
ronse los  grupos,  dividiéndose  entre  las 
mesas  de  juego  ,  el  salou  de  baile  y  ga» 
bínete  de  canto»  . 

En  la  primer  pieza  donde,  por  día-' 
tracción,  se  jugaban  puñadcíí  de  oro,  es- 
taban en  uu  sofá   cuatro  personajes  qce 

fOMQ    11,  ^ 


ItaLinii  ceilido  sus  asientos  á  otros  aGcio- 
Jimios,  y  cnire  ellos  mediaba  la  convcr* 
2>acion  siguiente  : 

Jnttndrnln  J.  ,;  No  veis  con  que  ale- 
gría recoge  el  (^ro  nuoiro  coronel  K. ,  que 
)]oy  parece  que  la  sucrie  le    es  propicia? 

General  y^  (.iertanienle ,  y  la  bella 
"|oven  (juc  le  pi^Mclc  tiene  una  {^ranJe/a 
íle  alma  adiuirahle,  c.sla  in»uUMU'Ki  exi 
nada  turba  su  alegría;  ]>or  el  contrario, 
me  parece  que  sus  miradas  mas  se  diri- 
gen al  sugeio  (jue  tiene  á  su  frente  (|uo 
al  ganancioso.  ;  Guien  csi* 

Intendenta  A.  ¿Pues  qué,  no  cono- 
céis a  la  encantadora  lilnia  ,  hija  de  uii 
}>obre  particular?  Se  casó  con  el  conse- 
jero Jldt  que  pudiera  ser  su  padre,  y 
al  poco  ticnjpo  se  han  separado  amisto- 
sámente.  Va\  el  día  parece  (|4ie  el  emba- 
jador de  Muriascar  la  obsequia,  y  su  ca- 
sa y  trenes  son  la  envidia  ile  todos  nues- 
tros potentados.  I's  un  resorte  certero  pa- 
ra conseguir  gracias  de  toilos  los  minis- 
iros;  porque  como  este  embajailor  es  el 
alma  de  nuestro  gefe,  todo  el  gobierno 
prof  ura  adularle  y  con)placerlc  para  sos- 
tenerse en  sus  puestos.  Ll  ministro  es- 
trangero  gasta  de  su  corte  cuantiosas  su- 
soat)  en  obsequio  de   la  adiairablc  joven, 
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pero  son  nada  en  comparación  de  ]as 
que  le  producen  su  mediación  con  los 
ministros.  El  joven  que  tiene  á  su  írentc 
hace  seis  meses  era  un  oscuio  guerrero 
del  mas  ínfimo  grado:  su  bella  figura 
llamó  la  atención  de  esa  heroína  ;  y ,  ya 
veis,  en  seis  meses  tiene  la  satisfacción 
de  mandar  á  sus  antiguos  gefes,  y  no  se- 
rá estraño  que  mañana  os  avenlage  ,  que- 
rido general Se  dice,  no  sin  falta  de 

fundamento,  que  á  muchos  otros  jóve- 
nes les  ha  hecho  fortunas  colosales  en 
varias  carreras. 

Maríscala  C.  No  creo  dure  mucho  el 
brillo  de  esa  estrella ,  el  embajador  re- 
gresa á  su  pais  y  el  de  Libeau  adquirirá 
sin  duda  la  supremacia ,  y  en  este  caso 
la  magistrada  Lubé  eclipse  ese  famoso 
metéoro. 

El  señor  D,  \  Cómo  !  ¡  vuestra  her- 
mana I 

Maríscala,  Si ;  ¿acaso  no  es  mas  be- 
lla ? 

General,  Y  ¿cómo  sigue  ahora  con  su 
esposo  ? 

Maríscala,     Con  la  mejor  armonía  ;  yf; 
llega  á  tal    su    falta    de  aprensión,  cot>a 
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que  vo  la  he  rcpremiidii  por  el  decoro, 
que  suolc  saludar  muy  risueña  a  la  hat- 
larina  C.  a  ({mkmi  su  marido  acompaña 
muy  á  menudo,  conjparí  it-mlo  su>  j;ra- 
cias  con  el  consejero  íntimo  dil  princi- 
pe, ra/on  por  la  (|uc  se  halla  rn  l)oya; 
no  sicmlo  otr.iño  (}ue  havón  meiliado 
algunas  inlri¿;uillas  de  poliiica  en  el  sa- 
lón del  geíe  ,  a  (in  lie  entroniza i-  al  iiue> 
vo  embajadcir,  eliminar  al  úUimo  conse- 
jero, y  destruir  el  prestij^io  í|ue  iba  ad- 
quiriendo la  bailarina. 

Esta  era  en  compendió  la  sociedad 
en  que  iba  á  entrar  nuestio  joveií  Zoiry, 
Lle{;a  éste  á  la  corte  y  se  dni¿;e  a  la  ca- 
sa de  su  parienta.  Kl  aspecto  de  un  bri- 
llante palacio,  los  equipa^^es  í|ne  habia  -j 
á  la  puerta,  y  las  uiuchas  líbicas  que  f 
ocupaban  el  pórtico,  le  dió  una  idea  de 
la  grande/a  del  palacio  en  que  iba  a  iia- 
bitar. 

Apéase  de  su  cc])ra  ,  confíala  al  al*  á 
deano  que  le  a(omj).iñaba  ,  y  se  hace 
anunciar  a  la  señora  del  jíalacio.  Mas  do 
una  hora  permanec¡(')  en  las  antesalas 
antes  que  recibiese  la  menor  conicsla- 
cion,  y  iranscurriilo  este  tiempo,  salió 
otro  criado,  quien  le  presentó  a  un  ma- 
yordomo, suplicándole  tuviese  á  bien  es- 
perar para  quf  s«  presentase  á  la  señora, 
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é  ínterin  podría  descansar  t  mudar  el 
trage  de  camino  que  llevaba  para  pro* 
sentarse  con  mas  desembarazo  ante  su 
respetable  parienta. 

No  creyó  nuestro  joven  hallar  tan  cir- 
cunspecta acogida,  sin  embargo  de  que 
su  madre  le  había  algún  tanto  instruido 
de  las  costumbres  cortesanas.  Entrase  en 
la  habitación  en  que  le  instalan,  y  pa- 
semos al  salón  á  examinar  los  persona- 
ges  que  en  él  se  hallan,  y  penetrar  las 
impresiones  que  deba  causar  nuestro 
joven. 

r 

La  presidenta  B.  se  hallaba  al  anun- 
ciarse su  venida,  acompañada  de  Elina^ 
la  Maríscala  y  dos  ó  tres  sugetos.  Ya  te- 
nemos   aqui    á    nuestro    pariente Que 

entre  ,  dijo  la  Maríscala.  No :  contestó 
la  Presidenta  y  el  viajero  de  las  monta- 
ñas vendrá  muy  desprevenido  para  al* 
ternar  en  nuestra  sociedad:  démosle  ua 
poco  de  tiempo,  y  toda  vez  que  hoy  co- 
méis en  casa,  y  que  debemos  reunimos 
por  esta  razón  todos  sus  futuros  bienhe- 
chores, tendremos  lugar  de  examinar  sus 
cualidades.  ¿ 

Elína ,  la  mas  joven  de  la  sociedad, 
por  su  curiosidad  natural  6  desembarazo, 
pregunto   al  criado  cual  era   el    aspecto 
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(h'l  juvcii  (\\\r  ;uM bal)a  de  anum  l.»r.  Se- 
ñorn ,  conU'sU),  lia  dicliu  ser  panenle  de 
sus  j^raiit!o7.as  :  «s  ilc  hermosa  presencia. 
^•Sii  tra^c?  inleriMimpit)  la  misma.  I  no 
de  los  mas  elegantes  de  ramiiio.  >Ianda 
tjue  entre  la  Presiticnln.  Si,  si,  que  lo  in- 
troduzca ,  dijo  la  Mat  isrdln  :  unimos 
nuestros  votos  al  de  estas  señoras,  dije- 
ron los  tres  sujetos  que  foruiahan  la  so- 
ciedad. A  tamos  ruej^os  no  pudo  ncj^arsc 
aquella  señora,  y  mandó  que  presenla- 
sen  al  viajero. 

Ansiosas  estaban  las  damas,  y  no  me- 
nos los  señores  ,  de  ver  al  béroe  de  una 
iliscusion  (juc  tanta  ansiedad  ofrecia  ,  y 
tanto  mas  se  aviva  la  curiosidad  por  los 
precedentes  sarcasmos  cjue  con  motivo  de 
su  llc£,'ada  habia  emitido  la  Presitlrjita. 
Asoma  á  la  puerta  del  salón  á  los  cortos 
momentos ,  un  joven  imberbe  con  una 
marcha  noble  v  desembain/ada  ,  talla  es- 
belta V  maf^estuosa  ,  semblante  hermoso, 
y  conjuiUo  tal,  como  solian  los  pintores 
de  aquel  tiempo  pintar  la  belleza  mas 
peregrina  de  un  hombre.  Su  hernioso 
trage  de  camino  ayudaba  á  demostrar 
sus  bien  proporeiímadas  formas,  v  pare» 
cia  a  uno  de  los  Dioses  ideales  que  pin- 
taba la  fábula,  capaces  de  fascinar  á  las 
mentidas  deidades  CL-lcstcs. 


(135\ 
¡Qué  hermoso  es  I  dijo  Elina  al  ver- 
le ,  sin  poder  coiitenerse.  En  la  Presidenr 
ta  brilló  una  sonrisa  de  satisfactoria 
aprobación.  La  Maríscala  le  saludó  con 
benevolencia  y  aire  risueño ,  y  los  tres 
señores,  imitando  el  trio  de  las  damas, 
se  apresuraron  en  acoger  al  héroe  con  las 
señales  mas  inequívocas  de  satisfacción. 
Aquella  recepción  animó  á  nuestro  jo- 
ven ,  que  adelantando  el  paso  ,  saludan- 
do á  las  señoras  y  caballeros  con  los 
modales  mas  finos,  preguntó  que  cual 
era  la  señora  á  quien  tenia  el  honor  de 
venir  dirigido  para  presentar  la  carta 
que  llevaba  en  la  mano.  La  Presidenta 
le  presentó  la  mano ,  que  él  besó  cún  el 
mayor  respeto,  y  le  dijo:  yo  soy,  querido 
Zoiry  y  quien  tiene  la  satisfacción  de  lla- 
marse tu  tia  ,  y  estas  señoras  y  algunos 
de  estos  caballeros,  son  deudos  de  la  fa- 
milia :  no  dudo  que  como  yo,  se  den  la 
enhorabuena  de  acoger  á  un  pariente  tan 
apreciable. 

Mediaron  mutuas  señales  de  aprecio 
y  satisfacción  ,  formóse  un  círculo,  é  hí- 
zose  general  la  conversación,  en  la  que 
nuestro  joven  desplegó  una  ingenua  gra- 
cia ,  y  un  decir  tan  escogido  y  brillante, 
que  desde  luego  hizo  formar  el  mas  ven- 
tajoso concepto  de  las  denias  cualidades. 
El  joven  magistrado  Radcnc ,  uno  de  Us 
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pre<u»nies  ,  se  ofret  ió  h  imrsiro  joven  con 
el  inaví  r  tandor  .  tlii  umuUiIc  se  auevia  á 
pedirlo  su  anii.stnd  niuicipanilnse  á-  otrot 
rauclioH  que  nuibicionaria  ii  csia  liQura. 

Nuesirf  ¡ovofi  oslaba  encaniatlo  de  un 
rpcih'mionto  tpie  no  esperaba  fuose  tan 
haUgí\orin)  síijUn  la  pintura  cpie  le  hi- 
cirra  su  paJr<*  de  las  cusí  unibles  de  la 
corte;  por  niauera,  qno  su  am(>r  propio 
llegó  á  rntíreirse ,  y  animarse  nuiclio  nia$ 
ron  ln<;  ti»*ruas  tnirailas  que  á  porfía  le 
prodignban  ias  damas. 

Anuncióle  !a  visita  de  Fdrna  yqxic  no 
dejó  de  ciuisar  un  pequeño  trastoriK)  á 
nue'^tras  ílaiuas.  Elina  atrajo  á  su  lado 
di  lieroe  de  esta  historia:  entró  la  anun- 
ciada ,  bc-ü  á  las  señoras  ron  la  mayor 
cordialidad  ,  ruyas  atentas  caricias  le 
fueron  devurUas  con  usura  ;  los  caballe- 
ros se  apresinnion  en  demostrarle  su  ion- 
peto  ,  y  el  i*>v(  n  Zo'iry  ,  c^n  una  prnrio- 
sa  inclina'Mon  de  cabeza,  la  demostróla 
satislaccií)!»  que  le  causaba  su  vista.  Ksie 
joven  ,  dijo  la  nro«'dcnta  ,  es  el  parióme 
de  qve  to  he  hablado.  1  andíien  lo  es 
iTjio ,  dijo  la  encaDladora  li.ij.,.. ,  v  mr^ 
doy  la  enhorabuena  por  poder  ofrecerle 
mis  escasa?^  farultades.  Recargando  esia"» 
j'-ílnbras  oon  .il.jiu  énfasis,  v  miran- 
ih)  r<iii  v^*pr«'N  ou  a  Lliuú^    que    conicsió 
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al  momento:  todas  sus  parientas  procu- 
raremos erjdiilzar  su  suerte,  y  las  prime- 
ras que  liemos  tenido  el  gusto  de  verle 
estainos  prontas,  comj  lo  estaremos  siem- 
pre ,  eu  darle  pruebas  de  nuestro  afecto. 

La  presidenta  invitó  con  un  asiento 
á  Filena,  mas  ésta  escogió  un  sitial  al 
lado  de  Zoiry  ,  diciendo,  no  me  neguéis 
el  gusto  de  ocupar  un  lado  de  nuestro 
joven  amigo;  creo  presidenta,  que  los 
obsequios  que  se  prodiguen  á  tu  prote- 
giilo  sabrás  estimarlos.  Si,  querida  ,  con- 
testó ésta  con  una  sonrisa  de  gracejo, 
conociendo  desde  luego  que  Zoiry  iba  á 
ficr  el  móvil  por  donde  dos  antiguas  ri- 
vales pudieran  bacerse  la  guerra  con  las 
armas  permitidas  en  la  alta  sociedad  que 
lodos  conocen  y  ven  blandir  ,  y  sin  em- 
hargo  pasan  por  agudezas  y  tiros  de  ¿e- 
II os  espíritus. 

Vuestra  hermana  debe  ser  muy  linda, 
dijo  Filena  L  Zoiry,  si  acaso  se  os  pare- 
ce. Si  tuviera  una  pequeña  semejanza 
con  vos  ,  dijo  Zoiry  con  prontitud  y  vi- 
veza ,  pudiera  sin  duda  pasar  por  una 
belleza  completa.  Esta  galante  contesta- 
ción escitó  la  sonrisa  de  ios  presentes,  y 
no  mortificó  poco  á  Elina\  mas  cono- 
ciéndolo el  perspicaz  joven ,  continuó 
volviéndose  hacia  ésta  y  á  las  demás  se- 
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fiorn«5 :  nunca  pudiera  mi  hrrmnna  nlran- 
zaros,  y  el  mas  pi'rilo  jiara  conocer  la 
vcrdailera  belle/a  ,  litu!)onria  cu  este  cor- 
lo círculo  para  tlelcrminar  (|uicn  ohicn- 
(íria  la  supremacía.  l''sio  golpe  maestro 
de  un  galante  de  diez  y  siete  anos,  sa- 
lisfi/.o  á  las  llamas;  cada  una  halU»  una 
csplicacion  en  la  vivaz  uiirada  que  con 
rapidez  les  liahia  dirigido,  y  concibieron 
hacia  él  el  mas  alto  concepto  de  perfec. 
cion  ,  y  que  á  pocos  dias  de  cursar  las 
altas  sociedades  podría  ser  el  encanto  d© 
todas  ellas.  Los  linmhrcs  aplaudían,  si- 
guiendo como  satélites  el  movimiento  de 
los  astros  de  aquellas  damas,  y  como  há- 
biles cortesanos  se  convencieron  que  pa- 
ra agradarlas  era  preciso  incensar  al 
nuevo  ídolo,  contemporizando  con  todas 
en  el  combate  que  se  preparaba  entre 
ellas  ,  para  obtener  los  esclusivos  cui- 
da il  os. 

1 

Será  preciso,  dijo  la  presidenta,  que 
en  una  reunión  de  familia  pensemos  en 
los  adelantamientos  de  Zoiry  ,  sometien- 
do siempre  mi  voto  á  la  mayoria  de  los 
])arientes  ,  á  (|uienes  siempre  be  ilirigiilo 
mi  mayor  deferencia.  Yo  crí'o  ,  dijo  l'^li- 
iia  ,  (¡ue  desde  luego  putliéramos  tratar 
este  negocio  ,  para  dar  una  ¡dea  á  nues- 
tro ¡oven  del  interés  que  nos  anima;  y  el 
resto  de  la  familia    no  ctco  pueda    dcsa- 
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probar  lo  que  tu  deliberes,  querida  pre» 
siderita  ,  y  sugiera  la  peneiracion  de 
nuestra  querida  Filena.  Esta  se  sonrió  y 
dijo  á  Elina  ;  yo  por  mi  parte  me  some- 
to, querida  prima  ,  á  que  tomes  la  ini- 
ciativa sobre  la  felicidad  de  nuestro  ami- 
go,  y  si  tus  deseos  no  pudieran  llenarse 
con  las  altas  relaciones  de  que  gozas, 
las  escasas  mias  ,  y  las  de  los  demás  pa- 
rientes ,  pudieran  tal  vez  llenar  tus  de- 
seos* 

Picóse  Elina  del  especie  de  sarcasmo 
con  que  Filena  quiso  burlarla  ,  pero  bas- 
tante diestra  en  ese  género  de  combates, 
tomó  la  mano  de  Zoiry  y  le  dijo  :  si  yo 
fuera  tan  afortunada  que  dejaran  á  mi 
elección  la  suerte  de  mi  querido  primo, 
aprovechara  todo  mi  influjo  ,  y  casi  des- 
de luego  te  rogaria  admitieras  una  com- 
pañia  de  los  mosqueteros  del  príncipe, 
que  me  prometo  pudiera  alcanzar  mi  es- 
poso mediante  la  íntima  amistad  que  tie- 
ne con  su  eminencia. 

No  esperaba  Filena  un  quite  tan  dies- 
tro de  su  antagonista  ,  y  fingió  aprobar 
aquel  pensamiento  que  halló  sublime, 
manifestando  debia  admitirse  y  aprobar- 
se por  todos.  La  presidenta ,  mas  perspi- 
caz que  estas  jóvenes,  pensó  desde  luego 
aprovechar  la  poca  inteligencia  que  me- 
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diftba  entre  5U<5  tío*   amibas,    esplotnr  el 
favnr  de  que  pozaban  en  beneficio  de  su 
protegido,  V  rnpl.trse  ella    rsr I ii «.i v ámen- 
le con  sagax  política  ol  atecto  del  joven. 

Kn  tan  corlo  tiempo,  v  en  tan  peque- 
ño espacio  abrigaba  aquel  salón  diversas 
ideas,  planes  y  congeiuras,  que  pudie- 
ran ser  origen  bnsia  de  acontecimien- 
tos políticos,  siendo  el  móvil  un  joven 
inocente  ,  y  su  insirun)enlo  las  pasiones 
encontradas  y  violentas  de  cuatro  muge- 
res,  que  en  su  inleriíH'  Toi  tiinron  el  pro- 
\eclo  de  ventear  los  rescnliinienfos  de  la 
envidia  y  amor  propio,  no  perduuando 
mcdiüs  para  cünscguirlo. 

Ibase  aproximando  la  bora  de  una 
concurrencia  general  ,  y  dieron  las  da- 
mas permiso  á  nu?stro  joven  para  mudar 
de  iraiíf».  Retiróse  con  efecto,  y  no  deja- 
ba tamb'en  tle  abrigar  alguna  agitación 
por  la  escena  última.  Nuevo  en  la  socie- 
dad ,  los  piimeros  objetos  que  se  le  ba* 
binn  presentado  eran  los  mas  seduct<»res; 
si  las  miradas  de  Filena  babian  podido 
hacerle  cf)ncebir  al^Mina  inclinación  bá- 
cia  esta  ,  la  dulzura  de  101  ina  no  babia 
encantado  menos  su  corazón.  I. a  marís- 
cala babia  bablado  niuv  pocas  pala- 
bras, pero  sus  miradas  penetrantes  no 
habiau  tenido  ulro  objeto  íjue   él    en  to- 


do  el  tiempo  de  la  entrevista,  y  s¡  biea, 
contaba  ya  treinta  años,  se  hallaba  en 
el  apogeo  de  la  belleza.  La  presidenta 
conseivabn  un  aire  de  dignidad,  y  era 
lal  su  dulzura  que  encadenaba  los  cora- 
zones: residia  eu  su  casa  y  creia  un  deber 
tributarle  sus  mas  profundos  homenages» 

Esta  lucha  de  sensaciones  todas  ha- 
lagüeñas, todas  agradables  entretuvieron 
á  nuestro  joven  durante  su  tocador,  que 
halló  provisto  de  cuanto  el  lujo  y  la 
elegancia  oíVecian  en  aquel  tiempo.  Su 
padre  habia  con  prevención  preparadole 
un  trage  propio  al  uso  de  la  corte,  ínte- 
rin se  arreglaba  un  guarda  ropa  estando 
en  ella  ,  que  probase  que  aun  cuando  su 
hijo  se  habia  criado  entre  montañas,  no 
se  separaba  de  los  usos  del  gran  mundo* 

Vistióse  nuestro  héroe  con  elegancia, 
y  cuando  se  preparaba  á  pasar  al  salón, 
se  llegó  á  él  un  ayuda  de  cámara  entre- 
gándole de  parte  de  la  señora  presidenta 
una  cajita  ,  que  abrió,  y  halló  un  mag- 
nífico arfiler  de  brillantes  y  una  rica  ca- 
dena de  oro,  con  el  siguiente  billete: 
o  Si  no  has  traido  contigo  alhajas  como 
estas,  úsalas,  si  deseas  complacerme.» 
Llevaba  otras,  en  efecto,  dadiva  de  su 
buena  madre  ;  pero  ni  eran  de  tanto  va» 
lor  ni  de  buen   gusto ,    y  creyó  cumplir 


con  la  gratitud  (Icnuísirnndo  n  su  bicnlir- 
chora  la  docilidad  con  (Hic  que  se  pres- 
taba á  sus  prc(€pios. 

Kl  nucTo  círculo  en  que  vamos  á  con- 
ducir á  nuestro  héroe  ,  merece  un  espe- 
cial capítulo. 
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XVIII. 


PROSIGUE  LA  HISTORIA    DE   ZOIRY.=COMBATES 
DE   AMOR.=INTRIGAS. 


I 


JLjas  personas  mas  notables  de  la  corte 
hallábanse  aquel  dia  en  el  palacio  de  la 
presidenta ,  y  su  cumple  años  habia  reu- 
nido á  todos  sus  amigos  y  parientes.  Al 
atravesar  Zoiry  una  de  las  habitaciones 
que  conducian  al  salón,  se  encontró  con 
la  presidenta  acompañada  de  su  respeta- 
ble esposo  que  venian  á  buscarle  para 
presentarle  á  todos  los  parientes.  El  an- 
ciano abrazó  al  joven ,  le  demostró  su 
benevolencia  y  afecto  ,  y  la  satisfacción 
de  hallar  en  él  un  joven  completo  según 
la  apología  de  sus  apasionadas,  y  que  él 


mismo  admira ))A.  Kslc  ^efc*  di*  la  familia 
no  tenia  hijon,  y  ile  coiiní^uíciUc  ,  mucltu 

poilia  proim'liTsc  luirslro  joven  Zciry  si 
conseguía  ni;rntlorle.  Qucilariin  njiiliia'. 
menie  salisierhos  uno  tle  olro ,  v  la  prc'i 
sidcnla  mucho  luas  cumplacida  (^iie 
ambos. 

Llegan  donde  estaba  la  concurrencia 
y  el  presidente  anunció  (jue  les  piescn*  ■ 
t;«l)a  su  j(  ven  protegido  ,  Injo  de  un  an- 
ticuo minisiro  del  estado,  pariente  su>() 
muy  inmediato.  Ksta  recoiuendacion  ,  los 
precedentes  (jue  babian  niediatlo,  v  la 
noticia  (jue  circulara  entre  las  dama^  de 
&u  «^allaidia  y  disposición,  acabó  de  sa-» 
tisíacerles  ,  poríjue  no  liallaron  exagera- 
dos los  encomios  ijuc  ¿o  le  babian  pro* 
di^-ndo. 

Deslumhrado  qneiló  Zoirif  á  vistn  de 
los  personantes  C(jn(.U'coiatb)S  que  le  olre» 
ricion  su  amistad,  \  lo>  ojos  escudriña» 
dores  de  las  danjas  recorrieron  toda  su 
persona,  sin  descuitlaise  él  por  su  parte, 
tb"  bncer  olro  tanto  con  toiias  ellas.  Las 
j(jvene.s  ijue  tenia  á  la  vista  le  arroba- 
iinn,  y  no  sabia  a  (  nal  inclinar  su  aten- 
ción, pues  en  cada  inia  admiraba  nuevas 
gracias  v  encatitos  (jue  nunca  babia  vis- 
t.í.  Elina  y  Filena  no  le  dejaban  un  inn- 
lAute  con  preguntas  ,  y  era  nccebario  to* 
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da  la  impavidez  natural  y  fuerza  de  ca- 
rácter con  que  le  dotó  naturaleza  ,  para 
que  aquella  primera  escena  de  la  vida 
no  le  tuviera  fuera  de  sí  y  casi  ena- 
genado. 

La  música  ocupó  algunos  momentos 
á  la  sociedad  ,  cantaron  algunas  jóvenes, 
cada  cual  ostentó  sus  talentos,  y  cuan- 
do se  creia  que  Zoiry  no  estuviera  ini- 
ciado en  uno  de  los  ramos  de  la  mas  es- 
merada educación  por  el  punto  que  ha- 
bitaba ,  viéronle  pronto  á  complacer  á  la 
presidenta  al  preguntarle  si  cantaba-  Con 
desembarazo  juvenil  se  sentó,  preludió 
algunas  tocatas  y  cantó  con  tanta  gracia 
y  maestría  una  patética  canción,  que  se 
atrajo  los  aplausos  de  los  concurrentes, 
y  su  armoniosa  voz  penetró  en  el  cora- 
zón de  algunas  damas;  en  fin,  era  el 
ídolo  del  dia,  y  bien  pronto  el  joven  de 
moda  de  la  corte  para  el  que  se  halla<^ 
J^an  abiertas  todas  las  puertas ,  y  aun  la 
familia  del  gefe  del  estado  le  dispensó 
algunas  gracias.  Vglyamos  á  nuestro  sa- 
lón, que  Ingar  nos  queda  para  ver  el 
porte  social  de  nueftro  campesino. 

Levantadas  las  mesas,  y  dispersa  la 
sociedad  en  los  salones  y  jardines,  lla- 
móle la  presidenta  á  la  orilla  de  un  es- 
tanque, y  medió  entre  ambos  el  siguien- 
te dialogo. 

TOMO    lU  10 
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Presidenta.  No  csiraiics  que  en  este 
momeiito  ,  tjue  parece  inoportuno,  le  ha- 
ga algunas  aílvertencias  hijas  ilc  mi  ca- 
riño y  del  cnrecio  (|ue  Icnt^o  á  tu  íanii- 
lic.  lio  habiendo  tenido  tiempo  t'e  pre- 
venirte, aprovecho  esta  ootision  porque 
sé  que  eres  cauto  ,  y  le  veo  adoiiiatlo  ile 
lale/íLos  superiores  á  tus  años.  Pisas  uu 
mundo  llena  tle  escollos  ;  entras  en  uu 
mar  de  tempestades  ;  manten  iii  t orazoii 
])revenid()  a  cuantos  combates  se  prepa- 
ren ;  se  dócil  á  mis  consejos:  guarda  eir- 
cunspeccion  con  Elina  y  Filena,  no  in- 
diques predilección  esclusiva  hacia  nin- 
guna de  ellas  :  trátalas  con  considera- 
ción, con  amabilitiíKl  y  con  tlulzura,  co- 
mo personas  de  (juienes  del)es  esperar 
mucho  bien  y  mucho  mal  ;  hay  ¡(nenes 
cncanladoras  que  j):)dran  dominar  tu  co- 
razón. Cierra  1-0  á  el  amor  })or  ahora,  hi- 
jo mió  ,  hasla  que  tenga  lugar  de  liacer- 
te  otras  advertencias.  ¿Serás  dócil? 

Zoiry.  Querida  l)ienhecliora  :  ¿  poilrc 
nunca  dejar  de  serlo,  después  de  las 
pruebas  de  bondad  ([ue  os  tlebo  ? 

Presidcnld,  lal  vez  las  olvides:  son 
muchas  ias  seducciones  (|ue  te  cercan  ,  é 
interesada  yo  por  lu    bien senliria 

L'u  cntcruccimienio  parecía  brillar  en 
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la  fisoTiom'a  de  aqixeJ^  muger ,  y  sug 
jmegillas  encendidas  y  o-os  animaclos  pa- 
recía qua  iban  á  exhalar  algunas  lágri- 
mas qie  escitaron  la  seasibilidac.  ce  nues- 
tro joven  :  tjcja  las  manos  de  su  bien- 
hechora, las  besó  cor»  la  ñas  fdi&l  efu-í 
sion ,  diciendo  : 

Zoiry.  No  :  no  dudéis  jamas  que  yo 
me  separe  de  vuestros  preceptos :  os  res*; 
petaré  cual  una  madre, 

La  ^presidenta  enlonces ,  le  abrazó,  y 
estampa^ido  un  beso  de  füe«^;o  sobre  los 
labios  de  Zoiry.  Bien  :  le  d'Jc  con  mal 
articuladas  paiabras:  se  dócil,  hijo  mió: 
retírate laego  nos  veremos,  y  dándo- 
le otra  beso  que  él  no  se  atrevió  á  de- 
volver por  respeto,  la  dejó  y  se  mezcló 
entra  los  p;rupGS  rué  recoiTÍan  los  jar-. 
diíjes, 

Bajo  de  unos  tilos,  rodeada  de  varios 
personages;  se  hallaba  la  hermosa  File- 
na ,  cuya  ísrraciosa  conversación  atraía  los 
aplausos  y  aprobación  de  sus  oyentes :  tan 
luego  como  divisó  á  Zoiry,  se  dirigió  á 
él,  le  agarró  del  brazo  y,  paseemos,  le 
dijo,  querido  primo.  ¿Dónde  habéis  es- 
tado? i  Cuan  animado  tenéis  el  semblan- 
te !  =  Buscándoos,  aprcciable  prima.  = 
¿Has  visto  á  Elina?=No:  desde   que  nos 
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Icvanlamos  ilc  la  incsa.=  ¿  Bailaras  cort- 
in¡¿jo  luego ?=¿  rodrcis  tliuiarlo?  No  len- 
drc  mas  placer  (jue  ohedei  eros  — ¡  Cuan 
candurosü  eres!....  Tur  si  luego  no  tengo 
tiempo  de  advenirte  ,  te  prevengo  que 
pasado  mañana  te  aguardo  a  comer  :  no 
hagas    t'alla.:^  De    ningún     modo    puedo 

rehusar    un    honor —  No  hahlcmos  mas 

de  este  particular,  solo  si  scnliria  me 
prefirieras  á  Klina  como  j)arienle  ,  y  á  la 
magislrada  Lubc  como  amiga.=rScñora, 
no  la  conozco  :  (juisiera  me  dijeseis  tjuien 
es  esta  desconocida  :  quien  ({uiera  que 
sea  estoy  muy  lejos  ilc  j)reicrirla  á  mi 
admirable  prima.— Alli  \iene:  aquellas 
dos  son  las  que  te  encargo  mires  con  al- 
guna prevención,  si  en  algo  aprecias  á 
la  que  por  ti  hará  los  mayores  sacrifi- 
cios. Volvamos  hacia  este  lado,  entremos 
en  el  salón  y  á  nadie  tligas  cuanto  te  he 

he  indicado =¿Ni    á    la    presidenta    si 

me  jjregunta  ?:=^Lo  dejo  á  tu  iliscrí'cion: 
debes  ju/^ar  si  serán  prudentes  las  reve- 
laciones de  una  auhga  t|uc  se  interesa 
j)or  ti. 

Mas  de  una  hora  tuvo  que  ir  acom- 
pañando á  l'üena,  sin  t]ue  esta  se  des- 
])rendicse  ni  un  momenio  de  su  brazo 
liasta  (|ue  la  l'amar<jn  a  una  mesa  de 
juego.  líog()  á  nuestro  joven  que  liiciesc 
tercio,  pero  se  Cbcu^ó  con  que  no  sabia, 
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creyendo  ingenua  esta  contestación  cuan« 
tos  le  rodeaban.  Con  ansia  esperaba  el 
momento  de  bablar  con  Elina,  para  pro- 
Lar  si  mereceria  de  ésta  iguales  confian- 
zas, y  corroborar  por  este  medio  las  sos- 
pechas que  le  habia  hecho  concebir  la 
presidenta  del  carácter  de  estas  mugeres. 
La  Lubé,  de  quien  acababa  de  hablarle 
Filena,  era  una  joven  interesante,  y  á 
la  que  los  concurrentes  habian  dirigido 
•varios  aplausos  mientras  cantaba.  La  pre- 
sidenta podria  instruirle  de  su  rango  y 
carácter,  y  paso  á  buscarla. 

Al  salir  del  salón  encontró  a  Elina  y 
Lubé  que  le  dirigieron  algunas  palabras 
satíricas,  aunque  llenas  de  dulzura,  acer- 
ca de  su  asiduo  esmero  con  Filena.  Es- 
cusose  con  dignidad  de  una  inculpación 
en  que  la  casualidad  habia  tenido  par- 
te ,  y  tal  vez  su  poca  suerte  en  no  ha- 
berlas encontrado  antes  y  merecer  el  ho- 
nor de  acompañarlas.  Poco  agraciables 
nos  hallamos ,  dijo  Elina,  mucho  han 
querido  obtener  este  favor  y  no  le  han 
alcanzado;  sin  embargo,  para  que  veáis 
que  merecéis  alguna  distinción  ,  permi- 
timos nos  acompañéis.  Tomaron  su  brazo 
y  se  dirigieron  al  jardín.  Aun  cuando 
Lubé  no  es  nuestra  parienta,  dijo  Elina, 
tenéis  en  ella  una  apasionada  tan  digna 
cual   nosotras  de    vuestra   graiilud.=:Yo 
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no  dc'^nt'in'^.cr^  jf»¡nás  á  toJas  Ins  perso- 
nas ('  'c  f>e  ci*gi\r.::  ravoi\20ormc  ,  tinto 
riciins  V.  ;jer.46  cur^a  benevolencia  viMij;a 
por  Concuclc  vucsii'o:  csia  señora  puede 
ccttsiJcrRnr.e  'cstic  noy  como  jn  ami«;o 
respctuc  o  ffae  c;rrr.rá  cai  t'ebcr  en  coni- 
placerln.  "  aTiana,  conilnuo  I^lina  ,  visi- 
ísrcis  á  lo?  parientes,  yo  os  a;;iiar(lo  en  J 
mi  casa,  dorule  tcncnos  r,ac  lia]>lar  so- 
bre vucara  suerte  ,  la  cual  tl^scc  ahora 
pccírcis  consi:Íe!*ar  asegurada  ,  pues  ésia, 
senaiardo  á  f.ubé,  se  encar^ja  de  une  el 
principe  •".innaria  es  cor.c?da  ura  gracia: 
\a  veis  si  merece  vuestro  aprecio,  v  si 
aun  Sil  conoceros  se  anlicip'j  a  vuestros 
paricrlcs.  ['\?í\  disrroto,  en'ipero,  y  úni- 
camente os  permito  rué  lo  revelen  vues- 
tros labios  á  Filena  no  ocnliándole  la 
persona  (|ue  se  interesa  por  vos,  y  sin 
cjuc  yo  haya  leni'o  la  mc:iDr  parte.  '!uy 
ventajoso  es  el  concento  (uie  he  formado 
de  mi  pariente,  muy  sagaz  le  conceptuó 
y  bastante  prudente  para  coiioccr  el  va- 
lor que  puethin  tener  mis  palabras. 

Descoso  estaba  Zoiry  de  sa'ír  del  in- 
trincado laberinto  en  f|ue  desde  el  pri- 
mer dia  que  entraba  al  mundo  se  lialla- 
La  envueho,  v  del  (|ue  solo  su  bienhe- 
chora la  presulenta  podia  sacarle.  ;  Cuan- 
ta coTífianza  ,  se  decía  entre  si,  cunnla 
reserva  entre  estas  nuij^eres,  qué  de    es- 
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eolios  se  me  presentan  en  la  carrera  so- 
cial !  Deseoso  anduvo  toda  la  noche  para 
hablar  con  la  presidenta,  mas  le  fue  im- 
posible. Pasóse  ésta  eatre  el  baile  ,  la 
conversación,  la  sátira  y  la  murmura- 
ción de  unas  á  otras ,  que  le  hicieron 
formar  un  desventajoso  concepto  de  estas 
grandes  reuniones,  que  tantos  encantos 
presentan  á  los  que  están  metidos  en  el 
torbellino  del  gran  mundo. 

Las  doce  serian  del  dia  siguiente, 
cuando  despertó  Zoiry  después  de  una 
noche  agitada  y  tempestuosa  por  el  com- 
bate de  pasiones  que  le  habían  acosado 
durante  su  sueno.  Yistiose:  salió  á  la  an- 
tesala, y  una  doncella  de  la  presidenta 
le  ri:ianirestó  que  su  grandeza  había  va- 
rias veces  preguntado  por  él  ,  cuyo  cui- 
dado tuvo  también  el  señor  presidente 
que  acababa  de  salir  del  palacio. 

Creyó  Zoiry  de  obligación  pasar  á 
ver  á  su  bienhechora,  se  dirigió  á  su 
gabinete,  y  no  hallando  quien  le  anun- 
ciase llamó,  y  le  dijeron  que  entrara: 
hízolo  asi  ,  y  se  sorprendió  la  presidenta 
por  hallarse  medio  desnuda  :  dióle  él  mil  % 
escusas,  y  pidiéndola  perdón  por  su  en- 
trada, le  halló  muy  fácilmente  en  el  ca- 
riño de  esta  señora,  que  le  concedió  per- 
maneciera, porque  al  fin,  tratándole  co- 


TTio  á  rn«»a  propia,  no  le  (pieria  lincer 
(luílar  lie  su  cDiiiíaii/.i.  Sriilaronsc  cii  el 
sofá,  y  lucron  tan  dulces,  tan  insinúan^ 
tes  las  expresiones  de  la  ¡»residonia  ,  (juc 
no  puílo  uicnos  nuesiro  incsperlo  joven 
de  contarla  todas  las  entrevistas  de  la 
víspera,  v  advertencias  que  le  hiciiroii 
las  damas  (|ue  tanto  se  interesaban  por 
su  suerte. 

Qncrido  Zoiry ,  le  dijo  aquella  ,  de- 
bes preeaverte  de  los  la/os  (jue  te  tien- 
den: Klina,  Filena  y  Lubé  .^on  tres  ri- 
vales que  se  aborrecen,  y  no  perdonarán 
medio  de  aprovechar  tu  impericia  para 
concitar  reci'j)rocamentc  los  rencores  que 
abrigan,  lisas  nui^'cre*  nunca  supieion 
auiar ,  hijo  mió  ;  sus  intrigas  amorosas 
no  tienen  otro  objeto  (jue  saciar  su  am- 
bición ,  llenar  sus  ideas,  y  consei;uir  la 
huniillacioi»  ilc  sus  rivales.  l\)dras  hoy, 
tal  vez  ,  ser  el  objeto  de  su  capricho  :  ma- 
ñana se  cansaran  :  sufrirás  las  mavores 
repulsas,  y  serás  víctima  de  una  ])asion, 
de  los  resentimientos  ,  o  tal  vez  del  des- 
precio de  un  rival  (jue  habrás  reem- 
plazado, (')  de  otro  mas  venturoso  que 
9  ocupe  tu  ])ueslo.  ;  \  no  fuera  doloro- 
!so  para  mi,  verte  el  ju jinete  tiel  arli* 
ficio?  (árceme  ,  prosigue  con  circunspec*- 
cion,  no  te  fies  de  sus  aparentes  encan- 
tos, pon  un  dique  á  tu  pasión,   reprime 
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tus  sentimientos ,  y  somételos  al  ciamen 
de  una  amiga  que  te  ama.  [  Hay  querido 
Zoiry !  Cuanto  desvelo  me  va  á  ocasio- 
nar el  ardiente  cariño  que  me, has  ins- 
pirado, tu  interés  es  el  mió,  yo  nor- 
maré tu  conducta  ;  sigue  mis  consejos  y 
podrás  llegar  al  colmo  de  la  felicidad 
haciendo  la  de  tu  amiga.  Manéjate  con 
destreza  con  ellas ,  admite  los  favores 
como  dones  del  parentesco,  pero  preser- 
va tu  corazón  no  sea  que  lo  des  en  cam- 
bio de  unos  favores  prodigados  al  solo 
espíritu  de  la  venganza  y  de  la  intriga, 
i  Cuánto  sentiria  ,  candoroso  Zoiry,  que 
despreciases  mis  consejos !....  ¿  darasme 
este  sentimiento?  No^  mi  querida  bien- 
hechora: esclamó  él.  No  os  ocasionaré' 
jamás  el  mas  leve  motivo  de  queja ,  y 
mi  docilidad  os  sale  garante  que  no  da- 
ré ün  solo  paso  sin  consultaros.  ;  Cuan 
feliz  seré  si  lo  hicieres  I  dijo  la  presiden- 
ta inclinándose  hacia  él  y  uniendo  su 
rostro  con  el  suyo*  El  descuido  de  su 
irage  patentizaba  la  agitación  de  su  co- 
íazon  y  el  movimiento  de  un  pecho  con- 
vulsivo y  palpitante;  la  mano  de  la  pre- 
sidenta unida  á  la  del  joven,  abrasaba; 
sus  labios  despedian  fuego,  sus  ojos  bri- 
llaban de  deleite Jamás  habia  sentido 

él  sensaciones  tan  dulces  y  agradables  y 
iiunúa  el  placer  pudiera  convidarle  con 
inas  halagüeña  copa  :    su   inesperiencia. 


%\i  candor  ,  la  rci;in'(lail  do  «na  mn^rr, 
e\  Vdlupl lioso  torriMito  ilc  un  fucí;o  i.\v- 
"vor.nlor  (jiio  «día  nbri^^nl).!  ,  liieron  nnos 
incentivos  crueles  (jiic  le  hicieran  olvi- 
darse de  si  mistno  ,  v  rav('»  en  un  ilcli- 
cioso  dtdl(|iiio  del  cnal  salic)  á  pocos  nio- 
menlos  lleno  de  enibiiajíue?. ,  de  delirio, 
V,  no  se,  si  de  arrepcnlinnento  por  ha» 
Jjcr  lií)llado  las  leyes  de  la  li jspiíaliilad. 

Durante  la  comida  se  hallaba  Zoiry 
triste  V  pensativo  ,  el  presiilenle  le  ani- 
maba atribii vendo  al  cau'^ancia  del  ilia 
antciior  la  lan^'uidez  de  sus  uiirailas.  ].a 
presidenta,  mas  esperta,  supo  mejor  di- 
simular, mas  se  conocia  el  íuego  que  su 
corazón  abrij^aba. 

Aquel  (lia  íue  delicioso  para  /oiry, 
por(jue  á  la  tarde  se  le  anunció  (]ue  ti 
jírnuipe,  en  consiileracion  á  los  servi- 
cios de  su  padre,  habia  tenido  á  bien 
agraciarle  con  una  ('om|)ariia  de  sus  uios- 
(jueteros.  Mil  í'nliorabui'tías  recibió  aijue- 
11a  noídic  nuestro  novel  guerrero  por  el 
])reludio  de  una  fortuna  rápida  que  iba 
á  colocarle  entre  los  primeros  persona- 
{;cs  lie  la  corte,  l-ii  tati  tierna  edad,  tan 
bello,  y  disponienilo  de  tanto  iavor ,  no 
era  cstraño  so  alragese  la  atención  de 
cuantos  le  cercaban.  I-a  presidenta. rebo- 
saba de  alcL'ria,  v  las  tres  rivales  se  dis- 
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putaban  el  medio  de  atraer  con   sus   ha- 
lagüeñas palabras  el   coi^azon  de  nuestro 
venturoso  joven. 

El  siguiente  dia  iera  el  señalado  para 
ir  á  cumplimentar  á  Filena,  y  también  i 
á  Lubé  y  Elina  por  la  gran  parte  que 
habían  tenido  en  sU  nuevo  grado.  La 
primera  le  recibió  con  el  mas  cortesano 
afecto  ,  y  él  tuvo  bastante  imperio  sobre 
si  mismo  para  no  dejarse  seducir  por  sus 
palabras,  ni  revelar  el  estado  de  su  co- 
razón ;  pero  esta  reserva,  que  en  el  con- 
cepto de  Filena  eran  aun  los  sentimien- 
tos de  la  infancia,  avivaban  una  pasión 
que  encendiera  nuestro  joven,  y  que  pu- 
do evitaí:*  le  fuera  demostrada  en  aque- 
lla visita.  Comieron  entre  varias  gentes, 
y  con  legítimas  escusas  pudo  retirarse 
después  ,  porque  tenia  que  presentarse  al 
príncipe. 

Pasó  á  la  casa  de  Lube ,  donde'^  fue 
obsequiado  con  profusión  ;  y  citado  pa- 
ra el  siguiente  dia.  Elina  y  la  presiden- 
ta le  presentaron  á  la  princesa,  y  el  pre- 
sidente y  los  ministros  le  condugeron 
aquella  misma  noche  á  los  pies  del  príii-  * 
cipe. 

El  candoroso  Zoiry  hállase    ya"  en  la 
corte  revestido  de  un  rango  distinguido, 


nifliilo  en  lina  inirijja  amorosa ,  slcnJd 
objeto  lie  la  ambición  y  criminales  nn- 
rus  lie  varias  Jamas.  Sin  conocerlo  él  es- 
taba á  la  esperlaciou  ilc  los  mordaces 
])alacicgus  para  sacar  parliilo  de  la  sáti- 
ra y  maleilicciici.'í.  Hace  tíos  dias  (juc  era 
inocente  v  formaba  el  or^jullo  de  una  Ta- 
inilia  respetable,  en  este  tal  vez  se  pre- 
paran acontecimientos  fatales,  y  tendrá 
<ine  njarcbar  sobre  escombros,  ruinas, 
intr¡¿;as,  sanare  y  crímenes.  Su  priuier 
paso  ba  sido  un  adulterio,  una  in¿;raii- 
tud  :  veremos  cuales  serán  los  sucesivos 
en  una  c<)rie  corrompida  donde  solo  im- 
])era  el  viiio,  y  la  virlutl  es  un  lanlas- 
lua  imaginario  tj^uc  lodos  evitan. 

La  prcíiidenia  fue  atrayendo  á  nues- 
tro joven  á  sus  lazos.  Demasiado  sagaz, 
gañí)  su  corazón  y  confianza  ,  y  casi  lo 
incitaba  á  (jue  se  vengara  de  tres  rivales 
íjuc  se  disputaban  el  t)b|eto  íjum  ella  po- 
seía. (^)rtas  fueron  las  visitas  (|ue  bizo  ú 
Filena  ,  tic  las  que  salit)  triunfante  ,  ile- 
bil  en  ilemasia  coníi<)  este  triunfo  á  su 
amante  (|ue  supo  aprovecbar  para  sus  íi- 
iies;  Filena  v  Lubé  no  pudieron  jactarse 
lie  sobrevivir  á  su  infamia  por  medio  del 
secreto  que  las  guardara  el  joven  cor- 
ruptor después  de  su  ílaqueza  ,  y  estos 
acontecimientos  presentan  el  ejemplo  de 
la  intriga  de  una  mugcr  que  en  la  cdatl 
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ifnadura  seduce    á  un  corazón  tierno,  y 
triunfaba  de    tres   beldades  que  eran  la 
admiración  de  todo  un  reino. 

Zoiry  llegó  á  ser  el  objeto  de  moda 
de  la  capital ;  un  joven  aturdido  y  liber- 
tino, era  el  ídolo  de  las  mugeres  mas 
hermosas  de  ella ,  y  por  su  influjo  y  me^ 
dio,  la  admiración  de  hombres  respeta- 
bles que  gozaban  de  gran  crédito.  Tal 
era  el  estado  de  un  pais  en  que  el  sexo 
hermoso  dispensaba  las  gracias  y  decidia 
del  séquito  y  mérito  intelectual  de  los 
hombres.  La  presidenta ,  que  era  el  re- 
sorte esencial  de  toda  la  presente  intri- 
ga, gozaba  para  con  el  público  de  un 
admirable  concepto,  y  sus  burladas  riva- 
les depositaban  en  su  seno  las  desgracias 
que  les  causaran  sus  pasiones  y  los  tor- 
mentos á  que  las  espuso  su  debilidad, 
^las  de  una  vez  vertieran  tristes  lágri- 
mas, que  enjugaba  la  astuta  confidenta, 
quejándose  de  un  joven  por  quien  todo 
lo  sacrificaban.  Los  triunfos  de  Elina,  el 
prestigió  de  Filena  y  la  naciente  nom- 
bradla de  Lubé,  vinieron  á  estrellarse 
ante  el  voluble  carácter  de  un  casi  ado- 
lescente que  dio  pábulo  á  las  mas  escan- 
dalosas aiiedoctas.  ¿Y  creéis,  por  ventu- 
ra ,  que  la  maledicencia  hiciese  declinar 
el  concepto  de  esas  brillantes  jóvenes? 
por  el  contrario :  era   tal  la  corrupción^ 
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que  aquellas  ¡!Uri¿;as  les  dahn  un  nuevo 
realce  que  eseilaha  la  envidia  de  otras 
muchas,  y  avivaba  el  au)or  froj^iode  los 
])ii(m'r()S  pirsonages  para  lener  la  t^loria 
ele  ir  uncidos  a  un  carro  ile  iij!ioniÍMÍa 
<]ue  pasaba  enlonces  couio  una  -loria  en 
los  fasto.-,  tie  la  ^alanicria.  /oiry  llaiua- 
l)íi  la  atención  en  loilos  los  círculos  ,  y 
aun  en  los  salones  niisnios  del  príncipe. 
Las  niugeres  se  formaban  un  mérito  en 
atraerse  sus  miradas,  y  a  que  i  carácter 
IrívoU),  vcr.salil  (jue  ilcbia  ser  un  des- 
mérito para  con  muj^ercs  sensatas  y  vir- 
tuosas, era  el  incentivo  mas  e^cuz  para 
triunfar  de  otras  rivales. 

Un  consejero  del  iniHipe,  :i  cuyo 
Car¿;o  se  bailara  souietida  la  justicia  ilc 
la  nación,  tleponia  á  los  pies  de  Klina 
su  iuiporlante  car¿;o,  sus  atributos  y  el 
desenq)eño  de  sus  saj^ratlos  (.leberes  á 
una  iniraila  de  esa  muj;er.  Dos  ministros 
Cbtrau^'cros  hubiesen  pospuesto  los  inte- 
reses de  sus  j)ríncipes  y  revelado  los  mas 
importantes  secretos  de  sus  ¿jabihetes  ])or 
la  moii.cntatu'a  condescendencia  de  l'ile- 
na  y  i.ubc  La  prosidenia  ,  (|uc  conocía 
el  asceiuli'iiU'  (|ue  esas  jóvenes  tenían 
para  con  los  (jue  desempanaban  cariaos 
tan  inuuMisos  ,  su  aprc  VJ^diaba  de  él  pa« 
ra  sus  prticnsiones  particulares,  acrecer 
su  forliiíí^'  1'^»"  1^¿    dadivas    de    ¡lersonas 


que  á  gran  precio  pagaban  su  interposi- 
ción :  y  el  oro  de  que  disponía  Zoiry  pa- 
ra dar  pábulo  á  sus  vicios  tenia  este 
odioso  origen.  Tal  era  el  estado  de  la  cor- 
te en  aquella  época,  y  si  entre  los  pri- 
meros personages  de  ella  podian  trazarse 
estos  cuadros,  otros  muchos  se  copiaran 
de  las  clases  subalternas  entre  las  perso- 
nas que  las  componían. 

Faltábale  á  Zoiry  esperimentar  una 
de  aquellas  fuertes  agitaciones  que  se 
imprimen  en  un  alma  de  fuego  y  que 
pueden  decidir  de  la  existencia  de  un. 
individuo.  Las  lecciones  de  la  presiden- 
ta no  habian  podido  curarle  del  orgullo 
y  vanidad  que  el  triuufo  de  sus  con- 
quistas alimentara.  Aconteció  que  en  una 
reunión  de  las  mas  brillantes  ,  se  halla- 
ba un  joven  á  quien  Zoiry  habia  suplan- 
tado eii  el  corazón  de  una  señora  del 
mayor  predicamento,  y  como  el  ofendi- 
do rival  vertiera  algunas  espresionts, 
ásperas  en  verdad  ,  y  poco  atentas  al  de- 
coro de  aquella  dama,  nuestro  paladin 
pretendió  advertirle  su  desatención,  lo 
que  produjo  uno  de  aquellos  lances  lla- 
mados de  honor,  que  no  fueran  bastan- 
te á  evitar  todas  las  reflexiones  morales, 
ni  ios  mas  justos  deberes.  El  nombre  tle 
aquella  dama  fue  el  objeto  de  todas  las 
t'on versaciones,  y  las  demás   se   di\idie- 
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ron  para  juzgar  a  los  con  I  oml  ¡entes  y 
y  publicar  sus  aventuras:  el  noi^ocio  era  H 
grave,  y  al  día  sii^uienle  (l»'l)ia  ilihui- 
darso  la  cue^lion  pc»r  uiedin  ilr  los  ace- 
ros, y  esla  contienda  arrasin')  tras  si  el 
decoro  y  rc¡)Ulacion  de  muchas  iaiiiilias. 
Los  primeros  encar(;ai!os  ile  la  justicia  y 
tlel  sc)>iliiiini^enlo  de  las  leves,  nM;:iau 
ignorar  el  suceso  (jiir  s"  ])ublicaba  en  I 
sus  salones,  y  aun  el  piínclpe  se  viera 
obligailo  u  fuhninar  un  analcuia  contra 
los  iniraciores  de  la  ley  si  hubiese  nia-< 
niíeslado  ser  sabeilor  dtr  una  crónica 
con  <|uc  le  diverüan  sub  áulicos  privu- 
danienic. 

Tal  era  la  ft'rniula  que  exigían  las 
leves  llamadas  del  boiior  ijue  a  cada  pa- 
so le  violaban.  Ka  ví-pcra  tjue  |)recodiera 
cil  (lia  del  combate,  tuvo  la  presidenta  á 
/oirv  en  sus  brazos  ,  v  einucilio  de  uii 
co])ioso  llanto  le  rogaba  conservara  su 
cxisleniia  v  |)rocurase  acabar  con  su  an- 
tagonista ,  porcpjc  lie  aíjuel  resultado 
dependía  su  villa.  \  arios  billetes  de  sus 
apasionadas  recibió  asimisuío,  hacién- 
dole présenle  tjue  su  honor  cxigia  una 
inif)oncnte  aptitud  ])ara  salir  airoso  en 
el  lance  (pie  iba  a  dei  idir  su  suerte, 
lágrimas  ,  pioleslas,  medios  prevenidos 
])aru  huir  al  estrangero,  recomendacio- 
nes,   lodos    lus    prcparalivus    de  \ida  se 


(lei; 

aprestaban  en    medio  de   los  sollozos  de 
la  muerte 

Amanece  el  fatal  dia ,  y  la  presiden- 
ta ,  eludiendo  la  vigilancia  de  su  esposo 
que  por  lo  ruidoso  del  lance  no  ignora- 
La  el  suceso,  y  habia  procurado  ocul- 
tarlo por  no  aftctar  su  sensibilidad  ;  en- 
tra en  la  habitación  de  Zoiry  que  halla 
desierta,  y  un  criado  fiel  la  entrega  un 
billete  en  que  la  anuncia  que  no  ha  te- 
nido valor  para  un  á  Dios  eterno  que  sin 
duda  se  le  prepara,  tanto  si  sucumbe, 
como  si  también  consigue  vencer  á  su 
adversario:  un  paquete  incluia  cerrado 
que  la  rogaba  abriese  si  descendia  á  la 
tumba  ,  6  le  enviase  al  lugar  de  su  des- 
tino si  sobrevivia. 

Esta  muger  se  convenció  casi  que 
amaba  de  veras,  por  las  sensaciones  que 
esperimentaba  su  alma,  y  conoció  todo 
él  horror  á  que  la  habia  conducido  una 
pasión  que  debiera  hacerla  mucho  mas 
cauta :  presentia  síntomas  que  amarga- 
ban sus  dias  ,  y  que  destruyeran  tal  vez 
el  concepto  que  hipócritamente  sostenia 
en  la  sociedad.  Los  remordimientos  la 
aquejaban,  y  la  acometió  un  accidente 
que  ocultaron  los  criados,  conduciéndola 
á  su  habitación. 

TOMO  n,  11 
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Si  esta  siiua(  ion  era  lanicnial)lr  ,  no 
podia  serlo  menos  la  de  eacla  una  ilc  las 
ih'hiles  amantes  de  Zoirv  cjue  a  la  vez 
j»a(lecieron  ,  tanto  mas,  cuanto  liabian 
siiU)  víctimas  de  ios  sarcasmos  íjuc  les 
dirigieran  los  hombres  (juc  hal>ian  ama- 
do, y  no  ocuj)aban  v;i  el  hijear  predi  lee* 
lo  en  sus  {galantes  listas.  Muerto  ó  au- 
sente el  campeón  ,  ilebieran  ser  la  irri- 
sión tic  la  corte  todas  acjuellas  (juc  no 
tuvieran  bastante  audacia  para  sosiuncr 
una  de  tantas  posiciones    comunes    de  la 

vida,  de  (jue  abundaba  la  época \  ol- 

vamos  al  sitio  del  combate,  ([ue  lii^ar 
DOS  (jueda  para  discurrir  acerca  de  esas 
desgraciadas. 

Nuestro  béroc  sal¡(')  al  amanecer  con 
un  solo  criado,  y  en  uno  tle  los  estre- 
ñios de  la  población  le  aguartlaba  un 
amigo  :  encaniinanse  á  una  legua  de  la 
corte  ,  punto  apla/.ado  j)ara  ventilar  el 
lionor  de  dos  j(')Venes  (jue  debía  decidir 
un  brillante  acero.  Kra  la  mañana  iria, 
y  los  labradores  íjue  transitaban,  unos  á 
sus  tareas  y  otros  a  ofieler  en  el  merca- 
do sus  produciiones ,  lormabnn  un  con- 
traste bien  singular  con  a(|uel  joven  lle- 
no (le  villa  (jue  iba  i\  labrar  un  sepulcro 
«'>  para  sí,  ó  para  otro  aturdido  <]uc  le 
era  nniy  semejanlc. 


(  163) 
Torcieron  los  corceles  a  la  izquierda, 
pasaron  el  rio,  y  entre  unos  árboles  vie- 
ron pacer  dos  cebras,  que  muy  descui- 
dadas por  sus  dueños,  mordian  la  na- 
ciente yerba  sin  curarse  de  las  cavilacio- 
nes de  estos. 

Digan  lo  que  quieran  los  apologistas 
del  duelo,  por  mas  que  quieran  suponer 
sangre    fria ,    y    valor   en  sus  héroes,  el 
momento    que    se    aproxima    al   acto  del 
combate,  es  acerbo  y  eruel  :    el    corazón 
palpita  con  mas  fuerza;  los   objetos   mas 
caros  á  la  vida,  todas  las  venturas  de  la 
existencia,  la  virtud  misma,  se  presentan 
embellecidas    con    sus    atributos   ante  el 
hombre  que  se  prepara    á  combatir.   De- 
cid lo  que  queráis  ,    hombres  avezados  á 
esta  especie  de  combate,  el  momento  pre- 
cursor de  él  es  muy  amargo  ,  córrese    el 
velo  del  error,  el  prestigio  del  vicio  de- 
saparece ,    y   si   os    atrevéis  á  confesarlo 
sin  rubor,  en    aquel    momento    os  sentis 
asidos  dfjl  remordimiento,  y    fuerais    ca- 
paces de  las  acciones  mas  virtuosas  ;    no 
os  quiero  negar  el  valor,  supóngoos  osa- 
dos y  valientes  ;   pero  estoy   seguro    con- 
vendréis conmigo  en   que  estos   instantes 
en  nada  se  parecen  á  los  que  preceden  a 
una  batalla,  donde  legalaierjte  espone  el 
guerrero  su  vida  por    ia  patria.    AUi    no 
tienen  los  remordimií^nlos  entrada,    allí 
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In  ninriic  iKi  se  prcspDia  revestida  ile  im 
lú^uljrc  aparato,  v  tal  vez  no  se  piensa 
ni  cUa  ;  atjui ,  empero  ,  el  ánimo  se  apo- 
ca ,  y  el  orgullo  social,  la  vanitlad  ha- 
cen sus  veces.  ¿Lo  ncj^areis  ?  Vuestros 
músculos  se  retraen  v  en  vuestro  sem- 
hlante,  y  aun  en  el  ilc  los  testigos,  se 
lee  un  no  sé  (jué  de  siniestro  (jue  el  ma- 
yor valor  no  puede  ocultar,  y  (jue  no  se 
observa  en  los  campos  de  batalla  ni  en 
una  acción  marcial,  sino  en  los  espíritus 
apocados,  l'sla  sanj^rc  fría  (jue  tanto  se 
alaba  en  los  duelistas  es  un  enj^afio,  es 
nn  aparente  pretesto  para  sancionar  el 
mas  bárbaro  de  los  actos  humanos. 

Hacia  pocos  minutos  (|ue  halíia  lle- 
gado el  antaj^oni^la  de  /onv,  y  cuarulo 
se  incorporaioii  para  saludarse  ,  vieron 
llegar  un  ligero  carruajie  (|ue  conducia 
a  un  íactiUalivo.  1-^sios  hcrocs  de  la  mo- 
lla se  hablaron  cual  si  estuvieran  rcuni- 
tios  ])ara  una  ])artida  de  campo;  |)cro  los 
monosílabos  (jue  usaban  partuipaban  ile 
la  agitación  interior  que  sentian.  Llega 
el  momento  latal  ,  los  dos  testigos,  jóve- 
nes land)ien  v  versailos  en  las  f/irmulas 
luorlíleras  se  pusieion  de  acuerdo  y  con- 
\inieron  el  sitio  y  momento  :  dos  ligeras 
espadas  eran  las  armas  escogidas,  las  mi- 
dieron, pro!)aron  el  temple  de  sus  hojas, 
se  cercioraron  de  la  solidez  de  sus  mon- 
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turas ,  y  se  encaminaron  á  un  pequeño 
espacio  donde  el  terreno  seco  y  sin  yer- 
ba diera  lugar  á  los  movimientos  de  los 
combatientes:  estos  siguieron  en  silencio 
á  sus  padrinos;  y  dándoles  las  manos 
les  suplicaron  accedieran  á  una  reconci- 
liación decorosa.  ;  Decorosa  i  ¡  Cómo  pu- 
diera serlo  sin  retractarse  de  unas  espre- 
siones irreflexivas  que  el  llamado  honor 
mandaba  sostener  1  Se  llenaba  el  ceremo- 
nial al  menos,  y  quedaba  el  pundonor 
en  el  lugar  correspondiente. 

Despójanse  de  sus  trages,  y  desnudo 
el  pecho  y  los  brazos  de  unos  seres  aun 
no  formados,  de  unos  jóvenes  que  pro- 
metieran larga  vida,  y  el  origen  de  una 
numerosa  posteridad  ,  se  aprestan  á  dis- 
putar á  Dios  mismo  una  existencia  que 
les  concedió  para  esponerla  á  un  crimen, 
á  un  homicidio,  el  mas  horroroso  de  to- 
dos ellos.  El  orgullo  social  embriaga  los 
corazones  de  estos  barbaros,  las  furias  se 
apoderan  de  su  corazón  ;  no  son  ya  dos 
hombres,  son  dos  monstruos,  dos  perver- 
sos que  escarnecen  la  sociedad,  que  se 
hurlan  de  las  leyes,  que  insultan  al  cie- 
lo, que  maldicen  á  sus  padres,  que  se 
emancipan  de  los  demás  hombres....  Per- 
versos! la  virtud  os  abandona,  la  refle- 
xión huye  de  vuestros  corazones  ll La 

sangre  de  Zoiry  corre  por  su  brazo;  mí- 
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rala  ton  rl  san  asmo  de  la  tlcses|iprac¡on, 
y  se  sonrio  en  medio  de  la  palidr/.  con 
(jue  la  ira  cubre  su  scinhlantc.  Va  rslas 
herido  :  le  grita  su  adversario.  .Vo  ivxpor- 
ta  ,  contesta  ,  ami  puedo  manejar  el  ace- 
ro y  proliarte  que  eres  un  ni /ano.  Pnes 
yo  teiuré  nncvainentc  mi  espada  en  tti  til 
sanare,  contesta  su  rival  ;  y  renuevan 
con  njas  furor  la  pelea.  Ka  sanj;rc  eorria 
de  la  herida  de  /oiry  y  va  regaba  el  sue- 
lo ;  su  biazo  no  podia  con  tanta  robus- 
tez parar  los  gclpes,  v  el  antagonista  se- 
cundaba sus  tiros  al  blanco  ])eclH)  del 
joven  capitán  ,  que  su  ceguedad  misma 
Tío  le  pcrniilia  dislini^uir;  seguro  dvX 
triunfo,  S(j1ü  c¡rrai)a  su  ansia  en  oftMuler 
sin  ciiidar  de  su  defensa  ;  un  instante 
tjueda  en  descubierto,  v  la  mano  (¡ue 
apenas  potlia  ya  sostener  el  acero,  el 
brazo  desangrailo  (jue  le  guiaba  acertó 
á  apoyar  la  ])unta  de  él  sobre  el  pecho  1 
del  audaz  ¡oven  ,  que  dio  un  rápitlo  mo- 
viniii-nto  de  avance  ])ara  envainar  su  es-  _ 
])ada  en  el  cuerpo  de  /oiry;  este  evitó  \ 
el  golpe  V  vi(')  su  mano  apoyada  en  el 
pecho  de  su  adversario  <[ue  cay('»de  fren- 
te con  la  espada  atravesada  fjue  el  bra- 
zo débil  y  homicida  tuvo  (jue  abando- 
nar   (Puédase  ])ensativo  y  yerto  vien- 
do   á    sus    pies    al  rival  (¡ue  un  instante 

antes    se   creyera  vencedor Ki\   aquel 

luomculo  uo  bubc  lo  que  le  pasa  :  acude 


él  cirujano  ,  reconoce  al  caido  ;  aun  te- 
nia vida  ,  mas  la  herida  era  mortal  :  to- 
dos contribuyen  á  su  curación;  pero  de- 
sesperan conserve  por  mucho  tiempo  la 
respiración,  y  ven  la  imposibilidad  de 
conducirlo  vivo  al  carruage.  ínterin  se 
le  prodigan  todos  los  socorros  del  arte, 
ha  salido  un  criado  en  busca  de  los  au- 
silios  necesarios:  los  testigos  aconsejan  á 
Zoiry  que  aproveche  el  carruage  para 
evitar  el  rigor  de  las  leyes,  ínterin  sus 
amigos  acuden  al  príncipe  para  que  ob- 
tenga la  gracia  de  aquel  acontecimiento. 
No  se  podia  en  aquel  momento  traslucir 
cuales  fuesen  las  sensaciones  de  ese  des- 
graciado, oprimido  con  el  peso  de  un  ho- 
micidio y  con  las  maldiciones  de  los  pa- 
dres y  amigos  de  su  desgraciada  vícti- 
ma. Insensible  á  toda  reflexión,  ni  aun 
habia  sentido  cuando  le  vendaron  el  bra- 
zo; solo  la  imposibilidad  de  hacer  por 
entonces  uso  de  él,  le  hizo  recordar  que 
estaba  herido;  las  lágrimas  se  asomaban 
á  sus  ojos,  y  el  temor  de  parecer  débil 
le  impedia  ostentar  su  sensibilidad.  Casi 
maquinalmente  entró  en  el  carruage,  y 
un  desconocido  le  dijo  estar  destinado 
para  Conducirle,  pues  todo  se  hallaba 
prevenido. 

Ya  caminaba  con  rapidez  hacia    lar- 
go ralo,  cuando  Zoirv   distraido,   volvió 


de  sus  cavilaciones  y  preguntó  á  su  con* 
ductor  donde  il)an.  Vamos,  le  conlestí'», 
á  un  sitio  iiuncclialu  en  el  (jue  os  aguar- 
da la  tran(juilid;ul ,  y  debu  advertiros 
que  deberéis  tomar  el  nombre  de  Olaor^ 
y  pasar  por  bijo  de  un  labrador  íjue  cui- 
da las  posesiones  de  un  ami^o  del  pn'n» 
cipe,  en  euvo  domiiilio  bailareis  todas 
las  comodidades  de  la  vida.  A  nuestra 
llepada  sin  duda,  recibiréis  nuevas  ins- 
trucciones. ¿Y  (]uiéii  es  la  persona  que 
os  lia  dado  estos  ciícar¿;os  ?  j)ret;unt(j 
Zoiry.  No  tcn^^o  permiso  ílc  reveli.roslo 
hasta  que  estéis  en  seguridad  ;  y  en  este 
caso,  otra  sera  (juien  se  encargará  de  ba- 
cerlo  :  por  abora  mi  comisión  se  limita 
á  conduciros  y  libraros  de  toilo  peligro. 
INuevas  reflexiones  acometieron  a  núes» 
tro  joven  ,  y  no  dudó  que  aíjuellos  be- 
neficios nacieran  de  su  bienbecbora  la 
jjresitlenta  ,  cjue  tomaba  todas  las  nicdi» 
das  para  salvarle, 

A  los  dos  días  de  marcha  bastante 
precipitada  ,  y  cuvos  descansos  daban 
apenas  lugar  j)ara  mudar  los  tiros,  lle- 
garon á  una  pe(|ueria  aldea,  muda  do 
Irage  el  fugitivo,  y  montaron  en  cebras 
porcjue  los  caminos  eran  intransitables 
para  las  ruedas:  cerca  de  un  sol  cami- 
narian  entre  montes  y  bosques  dilatados 
hasta  que    llegaron    á    un   valle,  donde 
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en  una  casa  aislada,  pero  grande  y  pro- 
vista de  estensos  jardines,  les  recibieron 
con  respeto  y  atención.  Ya  hemos  con- 
cluido el  viage,  dijo  el  guia  ,  y  es  pre- 
ciso cuidemos  de  vuestra  salud.  Condú» 
josele  á  una  habitación  bien  preparada, 
el  conductíír  le  espresó  estaba  práctico 
en  la  cirujia,  recorrió  la  herida,  la  exa- 
minó y  le  previno  que  un  par  de  dias 
de  silencio  y  reposo,  restablecerían  com- 
pletamente su  salud  ,  y  mejorarían  la 
dolencia  de  su  brazo,  algo  enconada  con 
el  viage  precipitado  ,  y  la  tranquilidad 
de  su  ánimo. 

Dócil  á  la  prescripción  de  su  guia,  so- 
metióse á  cuanto  se  exigió  de  él ,  y  adop- 
tó el  descanso  de  que  necesitaba.  Dejé- 
mosle aprovechar  de  aquel  reposo ,  y  vol- 
vamos á  la  corte  para  inquirir  las  nove- 
dades que  pudieron  originar  los  sucesos 
que  nos  han  ocupado  y  que  merecen  otro 
cepítulo,  por  las  incidencias  que  ocasio- 
naron, y  males  que  á  ellos  se  subsiguie- 
ron á  causa  de  la  relajación  de  unas 
coitumbres  que  solo  las  pasiones  diri- 
gían. 
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CONTINUA    LA     llISKiRl  V    DK    ZOI  R  Y.=  I  N  C  I  ÜK  X- 
C1AS.=^>OEVOS    AJIüUES.=DESE.NüAÍtüS. 


í^iN  esperanza  de  vivir  se  condujo  al 
desagraciado  ¡(jveii  a  ([inen  el  cvliinulo 
de  uii  falso  hono/  privaba  de  los  mejo- 
res (lias  de  la  vida.  Diiraiile  el  transito 
varit)s  mensajeros  se  haljiaii  informado 
de  los  resultados  del  desalió,  otros  ])re- 
{^untaron  por  /oiry  v  se  sorprendían  tío 
su  partida  :  muelio  mas  cuando  no  po- 
diaü  satisiacer  á  sus  indagaciones.  Todo 
esto  transcurri()  en  el  espaiio  de  pocos 
momentos.  No  lejos  ilc  la  capital  en  un 
humilde  alberjjue  ,    y    cnirc   mil    rodeos, 


fue  conducido  el  que  apenas  vivia.  Re- 
gístranle  los  facultativos,  y  opinan  que 
solo  un  milagro  de  la  Omnipotencia  pue- 
de salvarle.  Su  familia  pertenecía  á  la 
clase  mas  elevada,  y  sus  relaciones  esta- 
ban bien  aseguradas  en  el  gabinete  del 
g;eíe  supremo  ;  de  consiguiente,  á  pesar 
de  las  leyes  tan  vociferadas  del  bonor, 
la  venganza  suscitó  persecuciones  las 
mas  vivas  contra  el  agresor,  al  paso  que 
se  fingia  ignorar  el  paradero  de  la  víc- 
tima. 

Entre  tanto  hablan  transcurrido  al- 
gunos dias:  el  joven,  pálido  por  sus  su» 
frimientos,  aun  no  habia  dejado  su  apo- 
sento; pero  se  hallaba  casi  restablecido 
y  cicatrizada  la  herida,  gracias  al  cui- 
dado asiduo  de  su  facultativo  y  á  la  ro- 
bustez de  su  naturaleza.  Meditando  esta- 
ba sobre  la  incertidumbre  de  su  situa- 
ción, cuando  le  dice  el  cuidadoso  enfer- 
mero que  puede  salir  á  esparcirse  á  un 
salón  contiguo  en  el  que  aparecerá  en 
breve  el  dueño  de  aquellas  posesiones. 
No  duda,  pues,  encontrar  á  la  presiden- 
ta,  y  su  ansia  era  igual  á  su  inquietud: 
sale  á  una  habitación  cuyas  vistas  daban 
a  un  jardin  delicioso  ,  y  á  los  pocos  mo- 
mentos entra  una  señora  á  quien  desco- 
noce ,  respetable  por  su  aspecto  y  por  la 
dignidad  que  le  daban  algunos  años,  que 


(17!) 
sin  pmljargo ,  demostraban  la  belleza  que 
übluvit-ra  en  hu  juvenliRl. 

Túrbase  /oiry  ,  y  apenas  puede  vol- 
ver en  SI  de  su  sorprt'sa  :  cuando  espera- 
ba á  una  amiga  ,  se  encuentra  un  ser 
descoii(>(id(í ,  no  se  atreve  a  preguntar, 
al  paso  (jue  apetece  salir  de  mcerli- 
dumbrcs. 

IMuclio  le  turba,  joven,  mi  presencia, 
dijo  la  desconocida  ,  te  hallas  en  un  al- 
))ergue  seguro,  v  en  el  que  me  lian  di- 
cho   has    sido    tralailo    según    mis   círde- 

nes =  ¡  Vuestras   <)rdenes,    señora  !— Si, 

^Tquc  te  admira  ?=Si  supiese  a  quien  ten- 

^i)  el  honor  de   agradecer ^,;l^ste  aclo 

Jjenclico  ,  y  no  merecido,  Zoiry  .'^  Lo  sa- 
brás: á  una  persona  con  quien  te  unen 
\inculos  muy  cercanos,  á  una  seguniia 
madre  ,  (jue  couq)ailecida  de  tu  situación 
se  anticipíí  á  tus  enemigos.— j  Mis  cneuíi- 
gos  !=Si  :  tus  enemigos.  Apenas  u\v  visto 
una  sola  vez,  y  no  te  dignastes  lijar  eii 
mi  tu  atención.  Tus  pailres,  tan  respeta- 
bles como  virtuosos,  me  han  encomen- 
dado tu  suerte,  y  fitd  depositaria  de  tu 
persona  cuujpliré  mis  deberes.  \rran<ar- 
le  del  senilcro  del  vicio  es  mi  objeto 
principal,  devolver  un  hijo  arrepentido 
a  unos  padres,  modelos  de  honradez,  y 
hacerte  Icliz  ,  es  cuanto  uic  he    propues»- 
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to.  Si  eres  dócil  y  aprovechas  mis  con- 
sejos ;  si  sabes  tener  imperio  sobre  tus 
pasiones  y  me  entregas  tu  corazón,  no 
le  pesará  tal  vez  una  desgracia  que  re- 
forme tu  inconsiderada  juventud.  La  pri- 
mera nueva  que  te  preparo  debe  ser  pa- 
ra ti  satisfactoria ,  y  la  impresión  que 
ejerza  sobre  tu  corazón  el  garante  de  mig 
proyectos...,.  Tu  contrario  vive,  y  conva- 
lecerá  =:i  Gran  Dios  !  dijo  Zoiry  arro- 
jándose á  los  pies  de  la  dama.  ;Ya  no 
soy  asesino!  habeisme  librado  del  horror 

que  yo  propio   me    inspiraba ¡  No  me 

llamaran  homicida  l....=Encontré  el  co- 
razón que  buscaba  ,  dijo  levantándole: 
descansa  :  ahuyenta  los  remordimientos, 
y  prepárate  á  ser  otro  hombre:  desahoga 
tu  oprimido  corazón ,  y  luego  nos  ve- 
remos. 

Retiróse,  y  Zoiry  admirado  de  aque- 
lla magestuosa  escena  ,  se  creia  poseido 
de  un  delirio  y  lemia  volver  de  él.  Su 
corazón,  naturalmente  sensible  y  dócil 
en  demasia  ,  no  se  podia  acostumbrar 
con  la  memoria  del  desafio.  A  los  diez  y 
ocho  años,  se  decia,  trafiqué  con  sangre, 
olvidé  los  preceptos  de  mis  padres  ,  me 
entregué  al  torrente  de  los  vicios  ,  satis- 
fice caprichos  criminales ¡  qué  carre- 
ra me  preparaba ,  gran  Dios  !  ¿  Cómo  pre- 
sentarme á  los  ojos  de  los  que  me  dieron 


e\  Pcr  ?....  Kl  í;rnve  peso  que  oprimia  su 
roríí/oii  Sí'  il)a  nli;un  lanío  ilisipanilt) ,  y 
tlfscaha  el  inoim'iiU)  en  »[iu'  su  salvatltua 
)c  sacase  de  inquioludcs  y  le  inslruyese 
tie  su  suerte,  y  ile  los  ilelallcs  en  que 
c-ilraba  su  aiisicilail. 

AíjucUa  tarde  dcsvanerii),  pues,  sus 
dudas.  Mas  animado,  hajt'tiil  jai'din  acoin. 
pañandolc  at|U('lla  hcneíira  señora  ,  v  le 
hizo  la  rclai^iun  si{^uieiitc: 

Tu  ]iadrc  ha  sido  el  st)l)rino  por  (juicn 
tuve    mas    pntl^ileccion    eu    sus  primeros 
años  ,  y  con  (juien  cuestiones  tle  lamilia 
)ial)ian  heelio  romper  una  inliiuidad  <|ue 
rayaba  en  entusia^Ulo.  l-'sla  ra/.on  sin  ilu- 
da .  su^iric)  á  la  presidenta    15.    y    ilemas 
de  la  familia  a  separarte  de    mi    (  onoei- 
luienlo ,    y    i»o    ii»iciarle    en  las  anticuas 
relaciones    (jue    nos    unian.  Sabedora  yo 
de  tu  vida  disipada  ,  conociendo   la    car- 
rera (jue  sej;uias  ,   y    entre    las   manos  en 
íjue  tí'  hallabas,    acudí  a  tu  pailre,    re- 
conoció su  ei  ror  con  respecto    al    Uíotivo 
que  nos  separaba,  y  luc  rogó  velara  por 
lu  suerte  ;  lo  hice  como  un  ser  invisible 
que  desea  la  ventura  del  houdue  a  quien 
piole^'e  :  por  tles^rac  ia  no    piule  preveer 
el  lance  que  podiera  cosí  arle  la  vida  ,  tS 
un  remordimiento  eterno;  conset^uí,  em- 
pero ,  arrancarle  de  las  manos  de  lob  que 


pudieran  sumirte  en  nuevos  males.  Si  por 
la  corrupción  de  la  corte  se  consigue  re- 
cabar del  soberano  un  olvido  á  la  infrac- 
ción de  las  leyes  ,  que  la  costumbre  au- 
toriza,  de  ningún  modo  debes  presen- 
tarte en  los  círculos  que  presenciaron  tu 
desmán,  porque  fuera  un  insulto  á  la 
justicia.  Pasarás  á  otro  clima,  y  cuando 
la  edad  y  la  reflexión  te  presente  desco- 
nocido á  los  ojos  de  tus  contemporáneos, 
entonces  podrás  sin  peligro  entrar  en  ese 
mar  de  escollos,  y  conocerás  la  ignomi- 
nia de  que  has  sido  víctima.  Debiera 
ocultarte  todas  las  consecuencias  que  ori- 
ginara tu  indiscreción ;  pero  con  el  ob- 
jeto de  que  seas  cauto  y  te  sirvan  de  lec- 
ción ,  voy  á  enumerártelas. 

La  presidenta  B.,  á  quien  una  ciega 
pasión  dominaba  hacia  ti,  junto  con  la 
de  la  venganza  que  abrigaba  hacia  al- 
gunas jóvenes  que  tenían  mas  séquito 
que  ella,  creyó  que  una  de  las  tres  apa- 
sionadas que  tanto  conoces  te  habia  sus- 
traído de  su  poder  ,  y  se  valió  de  cuan- 
tos medios  estuvieron  á  su  alcance  para 
indagar  tu  paradero.  Inocentes  aquellas 
de  tu  ocultación  ,  y  persuadidas  ser  obra 
de  la  presidenta  ,  corrían  desalentadas  á 
preguntarla  y  ella  lo  atribuía  á  insulto. 
El  corazón  de  la  muger  tan  dócil  y  blan- 
do en  la  efervescencia   de  la  pasión  ,    se 


rplrnr  v  cndiirrc»'  ciiaiuii)  In  vmgan/a  v 
1*1  rencor  so  apíxlornn  de  .njürlla    enfrn- 
fin.  De  Iros  rivnies    al^niiia    ele  ellas  de- 
biera ser  culpable  en  su    concppio;    dos, 
inocentes  sin  embargo,    no  rejiara  en  co- 
meter   una    injusticia    y    consumar    una 
maldad    sací  ifuaiulo  á  las  tres    para    sa- 
tisfacer sus  pérfidos  rencores  contra  una. 
'J'u   indiscreción  le  babia    dejado  un    pa- 
quete (jue  contenia  diversas  cartas,  bien 
])ara  devolvértelas  si     la    foituna    te    era 
propicia  en  el  combale,  ó  bien  ji;ua  en- 
trenzarlas a   las  llamas  si    el  acero  enemi- 
go le  conudcia  á  la  tuu)l)a.    I'splola    cs.i 
mu^er  a(¡ucllos  fra^rnienlos  de  d(d)ilida(l 
íjue  nunca  debieras  haber  conservado,  y 
])ul)liiMn(lolos,  consigue    de.slioinar    ante 
el  j)úbliio    a   las    tristes    Mctimas  de  tus 
■vicios  y  de  su  infame  sugestión  y  conse- 
jos. Los  esposos  de    esas  desgraciailas  tu- 
vieron por   su    propio    bonor    í)ue  lomar 
medidas  contra  el  ridículo  en  (jiie  se   les 
jonia.    Sus    amantes  fueron    el    ludibrio 
jiúblico,  y  su  amor  ])roj)io  y  or¿íullo  exi- 
lian una  rej)aracion  que  era  siempre  lu- 
tal  al  se.\o  ilebil. 

Otras  varias    fueron    vi'elinias    de    las' 
intrigas  y  sarcasmos  :  v  los  sn Iones  tie  la 
corte  espernnentaron  una  revolución  que« 
dando   divididos,    cerrados,    convertido?» 
en  un  loto    tic    resentimientos   que  bien 
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pronto  estallaron  en  el  gabinete  del  pn'ii- 
<;¡pe.  Suscitáronse  varios  desaüos,  suí'rio- 
se  mucha  mudanza  de  magistrados,    lle- 
gando el  escarníalo  á  tan  alto  grado,  que 
algunos  ministros  estrangeros    uiezclados 
en  aquellas  intrigas,  dieron   lugar  a  no- 
tas y  contestaciones  capaces  de  producir 
serios    resultados,    si    el    mismo   vicio    y 
corrupción  ,  no  cohonestara    unos    actos 
que  no  pasaban  de  las  esferas   de  comu- 
nes, y  que  llegaron  á  Ci)nsiderarse  al  ñn 
como  consecuencias    galantes.    Este    tras- 
torno duro  pocos  dias,   pero  arruinó  mi- 
llares de  familias,  la  caida    de  un    mag- 
nate atraía  la  de'  todas   sus  hechuras  ,  y 
una   incidencia    vulgar    produjo  resulta- 
dos políticos. 

Reflexiona  pues,  á  lo  que  diste  lu- 
gar, y  si  pudieras  prevet^r  tales  aconte- 
cimientos. La  presidenta  ,  sin  embargo, 
no  quedó  iiupune  de  tantas  intrigas.  Las 
mugeres  oiendidas;  los  hombres  ultraja- 
dos; el  pundonor  vendido;  y  el  secreto, 
hollado  ,  buscaron  medios  para  vengar 
tanta  iniquidad  y  no  íue  difícil  encon- 
trarlos. Seis  meses  has  permanecido  al 
lado  de  esa  muger,  y  el  público  ha  ob- 
servado en  ella  el  estraño  lenómeno  que 
lio  vio  en  los  doce  ,  años  que  se  baila 
unida  con  el  presidente.  Kl  oro  encontró 
paso  entre  sus  criados  y  confidentes,  la 
lomo  II*  12 
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fue  fácil  corromptrlcs,    v    so    arranct)  la 
inüí'Cína  a  la  hipócrilu  imi^cr  cjue  le  lu- 
▼o  preso  entre  sus  redes.    Presunto  here-    I 
doro  tu  de    un    respetable    anc¡a»io    que    I 
scntia  orgullo  en  adopiarlc,  os    lia    lan-    ~ 
zadi)  a  ti    v  a  su  espuNa   una  cu-rna  jual- 
ilicion,  enciMTandola    ¡)ara    sieuipre  don- 
de se  sepulte  ron  ella  v\    fruto  de  su  ig- 

nontiiiia ¿  ralideccs  ,    Zoiry  ?    ¿O>iio- 

ces  tcnlo  el  esrrso  de  tus  vicios,  y  la  fuer- 
za  del  oprobio  de  (pie  le  iias  hecho 
acrecilori*  Kslos  misinos  senliiuienlos  en 
tu  corla  edad  te  {^'aranlizan  de  lu  con- 
ducta sucesiva.  Conoce  todo  el  error  de 
tú  situación,  pesa  los  males  que  has  oca- 
sionadí),  v  piensa  ser  otro  boiubre.  He 
dispuesto  (jue  pa.ses  a  un  país  istriin*: ero; 
allí  |)erinaneceras  un  tiempo  indefinido 
hasta  (jue  hfs  (|ue  velan  por  ti  dispongan 
tu  regreso.  Convalece  pronlo  y  dis[)onte 
a  paiiir. 

ICI'ectivnmcnte,  á  los  pocos  dias  em- 
prendió Zoiry  el  viage  proyectado,  y  lle- 
g(S  á  la  corte  de  un  vecino  reino  reco- 
nienilado  a  un  anciano  respetable,  deu- 
do cercano  de  su  salvadora  v  con  las 
instrucciones  necesarias.  Abríase  un  sen- 
dero para  nueva  vida,  su  corazón  dise- 
cado por  los  vicios  roedores  que  abriga- 
ra ,  buscaba  un  manantial  (jue  le  refri- 
gerase   y    cain])inse    su    ser.  Halló   en  su 


nuevo  guia  un  sabio  y  virtuoso  quo  pu- 
diera cenducirle  por  los  escabrosos  sen- 
deros del  mundo,  a  fin  de  evitar  los  pre- 
cipicios de  que  abunda.  No  te  separes 
jamas,  le  decia.  La  corte  que  dejastes  no 
es  mas  corrompida  que  esta  ,  ios  vicios 
son  mas  comunes  y  se  bailan  revestidos 
de  una  máscara  seductora  que  el  buen 
tono  prodiga  á  manos  llenas  para  liace\- 
la  menos  deforme. 

Aquí  veras  una  lucba  de  opiniones 
sin  cesar,  que  llevan  por  objeto  aparen- 
te el  bien  del  género  bumano;  pero  to- 
dos sus  principios  son  engañosos:  todas 
las  doctrinas  son  especiosas  y  nacen  del 
conjunto  monstruoso  de  preceptos  que 
por  espacio  de  mucbos  siglos  inundan  el 
mundo  con  torrentes  de  sangre.  Si  te  de- 
dicas á  la  política  tienes  que  ij'enunc/ar 
al  buen  juicio  y  poner  tus  sentidos  en 
contradicion  con  la  conveniencia  gene- 
ral ,  que  no  es  mas  en  esencia,  que  la 
de  unos  pocos.  Esta  perniciosa  ciencia  se 
ha  hecho  universal  y  es  la  base  en  que 
la  sociedad  bulle  v  se  a£>ita.  Con  unos 
mismos  principios  ,  veras  hombres  que 
apoyan  la  ventura  universal  sobre  las 
bases  de  libertar  al  pueblo  de  tiranos 
opresores,  y  para  ello  le  embriagan, 
exaltan  sus  pasiones,  píntanle  la  viriud 
con  desgarrado  manto    y    teas    incendia  . 
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lias,  tra/.nn  á  la  lihcrlail  como  ▼pnt;«- 
fUtra  (')  el  insiruuiemo  cruel  de  sus  vcn- 
gaíi/.as,  sicri)bran  por  iiit  la  C()rru[)cit)n 
Y  (K'sniuralizan  las  Ci  slunibrcs  :  las  iiiis> 
nía!)  masas  í\nc  {jrctciui(.Mi  iiuliiiar  al  lo- 
gro (ic  unos  tierccluis  itilieri'nlf  s  a  la  es- 
)>ccie  humana,  son  la  inihion  y  el  cles- 
j)rccio  lie  los  corileos  <jue  las  fascinan  y 
engañan,  ^uelve,  pue>,  la  visla  hacia 
esos  calculadores  (jue  cilran  el  c({uili- 
hrio  social  en  tener  al  pueblo  sujeto  ¿ 
un  yu¿;o  opresor,  político  y  rclii^'ioso ,  y 
veras  con  (jue  colores  tan  hal.í^jüeñüs 
pintan  la  felicidad  popular  Ijajo  rl  do- 
iDÍnio  absoluto  de  un  jjele  sujeto  él  niis- 
fDO ,  a  la  iniluencia  de  los  niini:>tros  del 
culto  ({ue  se  suponen  arbitros  de  los  des- 
linos de  la  tierra  :  el  bien  público  es  el 
talismán  de  i¡ue  se  \alen  y  el  resorte  do 
sus  especuladoras  ideas. 

Otra  dominante  doctrina  verr.s  la  maf\ 
coriiUfi  ,  y  tal  vez  la  mas  perniciosa  ,  por 
hallarse  investida  de  seductoras  esperan- 
zas, y  en  ella  está  alistnda  la  fogosa  ju- 
vciituíl.  1.a  libertad  es  el  zócalo  sobre  el 
que  basan  sus  principios;  pero  es  una 
libertad  relativa.  Las  riquezas  ,  la  ansie- 
dad de  gozarlas,  las  comodidades  que 
ellas  proporcionan  ,  la  molicie  que  ofre- 
ce ,  y  ios  medios  de  satisfacer  todas  las 
}ia3ioue5,  bon  el  dulce  y   encantador    in- 
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éenlívo  con  que  se  halla  ornado  el  bello 
ideal  de  esos  nuevos  raciocinadores.  Las 
ciencias  no  pueden  negar  que  es  el  esca- 
lón certero  por  donde  el  soberano  enten^' 
diuiíenlo  consigue  el  dominio  universal. 
Las  ciencias,  empero,  requieren  vigilias 
amargas  y  penosas  tareas  que  consumen 
ios  mas  preciosos  dias  de  la  juventud.  Si 
en  tiempos  remotos  se/  alcanzara  el  re- 
nombre  de  sabio,  la  corona  debida  á  ese 
noble  mérito,  solo  ciñera  sienes  áridas  r 
estenuadas,  á  las  que  cubrían  algunas  cu- 
ijas, muestra  indudable  de  la  corta  vida 
que  al  triunfador  le  quedaba.  ¿Qué  pu- 
diera entonces  servir  una  recompensa 
comprada  á  tanta  costa?  ¿Para  embelle- 
cer los  fastos  de  la  historia?  ¿para  ornar 
el  marmol  de  un  sepulcro?  ¿para  dar 
materia  á  otros  sabios,  y  asunto  a  versos 
laudatorios?  ¿Para  dejar,  en  fin  ,  á  la 
posteridad  el  noud3re  de  un  ser  que  con- 
TÍrticra  en  polvo  la  sañuda  muerte?  ;  La 
posteridad  !  Nombre  mágico  que  el  siglo 
actual  contempla  con  risa  y  menospre- 
cio, i  La  posteridad  ¡  ¿Que  les  importa 
á  las  prí'sentes  generaciones  la  suerte  de 
las  futuras?  Ya  se  labraran  aquellas  su- 
dicha,  dicen,  conforuie  trabajan  las  pre-. 
sefites.  Las  tareas  de  nuestros  antepasa- 
dos, según  esa  novel  doctrina,  es  un 
cuadro  de  vivax  coloiido,  sobre  un  cucr-» 
po  terso  que  borra    uiui    esponja    guiada 
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por  la  mas  lorpc  mano*'  ;  Ka  poslcriilad! 
ix>  positivo,  lo  actual  .  lo  piest'iiie,  es 
lo  que  encanta  íil  i-ora/on  liuniano  ;  los 
^offs  de  la  juvcniutl,  las  Iruiclones  eii 
Jos  días  primaverales  de  la  vida  son  los 
únicos  (juc  ilrhen  llamar  la  atención,  el 
ts'ío  (Ir I  líonihro  y  bU  senectud  ,  son  épo« 
i*as  dete.slnhli's  (jue  nlnj^iin  inirrcs  ins- 
piran, ís  el  término  ilf  nii  vi:ii;e  (jue  so- 
lo deja  can'^umio  y  re  cuerdiiS  (|ue  .se  con- 
lundin  y  olvidan  como  el  ¡)ul>o  del  bc- 
]iulcro. 

Te    parece    /oiry    si    unas    dojtr'nas 
apoyadas  en  tan  protervos  principios  pue- 
den constituir  la  ventura  universal?    Ks- 
te  prurito  de  alcanzarla  sahiduria  ha  en- 
^reiilo  á  la   ¡uvenlud,  y    deditandt)se    al 
análisis  solo  de  las  ciencias  ,  sin  ))roIun- 
dizar  su  santuario  ,    les    lia  prestado  ,  cii 
It)  ^'eneral  ^    solo    un    lii:i  ro    barniz  tjue 
bien  j»ronio  se  ilisijja.    Oi'^ulloscs  con   la 
Untura  elemental    ile    loilas    las  ciencias, 
creen  penetrarlo    lodo,    discurren    sobre 
sus  arcanos,    y    cuando    creen    bailar  la 
.solución  tic  un  problema    ye    encuentran 
•  onluntlidos ,  victimas  de  su  j)obic7a.  Su 
4)r^'ullo  ,    Sin    cu)bar{;o,    no    les    jiermile 
t!(»ble¿;ar  su  cerviz,  ante  el   vcitladcro  sa- 
i)er ,  y  vilipenilian  v  ulirajan   al  lilósoib 
<|ue  ct)n)|)adcce  su  ignorancia.    VA    enva- 
ncciuiii  i:io    de    cslus    nuevos    seres  llega 


(183) 
hasta  la  demencia  de  erigirse  arbitros  pa- 
ra legislar :  sus  teorías  ,  6  las  de  sus 
maestros,  las  juzgan  un  modelo  de  per- 
fección ;  y  como  la  práctica  ofrece  tan- 
tos inconvenientes  como  reparos,  tienen 
que  probar  ensayos  que  recaen  siempre 
en  perjuicio  de  los  pueblos.  No  cede  su 
audacia  ;  como  legisladores  se  creen  igua- 
les a  los  mayores  poteniados,  y  aun  al 
.trono  mismo.  Su  locuacidad  ayudada  con 
la  tintura  de  las  ciencias  que  poseen, 
engrandece  su  nacimiento,  créense  ele- 
vados al  apogeo  de  los  bonores  ;  fraguan- 
se  una  nobleza  igual  á  la  que  dio  la  cu- 
na, y  cifran  la  aristocracia  en  un  estéril 
saber  que  no  tiene  otro  móvil  que  la 
ambición,  el  ansia  del  oro,  el  anlielo  de 
ocupar  los  mas  elevados  puestcs,  y  todo 
bajo  el  especioso  velo  de  la  felicidad  de 
un  pueblo  que  en  'su  interior  ultrajan, 
que  no  quieren  iniciar  en  sus  secretos,  y 
que  separan  por  medio  de  un  muro  de 
bronce  ,  para  desde  allí  dominarle  y  re- 
girle con  un  cetro  de  luerro.  Acérrimos 
defensores  de  los  rangos  sociales  incul- 
pan de  traslornadores  a  los  míseros  pue- 
blos que  se  ven  oprimidos,  que  aspiran 
á  la  igualdad  con  el  solo  objeto  de  evi- 
tar la  vergonzosa  dependencia  que  los 
conduce  á  la  esclavitud.  Asi  veras  bouí- 
brear  á  esos  peregrinos  seres  con  los  pri- 
meros pcráonages,  que  en  época  no  nmy 
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rt-niotn,  se    ilrgdrñarati    recibirles    vu    el 
núiiuTi)    tle    sus    sirvit'iiles.  No  í)l)si.Tnu*, 
tlespicciaiilos  inlri  iornicnlc    y    los  ndnii- 
ten  con  el  solo  ol)|elo  de  hacer  cansa  co- 
mún conlra  el  envilecido  pueblo   que  so 
ílejíi  fascinar  ron  tan  e(|ui'voros   colores. 
Ksla  est  iiejn  nHuleri»a  es  ,  pues,  á  su  en- 
tender ,  el  couiplenienlo  del  mejor    opli- 
inisnio:  lia  nía  nía   el  [trot^reso    de    las  lu- 
ces y  de  la  ra/on,    en    contraposición  de 
la  ignorancia  y  corrupción  social  ,  origen 
íle  los  trastornos   políticos,   ,*  y  crees  por 
ventura    (¡ue    se    evitan    estos?    Cuando 
J)lacc    á    su    (juerer    escilan    estas    masas 
miserables  (|uc  tanto  inculpan  v  vilipen- 
dian; las  aru)an  ,   las  exaltan,   las  jiiovo- 
can  a  couielcr  errores,    á  derramar    san- 
gre, Y    á    esparcir    las    teas  incendiarias 
que  acrecen  la  devastación   con    el  obje* 
lo  de  crear  fortunas  y  cambiar  la  escena 
política. 

En  esta  misma  nación  concitaron  al 
gefe  del  estado  para  (¡ue  se  estrellase 
con  sus  actos  conlra  esc  ndsmo  pueblo 
tjiie  ilebicra  ser  el  instrumento  de  sus 
ambiciosas  u)iras;  subvcri'do  este  por  los 
aj)()sl()lt's  lie  la  intriga  ,  arrojan  ilel  po- 
der al  descerní iente  de  mas  tle  cien  so- 
beranos, y  colocan  en  su  lugar  á  una 
laniilia  ,  que  según  la  historia  ,  lúe  con- 
trincante de  un  cetro  que  costara  millo- 
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Mes  de  víctimas.  Colocado  el  nuevo  priu- 
cipc  en  el  poder  halagó  por  de  pronto  a 
las  mismas  masas  que  le  ciñeran  la  co- 
rona: con  cetro  de  oro  rigió  un  poco 
tiempo  esos  pueblos;  mas  luego  que  afir. 
2I1Ó  el  poder,  comenzó  á  mirar  con  pre- 
vención á  los  mismos  que  le  hablan  en- 
tronizado ;  dispensó  gracias ,  honores  y 
riquezas  á  los  sectarios  de  hi  moderna 
escuela,  y  oblíganle  estos  á  empuñar  uii 
férreo  cetro  y  oprimir  á  los  mismos  que 
ellos  habian  supeditado  para  coronar  al 
que  halagaba  sus  pasiones  y  deseos. 

Pregunta  las  ventajas  que  el  pueblo 
pudo  conseguir  en  el  cambio  de  prínci- 
pe y  de  mandatarios:  te  contestaran  que 
ninguna ,  y  que  su  sangre  fue  verticfe. 
para  fertilizar  el  campo  de  !a  ambición 
de  otros  dominadores  ;  ¿  y  es  este  el  bien 
público  que  proclamáis?  ¿son  estos  los 
resultados  de  vuestras  doctrinas?  ¿Os 
atreveréis  á  inculpar  á  los  pueblos,  y 
llamarlos  masas  ignorantes  y  trastorna^ 
doras,  cuando  solo  son  víctima  de  su 
ciega  credulidad,  de  una  dócil  virtud  y 
de  un  d?seo  innato  de  ser  libres,  felices 
y  obtener  la  paz?  ¿Que  ambición  que- 
réis suponer  en  el  sencillo  labrador,  en 
el  habitante  de  los  talleres  y  en  el  sen- 
cillo bracero  que  solo  aspiran  a  un  tris- 
te jornal  para    llenar   las  necesidades  de 
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la  na!innlc7.a?  ¿Los  veis  acaso  intrigar 
para  ocupar  los  pueblos  vi.siljlcs?  ¿  Aspi- 
THii  ,  ni  itspirarotí  nunca  ,  al  prurito  ilo 
legislar  y  regir  a  sus  compatriotas?  Es- 
tos vicios  ,  or¡í;eii  de  la  tie>lruccion  so- 
t  iol  ,  lus  hallai.is  en  esa  clase  embauca- 
dora, en  esos  pretendidos  sabios,  en  esos 
reguladores  del  glülx)  ,  cu\a  seil  ile  am« 
líirion  y  de  doniínio  no  lis  hace  ile^pcr- 
diiiar  uiiilit»,  adoptar  lormas,  vi  sin  co- 
l«r«  s  y  abrazar  sislenms  ,  con  tal  ijue  lle- 
guen al  poder.  ¿IVo  merecen  todo  el  opro- 
bio y  la  sonrisa  del  menosprecio,  algu- 
lirs  débiles  pii;mios  (|iie  j)ermaneciaii 
ayer  obsi  ureciilos  entre  esas  mismas  ma- 
süs  ,  por  cuyo  medio  y  ti  de  una  locua- 
cidad insensata  adipiiriei oii  al^un  nom- 
bre, y  elevándose  en  liombios  de  eso 
nnsino  pueblo,  ocupan  los  j)iiim  ros  pues- 
tos; y  no  bien  ri>piiaran  el  auia  ilcl  po- 
der ,  tienen  la  impiulenle  avilante/,  de 
perseguir  como  revoltosos  á  los  misuios 
que  les  sacaran  de  la  nada  ?  ¿?\o  fuis- 
teis vosotros  el  oiifícn  motriz  d<'  los  tu- 
H)ullos?  ¿  No  ajirovecbasieis  la  dociliiJail 
del  pueblo  para  inclinarle  á  vuestras  mi* 
ras?  ¿Sin  su  defensa,  bija  de  vuestros  in- 
fames artificios,  no  lucíais  unos  seres  ab- 
yectos, oscurecidos  y  licspiccia  bles  ,  co- 
nocidos solo  entre  un  escaso  ii'nulo  do 
la  última  soeirdad..  ..  v  bov  luaiidais  y 
íiucrcis  oj'iiiijir  ?.... 
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Recorre,  Zoiry,  la  historia,  y  veras 
siempre  que  todas  las  revoluciones  han 
sido  impulsadas  por  hombres  que  no  per- 
tenecieran al  pueblo  y  que  constantemen- 
te se  desdeñaran  de  reconocer  sus  de- 
rechos. 

No  obstante  ,  tal  vez  venga  dia  en 
que  reivindique  su  existencia  y  recobre 
las  virtudes  modestas  de  que  quieren  des- 
pojarle. El  anda  sebiento  de  moral  y  de 
virtud.  La  alta  sociedad  que  debiera  dar- 
le ejemplo,  es  siempre  la  mas  corronjpi- 
da  ;  por  consiguiente,  el  manantial  de 
impuro  origen  contamina  todos  los  con- 
ductos por  donde  pasa.  Pocas  virtudes  po- 
drá tener  un  pueblo  cuando  los  que  le 
mandan  carecen  de  ellas. 

Esta  doctrina  general  de  orgullo  y 
ambición  es  la  que  quieren  esparcir  so- 
bre todo  el  globo,  para  hacer  mas  des- 
Tcnturados  á  los  pueblos  y  pasar  ellos 
felices  el  término  de  la  vida. 

Con  tal  director  no  pudo  menos  Zoi- 
ry de  adquirir  un  esacto  conocimiento 
del  mundo:  su  natural  docilidad  y  el 
recuerdo  de  sus  errores,  le  hicieron  com* 
pletamente  entregarse  en  manos  de  la 
prudencia.  Dedicóse  á  varias  ciencias,  y 
pudo  con  a])rovechamiento  adquirir   do- 
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les  siifii'it'nics  para  borrar   los  ▼icios  (|u« 
aiiqtjirii  ra  en  sus  primeros  años.  Tres  lia- 
))iaii  iranscurrido  ,  cuando  por  inllujodc 
hu  Ificnliccliür  y  de  su  padre,  que  había 
vuelto  a   los  negocios  por    indic.icion  del 
j)Muc¡pe,  se  le  desUn(j  de    secrclario    de 
un  niinislro  que  iba  a  residir  a  una  cur- 
te cslrangera.  La  tunnana  di*  Zoiry  ,  que 
jamas  so  srparí)    ile    sus  padres,   bi7.o    te- 
li/,  a  un  hombre  (|ue  \i\  amaba,    y    lejoá 
de  la  corle  fueron  ó    buscar    la    venlura 
que  les  proporcionara  sus  ri(|ue/as.  ISues- 
Iro  licroe  en  sus  viat;cs  v  comisiones  ad- 
í|uiri(j  una  sana  njoral  v  lb*^ó  a  conven- 
cerse de  h)s  errores  sociales  y  corrupción 
de  un  ^if;h)  (jue    los  btlios  espiritiis  (|ue- 
lian  bacer  creer  (jui*  era  el    mas    pertec- 
lo ,    pero    ,;esie    tardio    desenj;afio    poilia 
subsanar  las  iles^i  ai  i.i.s  de  (jue  luc    cau- 
sa i*    Jamas.     Los    remoiilimienlos    de  sus 
prnneras  acciones  le  ocasionaron  una  nie- 
lancoiia  (}ue  le  impidió  reconciliarse  con 
la  ielicidad. 

\si  Uriiíinó  nuesli o  conductoi'  la  his- 
toria olrccida ,  pintándonos  al  vivo  las 
nnti<;nas  cosiumbres,  para  deducir  por  su 
rclac  ion  los  l)eneliei(>>  (]ue  ])ronorciona- 
j)a  las  nuevas  leves  cu  un  p;iis  aíjuejado 
por  líHiios  sií^los  de  males  v  ílesj^racias, 
(ic  l;i«  que  cansado  el  genero  humano 
in¿;ij  a  Ok  .^u    lermino.    Kil.<    historia  r.® 
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deja  de  conmovernos,  y  á  mi  much« 
mas,  que  no  habla  disfrutado  como  ellos 
en  mis  primeros  años  de  una  paz  ge- 
neral y  leyes  paciíicadoras  que  no  les 
hicieran  testigos  de  los  desastres  que  yo 
habia  presenciado  en  mi  patria. 


\íVi>\;v\^ ,  -.\'\fwvv>  .-v^ 
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REUNIÓN    DEL    SF.:<ADO.=:<:EREMOMAS.=í  U  TOS 
SI' m. I  MES    DE    AQIK!.    I"  AIS. 


■  -i.KGi)  ti  (lia  t;in  ilfsratlo  cu  (jiic  debia 
reunirse  v\  si'iiailo  en  el  leinpK)  dfsiina- 
(lo  al  tlcrto  é  ininetlialo  á  a({uella  capi- 
tal. La  aU'í;ria  (jiu-  hiillaha  cu  loilos  mis 
haljiíanlos  era  la  pricursora  de  una  m>- 
IiMintidad  que  se  mira  ha  coniü  la  |)rinie- 
ra  iiesla  del  estado.  Tanto  los  senadores 
to?n(>  el  concurso  (jiie  del)ia  jircscnciarlo, 
se  encaminaion  a  las  inuíediacioncí.  ilel 
templo  para  la  (ercinoina  del  ^raii  día. 

Id  edificio  donde  se  lorniabiin  las  le- 
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yes  era  raagestuoso ,  solido  y  capaz  ,  y  se 
caminaba  á  él  por  un  hermoso  caiDÍno 
planteado  de  árboles,  cuyo  tránsito  pre- 
sentaba la  mayor  ameniílad  hacienda  in- 
sensible el  corto  espacio  que  le  separaba 
de  la  población.  Un  pórtico  y  circular 
peristilo  rodeaba  «1  edificio,  capaz  de 
contener  muchos  millares  de  almas;  y 
una  escalinata  magnífica  conducia  al  re- 
cinto sagrado  de  las  leyes,  cuyo  inmen- 
so espacio,  también  circular,  sostenido 
por  innumerables  columnas,  dejaba  des- 
cubierto el  centro.  En  este  espacio  se  ha- 
llaban los  asientos  de  los  que  legislaban, 
y  en  la  circunferencia  una  gradería  donde 
se  colocaban  los  espectadores  ;  á  unos  de 
los  frentes  de  la  entrada  principal  se  ha- 
llaba el  asiento  del  gefe  á  espalda  de 
una  mesa  de  marmol,  de  cuyo  sólido 
material  eran  todos  los  asientos  y  respal- 
dos ,  como  también  los  centenares  de  co- 
lumnas que  sostenian  el  edificio.  '•' 

El  dia  de  la  apertura  de  este  respe- 
table congreso,  se  había  preparado  el 
templo  adornándolo  con  guirnaldas  de 
flores,  y  esparciendo  en  su  pavimento  y 
asiento  de  los  legisladores  plantas  aro- 
máticas ;  cada  uno  de  estos  asientos  te- 
nia la  denominación  del  cantón  que  sus 
miembros  representaban ,  distribuido  por 
el  orden  alfabético.  No  había  aun  salido 


(  in?  ) 

el  sol,  mando  la  luiiliiuiJ  (n^npalM  lo* 
Jados  ilc'l  camino  hasta  la  purria  dol  lo- 
cal (lonílf  nadir  jnxlia  enliar  hasta  t^iur 
pcnrtraban  los  U*- isla  dores.  Vo  nit;  ha- 
llaba con  las  personas  (¡ue  me  nconipa- 
riíihaii  cer<a  del  aii  io  para  poder  e\a- 
jninar  de  cerca  toda  la  ceremonia. 

Ln  alcgria    del    concurso    nos    indicó 
(juc  habia  salido  de    la  capital    la    conti- 
tiva  ,  y  ron  efecto,  la  reclilud  del  caiiií» 
no,  nos  presofilaba  a   lo   lejos    la  maj^es- 
luf)sa   pr. (Vedad  con    (pie    se    iba    aj»rox¡- 
n)andu.  Llegan  a  poco   ralo    a     un  semi- 
círculo de  frondosos  árboles  con    (¡uc  fi- 
nalizaba  la  alameda  ,  y  se    hallal>a    a    la 
entrada  del  atrio    Abrían  la  marcha  ocho 
ancianos  respetables  con  túnicas  y    man- 
tos de  púrpura,  trayendo  en    sus    manos 
los  sínd)()los  de  la    aj;r¡cultura  ,  ciencias 
industria  y  navej;acion.  Si*^^uian  unos  ni- 
ños con  ramos  de  tloies  (jue  j)rece(.lian  ú 
los  consejeros  del  ^ofc.  Este,    c<  n    trago 
i^íual  al  de  los  legisladores,  con  la    sola 
diferencia  de  urí  manto    ilc    armiño,    ve- 
nia entre   ellos,  traviMido    en    sus  nwinos 
un  dorado  cofre  (¡uc  encerraba    el     libro 
de  la    ley,     y    (hiras    seguía    á   la  [)ar  de 
lodos  los    Icgisladíjres  cerrnnd»)    la    njar- 
cha,  oíros  ocho  ancianos  purpurados  con 
Jí^uales    atribuiijs    que     los    (]ue    iban  oi 
Irentc  de  la  cüiniliva.  Al    llegar  al  atrio 
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baj¿  magestuosaiiienle  la  escaünata  el 
guarda  del  templo  ,  anciano  respetable, 
sin  cabello  alguno  en  la  cabeza  ,  con  tra* 
ge  talar  celeste,  sembrado  de  estrellas 
de  oro,  al  que  seguían  otros  guardas  in- 
feriores con  ramos  de  olivo  en  sus  manos, 
y  el  mismo  trage,  aunque  sin  bordado 
alguno. 

¿A  qué  venís?  Preguntó  en  alta  voz 
desde  la  primera  grada  ,  y  sus  subalter- 
nos se  le  antepusieron  haciendo  ademan 
de  contener  a  la  comitiva.  Abriéronse  en 
dos  fílas  los  ancianos  que  dirigían  la 
marcha,  y  adelantándose  los  jóvenes  que 
llevaban  las  flores,  íueron  a  deponerlas 
á  los  pies  del  guarda  del  edificio  ,  di» 
ciéndole  :  Viene  ti  depositario  de  la  ley 
con  los  legisladores  á  implorar  de  Oe  el 
ftusilio  celestial  para  tralar  de  la  J lUci-^ 
dad  de  los  pueblos^  Adelántese  ^  pues  ^  el 
depositario  dt  la  ley,  dijo  el  anciano; 
acercóse  entonces  enmedio  de  ks  conse- 
jeros el  gefe  del  estado,  y  el  guarda  del 
templo  bajó  el  último  escalón,  y  adelan- 
tó dos  pasos;  geje^  le  dijo,  me  han  es^ 
presado  á  que  vienes,  ¿traes  el  libro  de  la 
Uy?^=Si,  contestó  éí-te,  y  abriendo  el 
cofre  lo  sacó  ,  á  cuya  vista  se  inclinó  el 
anciano,  y  toda  la  muchedumbre  pror- 
rumpió en  un  grito  de  alegría.  ¿  Prome^ 
i€s  f  prosiguió  el  de  las  estrellas,  que  ha- 
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rdt  ohxrrvar  esta  Ir  y  fnn  ¡(imculal  ^  y  qae 
no  se  irritará  en  este  recinto  materia  aU 
gana  que  contrarié  sus  preceptos  ?=:^5/,  io 
prometo^  coiilesló  el  j^i'ie  del  oslado. = 
Ok  te  iliminr^  repuso  rl  miard.».=:/'^r;/ií- 
lid  (jue  entjen:  anadií)  volviaiidüse  a  los 
que  lenian  los  ramos  de  olivo  ;  y  prece- 
diendo la  niarclia  sihiiToii  la  escalinata  y 
entraron  en  el  rcciiilo  legislativo  :  el  an- 
ciano condujo  al  t^ele  hasta  el  asiento: 
los  demás  le[;isladores  se  colocaron  de» 
lante  de  los  suyos,  y  volviendo  el  guar- 
da á  la  puerta  {;ril(>  al  pui'blo  :  Etiirad^ 
oiréis  a  nuestros  sabios  leíris/adores;  mas 
no  les  interrumpáis  ,  y  f^uardad  silencio^ 
asi  ¡o  preiicneii  las  ¿ci/es.  entonces  la 
iiuiUilud  entró  por  varit)s  puntos  y  ocu- 
pó la  graileria.  Los  ancianos  vestidos  de 
púrpura  se  colocaron  en  unos  asientos 
csteriores  fuera  del  recinto  de  los  legis- 
ladores promediailus  en  el  circulo  (|ue 
aquellos  ioruiaban.  Los  niños  de  las  (lo- 
res se  colocaron  Ircnte  de  la  mesa  ,  y  el 
anciano  guarda  .i  la  espalda  del  gefe, 
pasaiulo  sus  suljallernos  á  las  gradas  pú- 
blicas para  hacer  observar  las  órdenes. 

Colocados  todos ,  y  después  de  un 
profundo  silencio,  levantó  el  depositario 
de  la  ley  el  libro  que  contenia  esta  y 
todos  se  inclinaron  :  repitió,  dirigiéndo- 
se á  los  legisladores,  la    fórmula   que  le 
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habia  prescrito  el  guarda  al  entrar  al 
templo,  y  contestaron  todos:  prometemos. 
Sentóse  en  seguida,  y  todos  le  imitaron, 
los  jóvenes  esparcieron  entonces  las  flo- 
res que  llevaban  sobre  el  libro  de  la  ley 
y  se  sentaron  frente  de  la  mesa. 

Levantóse  nuevamente  el  gefe  del  es» 
lado  y  pronunció  un  discurso  pidiendo 
á  Oe  les  ilustrase  en  la  delicada  tarea 
que  iban  á  emprender,  pidiéndole  que 
les  enviase  un  rayo  y  esterminase,  si  co- 
nietian  la  debilidad  de  separarse  de  las 
leyes.  «Preparaos,  añadió,  á  escucbar  á 
los  consejeros,  que  ellos  os  informaran 
del  estada  de  los  pueblos  para  que  po- 
dáis discurrir  y  deliberar  sobre  sus  exi- 
gencias. »  Sentóse,  y  levanttíndose  uno 
de  los  consejeros,  que  ocupaban  los  doi 
lados  del  gefe ,  manifestó  que  las  nacio- 
nes signatarias  del  gran  tratado  perma- 
necian  fieles  a  él ,  que  eran  felices ,  y  se- 
guian  dando  pruebas  de  la  mas  cordial 
fraternidad  ;  que  alli  presentaba  para  la 
deliberación  del  senado  algunas  bases  de 
artículos  comerciales  que  liabian  dirigi» 
do  algunas  de  ellas  y  se  discutirían  en 
su  dia.  Los  demás  hicieron  igual  rela- 
ción respecto  á  los  ramos  que  estaban  á 
su  cargo  ;  y  finalizado  el  relato  de  todos 
ellos  leyó  el  gefe  el  extracto  del  estado 
de  la  nación  formado  en  vista  de  las  re- 


lacinnp^  que  fcmilifran  lolo^  Ion  ci-pii- 
tados.  Por  el  se  diMiinsiraba  que  la  paz 
y  la  felicidad  esl.ilian  arraijíndas  en  el 
país,  V  (jue  las  CDsiunibri's  públicas  dia- 
rianícnle  caminaban  a  su   perieccion. 

Convocóse  para  el  dia  si^'uicritc  la 
tsandilea  ,  levantáronse  el  gf  le  y  lcj;is- 
ladnres  salienilo  de  la  misma  manera  (|ue 
habi.in  entrado,  acompañindo  ni  í^ele  en 
aijui'lla  Turma  de  ceremonial  liasla  su  pa- 
lacio, (]uedando  de  esla  manera  abierta 
la  lej^islatnra.  Los  dias  sii^uientes  no  ba- 
bia  cereujonia  al;;una,  pero  si  mucba 
esaclilud  en  bailarse  id  tjelc  ,  eonseji-roü  * 
y  represenlanles  en  el  templo  al  tiempo 
de  ♦>alir  el  sol  ,  durando  la  seNÍon  ínterin 
se  discnlian  los  trabajos  de  atpn  I  ilia 
que  nuTU'a  paliaban  de  seis  ó  siete  boras. 
Mieiiti.is  duii')  <  I  plazo  ib'  la  le«;i>laliira 
no  íb'ie  di*  coticurrir  un  solo  dia,  pues 
adt'iiias  del  «^usto  <pu'  e->pi  rimenl;i  ba  en 
oír  san(»s  ilisi  ur-os  ,  eo-npliuia  a  mi  pa- 
Jrr  adoptivo,  V  adípiiria  ademas  i'on«!CÍ- 
niicotns  fuuy  eunos'ts  s.d)re  las  costum- 
bri  8  d<  I  p>is  y  fnanera  de  sancionar  sus 
Iryt's.  No  observé  en  a(|«ií  lia  reunión  do 
liombres  ilustrados  ningún  espíritu  do 
parcialidad  ni  l^anderia.  .N<»  babia  entro 
ellos  partidos,  las  cuestiones  se  diluci- 
daban COR  mesura  y  circunspección,  la 
Gonviccion  y  la  buena  fe  presidian  todo» 


los  actos,  y  el  bien  general  el  único  qu« 
encaminaba  las  miras  de  aquellos  respe- 
tables ciudadanos. 

Cuanto  diera  yo,  d^cia  muchas  veces 
entre  mi,  pira  que  los  legisladores  dé 
mi  pais  iuiitasen  a  estos  hombres  bene- 
méritos, cuyo  celo  es  el  único  que  les 
guia  para  adquirir  un  buen  nombre  en- 
tre sus  comitentes,  Aqui  no  median  los 
mezquinos  intereses  personales,  no  se 
adula  al  poder,  ni  se  vota  un  proyecto 
contrario  á  veces  al  propio  convenci- 
miento, por  solo  la  ambición  de  un  mi- 
serable empleo,  de  conseguir  la  amistad 
de  un  ministro,  ó  de  obtener  una  mira- 
da ó  una  frase  halagüeña  del  gefe  del 
poder  ;  ó  por  miras  menos  nobles  quizásj 
derrocar  á  unos  ministros  para  ocupar 
sus  puestos;  y  en  fin,  anteponerlo  todo 
al  birn  del  pais  pretestando  siempre  lá 
utilidad  de  éste,  voz  mágica  que  encu- 
bre las  miras  que  guian  a  la  mayor 
parte  de  los  hombres  en  este  globo  mi- 
serable. 

Luego  que  terminaron  las  sesiones; 
en  Ins  que  se  diñaron  algunas  leyes  y 
quedaron  aplnzaJas  otras  para  la  si- 
guiente reunión  ,'tratÍTbáhDÓs  dr  regresar 
al  cantón,  rtiancTo 'sé  nos  itívito  para  las 
exequias  de  un    Hombre   i'cí»pctabie    quo 
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habia  desempeñado  varias  veces  los  car- 
gos de  magistrado,  legislador,  y  conse- 
jero, y  en  todos  ellos  liabia  merecido  los 
sufragios  y  alabanzas  de  sus  compatrio- 
tas. Las  exequias  de  este  iluistre  ciuda- 
dano fueron  tic  las  mas  suntuosas,  y  cu- 
ya descripción  me  permitirá  el  lector, 
para  enseñarle  como  bonraban  aquellos 
habitantes  á  los  hombres  de  mérito. 

Hallábase  el  cadáver  en  su  casa  re- 
vestido con  la  toga  legislativa  :  totios  los 
parientes  ,  amibos  y  ronvidados  besaron 
su  yerta  mano  en  señal  de  respeto.  Así 
permaneció  todo  un  sol,  basta  que  <;L 
nacer  el  siguiente  conducido  en  bom- 
hros  de  sus  mas  cordiales  amigos,  se  con- 
tlujo  á  un  jardín  propio  domle  se  depo- 
sitaran sus  restos  en  el  sepulcro  de  sus 
antepasados.  Un  concurso  inmenso  a- 
compañaba  los  de  acjuel  babiíante  y  en- 
tre ellos  el  ge  fe  del  estado,  todos  co- 
ronados de  flores,  de  las  cuales  se  iban 
despojantlo  en  el  caniino  para  sembrar 
su  transito.  \  arios  de  sus  amigos,  iluran- 
te  las  paradas,  pronunciaban  alusivos 
discursos  sobre  la  biografía  de  aquel  ser 
escelente,  (pie  reunia  cuantas  cualidades 
constituyen  un  hombre  de  bien,  verda- 
dero servidor  de  su  patria.  Al  llegar  al 
sepulcro  lodos  le  saliuiaron  nuevamente 
con  la  esperanza  de  volverle  á  ver  y  ira- 
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lar  en  la  rnansion  celeste  que  Oe  prepa- 
ra á  todos  los  virtuosos.  Sin  conocerle, 
derramé  lágrimas  de  ternura  sobre  los 
inanimados  restos  de  un  hombre  envidia- 
ble, por  los  recuerdos  gratos  que  dejaba 
en  un  mundo  del  que  se  separara  sin  pe- 
nas ni  remordimientos,  y  dejando  á  sus 
contemporáneos  pacíficos  y  venturosos, 
sin  el  temor  de  que  pudiesen  ser  desgra- 
ciados por  los  abusos  de  una  fatal  legis- 
lación, ó  costumbres  corruptoras. 

No  quise  desperdiciar  la  oferta  antes 
de  dejar  la  corte  de  poder  hablar  al 
príncipe ,  cuyo  buen  trato  y  amabilidad 
elogiaba  todo  el  pueblo.  Aquel  mismo 
dia ,  el  amigo  que  se  habia  dignado  ser 
nuestro  conductor,  nos  proporcionó  tan 
anhelada  complacencia  ,  y  con  efecto, 
aquella  tarde  nos  llevó  al  palacio  donde 
residia  el  depositario  de  la  ley.  Se  nos 
anunció;  y  como  se  habia  desterrado  la 
etiqueta,  aquella  mansión  estaba  abier- 
ta para  todos  los  amigos  del  gefe  del  es- 
tado ;  se  nos  condujo  á  su  mismo  gabi- 
nete,  y  hallamos  un  venerable  anciano, 
descendiente  de  una  larga  serie  de  sobe- 
ranos que  hablan  dominado  el  pais  ,  y 
cuyas  biografías  no  eran  nada  lison* 
ge  ras. 

Hízonos  sentar  y  quiso  saber  laspaf- 


licularidndes  de  mi  naulragio  y  arribaila 
á  tan  leliz  pnis.  Lo  hice  ilc  una  manera 
sucima  y  baslanic  a  roiiiplnci'ile,  loque 
me  aciquiriú  por  su  parte  las  mavores 
mueijiras  ile  henevolincia.  Pirí;unU)inc 
cual  era  mi  opinión  aiiii  a  ile  unas  leves 
do  que  irnia  el  la  í;li)ria  ile  ser  el  ciepo- 
silano.  Dijcle  IVancamenle  ijue  en  mi 
pais  las  tuvieran  por  inipracüeables  ,  y 
dudarían  de  la  exísleneia  de  una  socie- 
dad lan  bien  inonlada  ,  teniendo  por  ilu- 
so al  (|ue  pieundura  tsiiibUu  » i  h'S  en 
<:ual(|uier  punto  de  mi  globo.  ¿Tan  cor- 
lonipulas  se  bailan  las  tosluinbres ,  lue 
dijo,  (|ue  fuese  imposible  aíirinar  unas 
instituciones  que  la  misma  nalurale/.a 
liumaiia  reclaman?  Si,  le  dije,  el  orgu- 
llo y  t'l  ansia  de  dominar  es  el  objeto 
principal  (jue  guia  a  los  boinbres  de  mi 
globo.  Comenzantlo  por  los  geles,  estos 
son  en  mi  conce|)to,  los  mas  desventura- 
dos: su  elevación  los  coloca  en  una  esle- 
ra  lucra  del  nivel  tlel  pueblo,  y  por  mas 
que  quieran  penetrar  las  exigencias  y 
necesiilades  de  éste,  sus  peticiones  al 
llegar  basta  él,  como  lian  cambiado  de 
región,  llegan  dt-sfiguradas,  y  cuando 
cree  el  soberano  llenar  sus  deberes  y 
Liienas  intenciones  acci'diendo  a  los  le- 
gítimos deseos,  los  contraria  creyendo 
acertar,  por(|ue  no  ha  llegado  a  com- 
prender la  verdad. 
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Hay  varias  formas  de  gobierno,  pero 
casi  todas  adolecen  en  su  origen  de  log 
mismos  vicios.  Hay  estados  que  gobierna 
un  prínc-ipe  sin  forma  alguna  de  ley  es- 
crita á  la  que  él  mismo  esté  sujeto  ,  y  por 
consecuencia,  siendo  el  mismo  el  legis- 
lador el  último  de  sus  decretos  es  el  so- 
lo vigente.  Estos  príncipes,  pues,  son  los 
hombres  mas  desventurados  de  la  tierra. 
Cuantos  penden  de  ellos  son  otros  tantos 
enemigos  que  le  aborrecen,  y  es  el  úni- 
co mortal,  tal  vez,  el  mas  engañado, 
aun  cuando  le  acompañen  sanas  inten- 
ciones ;  es  tan  desventurado  que  rodeado 
de  un  ambiente  fétido  y  corruptor,  ve  to- 
do el  pais  que  domina  en  un  pequeño 
diorama  que  trazan  á  su  antojo  los  adu- 
ladores que  le  cercan.  Estos  malvados 
que  incesantemente  están  á  sus  pies  pro- 
digándole el  incienso,  son  los  primeros 
que  le  venden  y  le  ridiculizan  como  un 
ídolo  nulo  y  quebradizo  que  destruyen 
á  su  antojo. 

Contamos  en  mi  globo  un  soberano 
arbitro  en  dictar  leyes:  mortal  á  quien' 
no  se  babla  sino  de  rodillas,  bombre  a 
quien  para  saciar  sus  sensuales  apetitos,  se 
le  mantienen  en  un  recinto  mayor  que  un 
pueblo,  centenares  de  mugeres,  a  muclia* 
de  las  cuales  no  ve  ni  babla  durante  su  vi- 
da. Hombre  enfio^que  se  considera  coniQ 


ücniiilios,  y  sin  embarco,  las  páginas  de 
la  hisit)ria  de  su  imperio  ,  presentan  en 
cada  generación  un  soberano  decapitado 
por  los  mismos  (jiic  rcruliilos  v  con  la 
frente  humillada  veneraban  sus  precep- 
tos. Estas  casi  deidades  no  g07.an  ningu- 
na de  las  dulzuras  sociales.  lA  amor  (}ue 
proporciona  la  mas  placentera  ile  las 
sensaciones,  buyo  á  su  vista  y  goza  sin 
los  risueños  incentivos  que  le  hacen  tan 
halagüeño.  La  dulce  amistad,  (|ue  es  ulro 
de  los  dones  con  (¡ue  el  cielo  (juiso  re- 
compensar la  especie  humana  ,  es  una  di- 
cha desconocida  para  esos  miserables  ti- 
ranos: ni  el  cariño  fraternal  ni  filial  les 
es  conociilo.  Ksos  seres  que  loruian  los 
encantos  de  la  vida  común,  son  para 
aquellos  desvcnturailos  monstruos,  unos 
enemigos  que  amigan  siempre  su  exis- 
tencia. Tíil  es  la  meiiLÍda  gloria  y  gran- 
deza de  los  que  solo  viven  entre  el  te- 
mor, la  asechanza  y  un  homicida  acero. 

Esta  elevada  esfera,  empero,  la  ape- 
tecen todos  los  humanos;  y  aun  cuando 
■vean  salpicada  en  süugre  la  púrpura  de 
los  nu'sero^  (jue  liraiiizaion  á  los  pueblos, 
tollos  aspir.ui  a  olla,  desean  vestírsela  y 
encenagarse  en  los  crímenes  y  ilesvcntu- 
ras  de  (pie  esta  llena  :  por  esto  otro» 
príncipes  íjue  reinan  por  la  ley,  solo  as- 
piran a  sacudir  :»u  yugo  y    bcmejarsc  aU 
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gun    tanto   á  los   anteriores,    desprecianí 
los  peligros  de  que  está  cercada  la  abso- 
luta aureola  con  que   quieren  coronarse. 
Parece  que    el    cielo    en   su  indignación 
los  fascina  y  ciega   para  no  ver   los   pre- 
cipicios sobre  que  caminan.  Príncipe  ha 
habido,    y    pudiera  citar  mas  de  uno  en 
el    transcurso    de    pocos   años,    y  en  un 
mismo  reino,  que  ha    subido  á  un  trono 
humeante  con  la  sangre  de  sus  predece- 
sores,   y    sin    embargo  se  ha    sentado  en 
él  tranquilo  y  satisfecho  sin   ver  la  tem- 
pestad que  en  torno  suyo  se  formaba ;  en 
los  impetuosos  torrentes  que  producia  ha 
sido  arrastrado  y  solo  se  ha   podido    sal- 
var, náufrago    desventurado,   perdiendo 
cuanto  poseia  sin  llevar  consigo  masque 
la  execración  pública  :  y  si  alguna  satis- 
facción puede    conservar  su  corazón  fas- 
cinado, es  considerar    que    igual    suerte 
tendrán  tarde  ó  temprano  sus   sucesores, 
víctimas  de  la  adulación  y  del  desprecio 
de  las  leyes. 

Tales  son  los  gefes  de  mi  infelice  glo- 
bo ;  los  mejores ,  los  de  mas  recta  inten- 
ción son,  sin  querer,  víctimas  de  cuatro 
malvados  que  les  aconsejan  cierta  pre- 
vención contra  los  pueblos,  haciéndola 
como  hereditaria  é  innata  en  el  corazón 
de  los  gobernantes  ;  por  esto  la  esperien- 
cia    me   hace   compadecerlos    y    quisiera 


habita«;cn  al^iin  tiempo  este  país,  estu- 
diaran sus  loypR,  V  se  cor.vnicieran  que 
el  ruas  Iioüiníso  do  los  nlribulos,  v\  mas 
praiule,  v\  mas  sublime  es  solo  ser  de- 
pnsilario  tU'  l:i  ley  v  (.Icjar  a  Ins  pmblos 
el  penoso  cuidado  de  ailininislrai  la. 

jAy,  aniií^o!  me  dijo  c\  vooernble 
gefe  ,  a  quien  yo  dirigia  la  palabra,  la 
lias  romprendiilo  la  verdadera  índole 
de  ninsiias  instiuieiones  ;  y  si  ()b  me 
cree  dij^'nf)  de  al;;un  casiipjo,  el  nia- 
yor  ron  (|ue  pudiera  car:;ur  mi  e\i>ít(Mi- 
ciií  íueía  condcii.'inne  a  i^obernar  por  el 
triste  semiero  í|ui'  bas  trazado.  ,;  <Jué  ma- 
yor f^loria  puede  eaberme  que  ser  el  pa- 
dre de  UTi  [)ueblo,  a  ijuien  ni  uno  solo 
de  sus  subditos  poilra  aeíiacar  el  mcMior 
orif^en  de  sus  males.'  No  sé  como  pueda 
haber  soberanos  tan  pobres  y  me/.íjuinos 
que  se  crean  tle^radaílos  con  el  no'ubre 
celestial  de  padre  común  de  sus  t,M>ber- 
nados.  Mi  c'o  nplaceiicia  es  i^t^nal  «Miando 
alargo  mi  amistosa  mano  a  Hi  rico  acau- 
dalado ó  al  qui*  agobiado  c<>»i  el  Irabijo, 
pasa  los  sobs  con  el  ar;ido  ó  en  un  ta- 
ller: en  ambos  contemplo  a  mis  bii«)s,  á 
los  dos  debo  fjralitud  y  ocupan  un  mis- 
mo lugar  en  el  cora/on.  (>na»ido  discur- 
ro por  el  pueblo,  dii;o  entre  nn ,  todos 
«on  mis  bijos  ,  todos  me  aman  y  no  fue- 
ra asi    si  obrase   con   predilección   liácia 
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alguno  de  ellos.  Su  felicidad  es  la  mía, 
y  vierto  lágrimas  de  tristeza  cuando  el 
pesar  agobia  algunos  de  ellos,  asi  como 
estoy  contento  cuando  la  risutña  fortuna 
les  abraza;  todo  mi  conato  le  ci'ro  en  la 
pública  felicidad  y  que  las  leyes  puedan 
contribuir  á  ella.  ,*  Y  no  es  esla  la  glo- 
ria verdadera  ?  ¿  No  es  este  el  deber  del 
que  se  halla  al  frente  de  los  pueblos? 
Cada  dia  doy  nuevos  gracias  a  Oe  por 
haberme  honrado  con  el  cargo  de  depo-. 
sitario  de  la  ley,  é  inculco  a  mis  suceso- 
res la  misma  máxima. 

Otras  varias  refíexiones  pasaron  en 
aquella  venturosa  entrevista,  y  me  sepa- 
ré de  su  lado  con  el  sentimiento  de  un 
hijo  y  de  un  amigo  que  tiene  que  dejar 
á  un  padre  ó  á  una  persona  cou  quien 
06  halla  identificado. 

Aquella  noche,  víspera  de  nuestra 
partida  ,  no  pude  cerrar  mis  ojos  con  la 
consideración  de  la  desgraciada  suerte 
que  pesaba  sobre  mi  pais,  por  no  saber 
adoptar  unas  costumbres  puras  y  senci- 
llas que  ha  señalado  el  cielo  como  las 
únicas  para  hacer  felices  á  los  hombres. 
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REGRESAMOS  A  LA  COM  ARCA.— CONSEJOS  PA- 
RA MI  FUTURA  SUEHTE.  =  PREVENCIONES 
DE    UIHEKEO. 


JIespedimonos  (le  todas  aquellas  perso- 
nas que  tantos  beneficios  nos  prodiga  ron 
en  la  capital,  que  me  honraron  con  su 
a  ni  isla  il  v  a  las  que  (jucdé  deudor  tle  es- 
peranzas. Mi  prolector  rebosaba  en  alegría 
por  el  buen  éxito  de  su  misión  y  ielices 
resultados  (jue  habia  tenido  aíjuella  le- 
gislatura. Las  relaciones  con  los  paises 
estrangeros  estaban  cada  \ez  mas  afirma- 
das ;  los  tratados  de  comercio  mas  esta- 
bles y  ventajosos,  los  impuestos  mas  raí' 


á 
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liorados  y  llevaderos  á  proporción  que 
acrecian  la  agricultura,  la  industria,  el 
comercio  y  con  esta  la  población.  Traia 
varias  leyes  muy  benéficas  sobre  instruc- 
ción pública  que  debiarí  ensayarse  en 
aquel  año  para  presentar  sus  efectos  en 
el  próxiniG  senado;  y  por  último,  el  go- 
zo de  que  sus  comitentes  alabasen  su  ce- 
lo y  su  buena  intención,  le  hacian  con- 
llevar con  gusto  los  dispendios  y  ausen- 
cia de  su  familia. 

Nuestro  via ge  en  él  regreso  fue  feliz 
por  la  ansiedad  que  á  todos  nos  anima- 
ba ;  los  deseos  de  ver  á  la  familia ,  la 
tierra  natal  y  la  alabanza  pública  guia- 
ban á  mi  protector  y  á  mi  aprcciable 
hermano;  y  á  mi  el  anhelo  de  fijar  la 
suerte  y  ver  á  mi  querida  ^bide.  La  ra- 
pidez del  viage  dio  poco  lugar  á  refle- 
xiones ,  y  todas  estas  solo  versaban  en  la 
felicidad  y  descanso  que  nos  aguardaba. 
Llegados  al  término  donde  el  camino 
público  guiaba  al  pueblo  de  nuestra 
mansión,  encontramos  nuestro  antiguo 
carruage,  y  al  siguiente  sol  á  toda  la  fa- 
milia que  adelantaron  alguna?,  leguas 
para  vernos. 

Como  estábamos  ya  en  territorio  de 
)a  comarca,  tuve  lugar  de  vef  las  públi- 
cas demostraciones  que   en  obsequio   de 
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n)¡  profoclor  hicieran  lotlos  aquellos  hi- 
liilaiiles  :  un  patlre,  íletiputs  de  una  lar- 
ga nustMiria  ,  no  lialla  en  sus  liijos  mas 
salislacloria  aoo¿;iiia.  Toiios  a  porfía  le 
inanili"iaban  su  benevolencia  y  ^Malilud, 
irtilandole  eotno  a  un  padre  eoniun  quo 
í>e  desvela  por  la  venUira  de  sus  hijos, 
CierLanienle  que  una  acogida  lan  libou- 
^era  no  podia  menos  ilc  liala¿;íír  al  co- 
razón mas  estoico,  y  en  mi  eoneepLo  de- 
be ser  prelerenle  para  el  hombre  verda* 
deran)enle  palrit)ia,  (jue  las  recompensas 
que  da  el  gobierno  a  un  diputado  que 
eselusivamenle  se  ha  enire¿;ado  a  su  de- 
voción por  un  enq)leo,  (jue  a  veces  ha 
costado  la  ruina  de  la  familia  que  Le 
oblcnia. 

La  niieslra  nos  recibió  como  era  de 
esperar  entre  seres  identificados  en  sen- 
timientos, y  entre  los  que  iba  a  a  niediar 
relaciones  mas  íntinias  y  leliciilad  par.i 
siempre.  Mi  querida  Ahidé  me  pregunlíS  I 
cuanto  ])odia  haber  interesado  mi  cora- 
zón en  la  capital,  nianilestele  ()ue  sus 
sensaciones  solo  por  ella  se  habian  inte- 
resado, y  en  estas  dulces  confianzas  y 
csplica clones  llegamos  al  bogar  paterno, 
mansión  de  paz  y  de  delicias. 

Los  primeros  dias  fuimos  visitados  d» 
todas  las  personas  mas  notables  del  can» 
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ton  y  de  los  magistrados,  que  se  prepa- 
raron a  estudiar  los  ánimos  del  pais  pa- 
ra el  ensayo  de  las  nuevas  leyes;  y  eii 
éstos  mismos  mis  sesiones  con  Abidé  te- 
nian  por  objeto  el  enlace  proyectado  que 
afianzaba  jnis  derechos  como  hombre  dfí 
aquel  nuevo  clima, 

El  3nsia  y  el  temor,  y  cuantas  sensa- 
ciones agitan  al  hombre  esperimentabp, 
yo  en  aquellos  dias.  Liego  el  del  desea* 
lace  :  una  mañana  fui  llamado  al  gabi- 
nete de  mi  padre  donde  estaba  reunida, 
la  familia:  Asioljo  ^  mQ  dijo,  abraza  a 
Alidé ,  \ci  es  luya:  fil  dulce  nombre  de 
hermana  agrega  desde  este  momento  éi 
de  esposa.  Considera  los  deberes  que  cou 
ella  vas  á  contraer  y  con  el  pais  que  te 
concedió  hospitalidad  ;  en  breve  seras 
miembro  de  él,  y  como  tal  habrás  de 
compartir  tus  afecciones  entre  una  espor 
sa  y  tu  nueva  patria  :  respecto  á  mi,  el 
doble  carácter  de  padre  te  probará  lop 
desvelos  que  incesantemente  se  te  prodi- 
garán para  que  goces  de  felicidad  en  tu 
'^ñuevo  estado.  Dentro  de  dos  soles  con- 
curriremos al  templo,  y  en  él  pronunciar- 
ías tus  juramentos:  destinemos  el  de  ma^ 
nana  par^  anunciar  á  nuestros  amigos  y 
parientes  iina  unión  que  debe  hacer  t4 
dicha  y  la  de  mi  hija.  , 

TOUO   lU  H 
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Nücsira  madre,  nuestro  hcr»nano  y 
la  fanulia  tlel  valle  (jue  se  hnll.iha  en- 
tuncos  reunida  tn  la  casa,  nos  piDiliga- 
ron  sus  caricias  y  dieron  la  cnliura buena 
por  nuestra  suerte.  \l)idé  calaba  colma- 
da de  júbilo,  dándome  pruebas  de  un 
afecto  (jue  cada  ve/  aumentaba  sus  en- 
cantos y  me  auguraba  bienes  &in  limites. 

Mi  querido  protector  señaló  los  bie- 
ne»  que  nos  entregaba  para  asegurar 
nuestra  suerte  futura  ,  los  cuales  [)udie- 
ra  aumentar  con  mi  industria  si  ([uerla 
emprenderla  en  el  comercio,  en  la  agri- 
cultura ó  en  la  navegación:  si  en  esta 
primitiva  carrera  que  babia  yo  abrazado  Á 
queria  continuar,  me  inscribirian  en  el 
gremio  de  los  navieros  y  puiliera  contar 
desde  luego  con  protección  para  mis  nue- 
vas empresas.  Lugar  te  queda  para  deci- 
dirlo, añadió,  y  no  precipites  sobre  esto 
tu  juicio  basta  consultarlo  con  tu  espo- 
sa ,  cuyos  consejos  en  esta  parte  la  cor- 
responden mas  de  cerca.  A  cuabjuiora  de 
las  profesiones  que  te  dediíjues  bailaras 
en  nosotros  y  en  nuestros  amigos  un  apo- 
yo certero,  (jue  tu  buen  juicio  y  aprecia- 
bles  cualidadtís  sabían  ajirovecbar  ;  entro 
tanto  sabes  (*on  lo  que  puedes  contar  pa- 
ra formar  tus  planes  sucesivos :  desde 
boy  sea  Abidé  tu  consultor,  porque  es 
otra  tú  y  tenéis  un  ínteres  igual  en  vues- 
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tra  vida  y  la  de  los  hijos  que  Oe  os  con- 
ceda. 

Esta  conferencia  escita  mi  sensibili- 
dad y  gratitud,  que  demostré  á  mi  bien* 
hechor  con  la  sinceridad  de  un  buen  hi- 
jo. Desde  aquel  momento  no  cesaba  la 
imaginación  de  formar  proyectos  que 
consultaba  con  mi  esposa,  pero  no  nos 
encontrábamos  capaces  de  íijar  pur  en- 
tonces las  resoluciones,  porque  aguardá- 
bamos el  momento  de  ser  uno  de  otro, 
hasta  cuyo  caso  no  estaba  nuestra  alma 
para  deUberaciones, 

Este  dia  venturoso  llegó;  toda  la  fa* 
milia  ,  los  amigos  todos  se  hallaban  con- 
vocados, y  nos  dirigimos  reunidos  hacia 
el  templo.  Nuestra  marcha  fue  triunfal: 
mi  querida  Abidé  rcunia  todos  los  en- 
cantos de  las  gracias,  y  yo  me  conside- 
raba el  mas  felice  de  los  mortales  tan 
lueg;o  como  pudiera  llamarla  esposa, 

Convidado  por  los  encantos  de  la  fe- 
licidad apenas  me  acordaba  de  mi  patria 
y  parientes,  y  si  alguna  fugaz  memoria 
venia  á  asaltarme  en  aquellos  instantes, 
una  mirada  de  la  mas  encantadora  de 
las  bellezas  disipaba  un  recuerdo  que 
como  una  exhalación  se  desvanecía.  Mi 
respetable  padre  lleno  de  alegria   al  ver 
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{ijada  mi  sucric  y  U  d«  su  hija  ,  no<  pre- 
ccdia  con  júhilo,  y  ésle  ilisunnuii  d  pr- 
so  tic  los  añusque  le  ag()bial)an:  su  coii- 
liiiLMiic  festivo  lo  hacían  el  rey  ilc  la 
fiesta. 

Llegamos  al  templo,  col«»})rosc  la  rc- 
remonia ,  y  durante  tila  palpitaba  mi 
corazón.  L'ii  triste  pre^ptilimiuuto  aciba- 
raba los  momoiitos  iuímiios  (jue  yo  anhe- 
laba ,  y  eu  n»0(l¡o  del  júbilo  iinivei>nl 
brotaron  de  mis  ojos  algunas  la¿;rimas. 
Concluido  el  acto  nob  dividimos  por 
aquellos  jardines  donde  se  bailaba  di.>« 
puesto  el  banquete  nupcial.  Llamóme 
a  parte  mi  benéfico  padre,  que  conducía 
por  la  mano  á  mi  tierna  Abidc,  y  ba- 
tiéndonos scujiar  a  su  lado  nos  tuvo  el 
discurso  siguiente  : 

Ya  sois  esposos,  nos  dijo,  ya  sois  uno 
de  otro,  a  ambos  debe  sujetar  una  mis- 
ma suerte  y  es  vuestro  deber  el  seguirla. 
Cuando  se  unen  dos  corazones  por  la 
fiimpatia  y  el  amor,  deben  tlesa[)arccer 
las  ililcrencias  del  se\o  (pie  habéis  esta- 
blecido los  hombres  de  vuestro  país, 
querido  AstoUo  :  va  has  conocido  núes. 
iras  costumbres,  tienes  csiudiad<j  el  ca- 
rácter de  estos  hal>itanles;  si  el  sexo 
fuerte  se  halla  destinado  á  legislar  y  de- 
ili  ar  sus  brazos   v  tareas  á    las    ciencias 
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y  á  las  artes,  al  débil   y   al   modesto   lo 
destinó  Oe  para  la  educación  primordial 
de  la  especie  humana,    para  su  propaga- 
ción y  dulcificar  la    suene    del   hombre. 
Cada  una  de  estas  atribuciones   y    debe- 
res son  sagrados,  y    los  esposos  se  deben 
mutuamente  respeto ,  cariño   y    conside- 
ración,   formando    ambos   el    origen    de 
una  generacioií  venidera  que  debe  sobre- 
vivir á  las  cenizas  de   sus    autores  y  ge- 
fes.  La  mas  pura  amistad,  la  mejor  bue- 
na fe  y  un  lazo  fraternal   é    indisoluble, 
une  á  los  que  en  la  sociedad    están   des- 
tinados á  llenar  la  obligación  de  padre: 
si  alguno  de  estos  accidentes  no   llega  á 
cumplirse  falta  la   armonía   conyugal,  y 
su    posteridad    adolece    de   un  vicio  que 
trasciende  y  suele    producir   malos   efec- 
tos. Si  el  hombre  ,  por  razón  de  una  su- 
perioridad relativa,  no  trata  á  la  muger 
como  á  igual  ,  prodigándola  las  atencio- 
nes á  que   se    hace    merecedora    por   las 
continuas  penalidades  que  traen  los  des- 
velos maternos  ,  comete  un  abuso  imper- 
donable que  rebaja   en   su  compaiifra  el 
afecto  que  de  justicia  debe  tributársele.:! 
ésta  por  su  parte  debe  emplear  feu   natu- 
ral dulzura,  y  todos  los  encantos  de  que 
se    halle   ornada    para    dedicarlos    á   su 
primer  y  mejor  amigo  :  sea  siempre  com- 
placiente, constantemente  amable   y   ca- 
riñosa ,  y  tendrá  encadenado  con   nudos 


deliciosos  al  único  ser  á  quien  cleLc  de* 
dicar  sus  encantos.  Esta  aniisiad,  esta 
costumbre  de  vivir  unidos,  de  comuni- 
carse sus  recíprocos  seniimientos  llei^a  á 
crear  un  solo  ser  que  no  puede  dividirse 
sino  con  la  muerte.  1^1  lioinhre  (]iie  me- 
dite con  rene\ion  sobre  estos  prccodcn- 
tes,  no  ballnr»í  en  otra  que  su  am¡«;a 
gracias  tan  uniformes  y  constantes;  y  de 
la  misma  manera  no  podrá  esperar  i^'iial 
correspondencia  la  que  por  otro  se  des- 
prenda de  aquellos  principios. 

Sois  l)astantc  juiciosos  para  saber 
cuanto  valen  estas  reflexiones,  y  no  de- 
jar de  seguirlas,  y  cuando  algunos  hijos 
coronen  vuestra  felicidad  y  os  acaricien 
con  sus  infantiles  gracias,  será  cuando 
conozcáis  el  precio  de  ellas.  Le  abraza- 
mos y  nos  abrazó  al  finalizar  su  moral 
plática,  asegurándole  no  ccbariamos  en 
olvido  tan  saludables  consejos.  ¡Nuestra 
digna  madre  nos  prodig(>  también  los- 
suyos,  y  sus  dulces  palabras  descendie- 
ron basia  nuestros  corazones  para  no  sa- 
lir nunca  de  ellos. 

Los  regalos  y  finezas  que  recibimos 
de  deudos  y  amigos  aseguraban  nuestra 
fortuna  de  una  manera  capaz  á  hacer- 
me desistir  de  una  carrera  tníi  afanosa 
corao  la  de  navegar.   Nuestros    hermanos 
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«el  valle  por  su  parle  ,  nos  donaron  una 
quinta  con  bastantes  tierras  que  debiera 
ser  nuestra  mansión,  la  cual  se  bailaba 
situada  entre  su  morada  y  la  paterna. 
Verdad  es,  que  este  suntuoso  regalo  solo 
pudiera  hacerlo  sin  HiCnoscabar  su  for- 
tuna, el  espléndido  y  poderoso  Adudar^ 
uno  de  los  propietarios  n^.as  ricos  de 
aquella  comarca  y  las  iumediatas, 

Propúseme  desde  luego  dedicarme  á 
las  tareas  agricultoras,  por  ser  las  mas 
sólidas  y  productivas,  y  en  las  que  nos 
guiaria  nuestro  buen  padre  con  sus  con- 
sejos,  hijos  de  una  larga  esperiencia  y 
de  los  profundos  conocimientos  que  en 
esta  ciencia  tenia.  Mis  planes  eran  los 
mas  lisonjeros I  Ay  !  \  cuan  lejos  esta- 
ba de  preveer  en  aquellos  momentos  la 
terrible  catástrofe  que  me  aguardaba! 
Llamados  al  banquete  colocáronme  en- 
tre mi  esposa  y  mi  querida  hermana.  El 
decoro  y  la  jovialidad  presidian  aquel 
acto,  que  finalizó  en  medio  del  regocijo 
y  de  la  mas  pura  satisfacción. 

Aquellas  impresiones  tan  dulces,  las 
gratas  sensaciones  que  se  apoderaron  de 
mi  alma  ,  habian  fatigado  mis  sentidos  y 
necesitaban  un  momento  de  descanso 
mental ,  recogiéndome  dentro  de  mí  mis- 
mo para  conciliar    la   multitud  de  ideas 


que  vaga])an  en  mi  imaginación.  ¿  Fsia» 
pcsarof^o?  decíame  la  amable  Abidé.  ¿Que 
siente  tu  alma?  Acibaras  el  dia  nía»»  dul- 
ce de  mi  vida  con  tu  continente  en  el 
que,  á  pesar  de  la  alejaría  ,  dislingo  cier^ 
las  sombras  de    tristeza    que    atormentan 

mi    corazón ¿Qué    puede    faltarle    ya 

en  el  Uíiiverso?  Ksposa  ,  padres,  ami^'os, 
patria,  y  un  modesto  bienestar  que  ase- 
gura tu  existencia  y  la  de  la  otra  mitad 
do  tí  mismo  ....-;  Ángel  mió !  le  contesté, 
lodas  estas  i'elicidades  con  que  el  cielo 
me  recompensa,  son  las  que  me  tienen 
enajenado  :  deja  que  incline  mi  cabeza 
Sübre  tu  candido  seno,  deja  que  íijc  nd 
imaginación  en  la  ventura  (jue  deberé 
gozar  entre  tusljrazos  y  me  hallarás  dig- 
no de  ti  ,  digno  de  todos  los  que  baboiá 
contribuido  á  que  sea  el  mas  felice  de 
los  vivientes 

Aquella  alma  celeste  me  hizo  recos- 
tar entre  sus  brazos:  apoy<')  su  cabeza  en 
la  mía:  sus  labios  se  aplicaron  á  mi  fren- 
te, V  un  dulce  éxtasis,  un  sueno  sobre- 
natural embargó   mis    sentidos,  y Die 

quedé  dormido. 


J»2?SJ«<ÍÍ!Í!>ííSííÍí^^ííSÍlWíl«>ií^ 


COIVCLUSIOIX. 


JJfESPEBTÉ ,  querido  lector,  y  cuando 
crei  encontrarme  en  los  brazos  de  mi 
adorable  esposa ,  cuando  pensé  entrar  en 
el  sendero  de  la  mas  dulce  felicidad, 
torné  de  un  soporífero  sueño  viéndome 
confundido,  admirado  y  fuera  de  mi  en 
el  camarote  de  un  buque,  entre  los  vai- 
venes de  un  mar  agitado  por  un  vienta 
fresco  ;  rodeado  de  algunos  marineros  y 
del  físico  de  .mi  embarcación.  ¿Dónde 
me  hallo?  pregunté  espantado.=En  tu 
amaca  ,  contestó  mi  amigo  el  facultativo, 
de  abordo.  Desde  que  perdimos  de  vista 
las  costas  de  Chile,  has  estado  en  un 
Continuo  delirio,  cuyos  intervalos  eran^ 
sostituidos  por  una  modorra  y  lenta  fie^ 
bre  que  mas  de  una   vez  nos  hizo  dQs^s- 
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prrar  ac  tu  vicia =Pues    ¿y  t\  nnufra- 

gio ,    elige    yo,    idí    mirvo  pnis laníos 

mesos  iranf^cnnidos Mi  esposa ?....=Ya 

vuelve  al  dcliiio,  (ll«;eron  los  asistentes. 
Kntió  en  se;:iii(la  el  eiipilan  an)oro7íulo, 
á  fjuien  oí  il(  (ir  en  nudio  de  mi  a«;¡la- 
cion  ,  ya  eslí^n.os. eu  la  Labia  de  Ilafavia, 
lientos  rel^asní^o  la  isla  de  Darrf ,  v  antes 
de  la  noche,  durando  esle  vítulo  freseo, 
liahreinos  anclado  en  la  ratla  de  ese  fa- 
moso nieicadu  de  la  India. 

;  Cielos  I  esclanu' ,  ;  qué    fatal    sueno! 

jqué  delirio!    ¡ojalá    durasell Ki]ton- 

cps  mis  amigos  al  verme  tranquilo  y  ct^ 
^az  de  reílexiones,  me  roniafon  liabia 
irlos  meses  qu'j  n)e  liallaíia  postrado,  y 
que  en  toda  la  liavesia  del  mar  l\i(  i'fieo, 
rostas  de  la  nueva  Guinea  y  domas  islas 
de  aquf^llos  ninres  lial)¡a  eslado  fuera  cíe 
mi  dí'sde  el  momento  cjue  liabíamos  j)a- 
derido  un  fuerte  teuiporal  y  que  una 
ola  me  liabia  desvanecido. 

i>ono(i  por  mi  desgrana  entonces, 
qnc  la  felicidad  de  que  había  gozado  en 
mi  imaginario  planeln,  habia  sido  tan 
faritáslica  como  los  sucesos  que  mi  ar- 
diente imaginación  habia  trazado.  Kran, 
í^mpcro,  tan  halagüeños,  que  desde  aquel 
f^iomento  enípleé  mi  larga  convalescen» 
cía  en  trasladar   a!   papel    las  memorias 
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que  acabas  díe  leer,  apreciable  lector,  y* 
que  me  parece  imposible    hubiesen   sido 
hijas  del  delirio  de  una   fiebre   ardiente. 

i  •  ■ 

No  esperes  ya  ,  lector  ,  relaciones  de 
rm  viage,  temería  que  fuese  todo  ideal 
y  que  despertando  de  nuevo  me  hallase 
engañado  en  mis  ilusiones.  El  tiempo  que 
permanecimos  en  aquel  mercado  univer- 
sal, no  pude  salir  de  una  habitación  que 
se  me  señaló  en  tierra  para  niii  convale- 
cencia ;  y  tan  luego  como  mi  cabeza  se 
despejó,  procuré  reasumir  los  hechos  que 
mi  delirio  había  trazado  en  tan  agítadaj- 
imaginación.  Muchas  vigilias  empleé  en 
coordinar  los  apuntes  fantásticos  ,  y  al 
regreso  á  mi  patria  ,  presenté  los  borra- 
dores al  P.  Definidor  para  que  dedujese 
la  utilidad  que  pudiera  sacarse  de  ellos.; 

No  le  encontré  ya  en  fel  retiro  del 
«claustro,  y  si  entre  mi  familia  que  le 
tributaban  veneración  y  respeto.  Hallé 
cambiada  la  faz  de  todos  los  negocios: 
de  pronto  casi  presumí  si  mis  sueños  po- 
dian  ser  vaticinios  futuros  de  una  rege- 
neración social ,  y  lo  manifesté  á  mi' 
maestro;  se  sonrió  diciéndome  :  No,  que- 
rido Astolfo,  tu  ardiente  imaginación  te 
ha  hecho  concebir  proyectos  impractica- 
bles en  nuestro  suelo;  estas  innovacio- 
nes, quizá  prematuras,   podrían    condu-í 
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cirnoíi  pnulaiinntnciiie  á  im  SPntlcro  cii 
<juc  «icosla  de  faüjías  y  anos  poilria  apro- 
xmiarnüi  á  tu  ]tlant'la  ;  ¡  pero  nos  falta 
lauto  I  ;  S(*  linllaii  las  CííSlnnílMPS  tan 
corrotnp'ulas  !  ¡8c  han  Irm  Ik»  lantos  en- 
sayos, y  con  tan  fatal  éxiio  I  que  á  no 
ser  por  el  csiailo  gciicral  del  mumlo  pu- 
diera temer  (|U(í  cuanto  presenciamos  sea 
otro  prisma  cnf^añoso  cmno  el  que  lo 
ocuj)ó  en  el  camar(»tc  do  la  fragata  du- 
rante una  crisis  febricitante. 

Hasta  ahora  no  notarás  un  método  fi- 
jo en  la  ciencia  de  {^ohernar:  cada  hom- 
bre es  autor  de  un  sisitüua  (jue  quiero 
llevar  á  cabo  ,  sin  consultar  antes  ni  la 
opinión,  ni  las  costumbres.  La  puerta 
civil  (|uc  nos  devasta  uo  lleva  un  prin- 
cipio ni  un  léruiino  fiío:  el  ;;efc  de  la 
insurrección  es  la  primer  víctiuia  ciega 
<J(;  pasiones  eslroñas,  pues  cree  que  los 
auxilios  y  apovosque  le  piestan  son  á  su 
persona  y  noud)re,  cuantío  c^to  lo  mlrau 
ron  escarnio  y  vilipendio  los  mismos  que 
le  victorean.  La  diplomacia,  esta  ciem  ia 
cruel  V  p'rniciosa  á  los  pueblos,  se  de- 
leita en  tener  protesto  para  sus  mai.-  joa 
>r  teorías;  y  ella  deshace  mañana  lo  que 
apoTÓ  aver,  dando  por  preteslo  la  con- 
veniencia pública.  \.-ii  es  ,  que  estamos 
condenados  los  españoles  á  ser  el  ludi- 
brio de    una    docena   de    ambiciosos  (lue 


tierjpn  revuelto  el  mundo  y  cuyas  doc- 
trinas son  capaces  de  conmüvtr  las  ge- 
neraciones venideras. 

H,ace  treinta  años  que  nuestra  patria 
reclama  una  regeneración  política,  y 
desde  entonces  hau  sido  diaiias  las  víc- 
timas que  lia  costado  el  incesante  anhe- 
lo de  los  pueblos  para  conseguirla  ;  pero 
nunca  ,  por  desgracia,  ha  habido  genios 
felices  que  lo  ejecutaran  sin  apelar  á 
medios  violentos,  ineficaces,  impolíticos 
y  que  no  llevasen  otro  móvil  menos  no- 
ble que  el  público  interés.  Todas  las  ten- 
tativas por  esto  fueron  vanas ;  por  esta 
razón  no  hallaron  un  apoyo  general,  y 
antes  al  contrario,  no  bien  se  presenta- 
ron las  regeneraciones,  cuando  se  íorma- 
ron  ejércitos  para  combatirlas.  El  estado 
de  la  opinión  rechaza  toda  innovación 
que  se  encamine  á  la  ventura  univer- 
sas.....=Querido  maestro,  eo  puedo  con- 
venir en  esta  paradoja,  dije  yo.=No  con- 
vendrás, repuso  ;  pero  es  demasiado  esac- 
ta.=Yo  conozco  paises,  continué,  en  que 
las  leyes  y  las  costumbres  pueden  servir 
de  modelo  :  yo  conozco  uno  nuevo  don- 
de la  legislación  se  apoya  en  la  natura- 
leza, vo  he  visitado  habitantes  situados 
a  orillas  de  un  rio  de  la  zona  opuesta, 
cuya  legislación  no  está  distante  de  la 
de  mi  planeta;  y  á  f e ,  que  sus  primerofi 
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pobladores  nacieron  con  Ins  vicios  euro- 
peos y  en   medio    de  cosluiubres  coriom- 
piJas  con  ios  desastres  de    la    guerra 

Mi  querido  Astolfo,  los  pobladores 
de  las  margenes  del  De  la  va  re,  íueron 
hombres  ju^Los,  de  recLo  proceder  ;  eran 
pocos  ,  lenian  L  su  íieiile  un  hombre 
virtuoso,  eran  laboriosos;  esplotaban  el 
trabajo  para  .solo  atender  a  las  exigen- 
cias de  la  vida:  respetaban  al  hombre  en 
lo  que  vale,  acataban  su  dignidad...,  hoy  A 
tal  vez,  ya  estén  algo  corronipidos :  enu-  * 
niérame  n^ucbos  Pcens ,  preséntalos  en 
medio  de  los  europeos  mas  preciados  do 
libres,  y  trataranlus  como  unos  malva- 
dos. Haz  venir  un  Jf'asiní^hlon  en  medio 
de  las  asambleas  europeas  llamadas  de- 
mócratas, y  le  impondrán  la  ley  que  cas- 
tiga á  l(js  transgres(jres  del  reposo  públi- 
co     l^^^i^    b'^s   costundjres    como  esian, 

su  regeneración  depende  del  cielo,  no  de 
los  hombres,  estos  cada  vez  son  mas  nñ- 
serables,  mas  sedientos  de  lujo  y  bienes» 
lar:  se  ha  dado  demasiada  importancia 
al  oro  pora  (jue  pueilan  despreciarlo  las 
geneíaciones  actuales.  Si  CuilUbno  Tell 
se  presentara  boy  en  la  antigua  Helvecia 
con  su  ira  ge  de  labrador  y  rústicas  ma- 
neras, que  abrigaban  un  corazón  tan 
grande  como  noble  ,  vieras  cual  le  des- 
prcciarají    los    mismos  que    se  humillan 
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hoy  ante  las  letras  de  su  nombre.  Mas 
aun:  si  el  divino  Legislador,  si  nuestro 
Kedentor  y  Maestro  Jesucristo  descendier' 
se  nuevanicnte  a  la  tierra  a  predicar  el 
Evangelio,  el  misino  Evaní^cltu  que  es  el 
ciüíiento  de  la  religión  cristiana,  los  re- 
yes le  acusaran  cou)o  usurpador,  su  vi- 
cario le  anatematizara  como  herege  y 
cismático,  los  mas  ilusos  eclesiásticos, 
los  mas  pacatos  miembros  do  la  iglesia, 
los  mismos  religiosos  que  componen  boy 
la  corte  de  don  Carlos,  encendieran  ho- 
gueras para  castigarlo  como  un  impostor 
y  relajador  de  la  disciplina  ;  y  los  pue- 
blos mas  católicos  ayudaran  á  crucificar- 
lo. Créeme  :  no  son  las  doctrinas,  no  son 
las  instituciones  las  que  hacen  la  felici- 
dad de  los  pueblos ,  son  la  índole  de  és- 
tos ,  su  predisposición  y  docilidad  en  ad- 
mitirlas :  lo  son  ,  en  fin  ^  las  costumbres 
y  la  moral. 

Con  qué  según  se  espresa  vd, ,  vene- 
rado maestro,  no  puede  haber  esperanza 
en  que  las  sociedades  se  mejoren? 

No :  ínterin  los  pueblos  no  conozcan 
sus  intereses,  como  dices  oportunamente 
en  tus  sueños:  y  como  hay  tantas  per- 
sonas interesadas  en  evitarlo ,  todos  los 
esfuerzos  serán  nulos.  Continuará  la  lu- 
cha ,  lüs  partidos  beligerantes  no  obten- 
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\  dran  \in   triunfo    final  ;   hoy  sufrirá  nna 

derruía  el  uno  que,  parccrrá  precursora 
de  su  estcruiiniü,  y  niañana  veiiccra  á 
8U  adversario  por  un  efecto  de  |la  inca- 
pacidad de  este.  Los  hondjrcs  que  esta- 
ran hoy  en  unas  filas,  figuraran  niañaná 
en  las  de  los  contrarios,  bi  con  este  cam- 
bio gana  al^'un  oro  ;  el  (jue  pueda  dis- 
poner de  este  precioso  metal  será  el  due- 
ño del  campo  y  de  los  destinos.  A  todos 
oirás  jactarse  de  celosos  delensores  del 
pueblo;  pero  si  por  fortuna  ves  alguna 
vez  que  estos  amigos  del  bien  público 
son  desinteresados,  que  nada  quieren  pa- 
ra si ,  y  que  como  Cincinato  vuelven  á 
empuñar  el  arado  después  de  salvar  á  la 
patria,  entonces,  y  solo  entonces,  podras 
asegurar  que  termina  la  inielicidad  y  la 
guerra  de  las  naciones.  Hasta  este  caso, 
nada  creas.  La  esperiencia  nos  hace  ver 
diariamente  hombres  íjue  se  llaman  re- 
generadores y  que  han  recibido  honores 
y  lortuna  por  premio  de  unas  fatigas 
aparentes  que  han  sabido  abultar  para 
ponerlas  en  mayor  precio.  Napoleón  ad- 
mitiíj  el  iuiperio,  se¿;un  dijo,  por  solo 
el  bien  de  la  }?"rancia  ,  los  sucesos  le  ar- 
rojaron de  él ,  poríjue  la  opinión  cono- 
ció ,  6  interpretó  sus  intenciones  y  de- 
seos: el  actual  gcfe  de  acjuella  nación, 
admitió  el  cetro  en  una  crisis  por  el  bien 
tumbieu  de  los  franceses;  y  por  el  bene- 
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ficio  (le  otros  reinos  procura  colocar  co- 
ronas sobre    las    sienes   de  sus   hijos :  el 
bien  público  obliga  á  [los  hombres  á  ad- 
mitir los    cargos    mas    visibles,    no    hay 
ministro   que  no  manifieste   hacer  un  sa- 
crificio en  admitir  el  grave   peso   de   los 
negocios  ;  no  hay  funcionario  de  alto  ca- 
rácter que    no   presente    un   desden  á  lo 
mismo  que  apetece  ;    y    no   hay   hombre 
que  no  sacrifique  su  reputación,  opinio- 
nes y   sentimientos   para    obtener  lo  que 
llaman  carga  pesada  en  beneficio   de  los 
pueblos.  Hasta  que  desaparezca  esta   hi- 
pocresía no  esperes  felicidad.  Los  tiranos 
dicen  que    esclavizan  los  pueblos  por  su 
bien,  por  su  bien  forman  otros  y  alimen- 
tan revoluciones,  y  créeme,  solo  les  guia 
el  interés   personal.    En   todas  las  clases 
en  todos  los  estados ,  en   todos  los  parti- 
dos hay  hombres  que  aprovechan  la  cre- 
dulidad   de    los    demás   engañándoles  y 
haciéndoles  creer  que  todo  cuanto  prac- 
tican  es   por   beneficio  comunal.  Arrán- 
queseles   la    máscara,   reúnanse  los  pue- 
blos ,    repelan    á  sus  engañadores  y  ten- 
drán paz. 

Triste  es,  señor,  el  cuadro  que  vd, 
ha  trazado  ,  muy  lardio  veo  el  remedio 
de  nuestros  males,  mis  sueños  me  habian 
ilusionado,  debo  olvidarlos,  renuncio  á 
ellos  y  quemaré  unos  fragmentos  qu* 
hallaran  poca  acogida. 

TOMO   lU  .    15  - 
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iS'o  te  aconsejo  tal  ,  replicóme   el  an- 
tiguo \ice-prior :    publica    las   memorias 
tal  cual  las  has  concehido  ,    presenta  los 
vicios  sociales  con  su  clcloriniílnd,  niafíi- 
fiesia  (juo  la  ambición  es  el  origen  de  los 
males  públicos,  ct)n    esto  cumples  tu  de- 
ber. Si  boy  no    te    Icen    y    te  acusan,  te 
maldicen  y  te  pcrsit,'ueii ,  impórtele  bien 
poco;  los  pueblos,  y  Iof  bombrjs  virtuo- 
sos alabaran  lu  celo,    y  los  malvados  te- 
merán (jue  algún  dia  se  cumplan  los  va-, 
ticinios  (|ue    vai  esa    obra    o  Treces  ;  tu,  si 
no  adquieres  nombradla   tamj)oco    la  de- 
seas, le   encamina  solo   el  bien;  pero  no 
el  bien  tjue  acrece  las  fortunas.    INo    ha- 
brá uno  solo  de  buena  le    (|ue   se  atreva 
á  censurar  tus  doctrinas  ,  si    lo    lee    por 
entero;  si  lo  hiciere,    obraiá  contra    sus 
sentimicnlos    y    sera  un    malvado.    Todo 
hombre  (|ue  se    atreva  á  atacar  los  prin- 
cipios   de    una    moral    rigÍLÍa,   carece  de 
ella  ;  el    (|ue    vulncie    los  í|ue  se  apoyan 
en  la  ley  natural,    carece    ile    religión  y 
no  tiene    costumbres:    un    ser    semejante 
es  poco  tenjible  ante  la  opinión  y  ante  el 
cielo,  y  las  alabanzas  y  vituperios  tle  la 
tierra ,    son    como    una    exbalucion    (pie 
deslumhra  algun(js  se^^undos,  y    no  deja 
seña  les  de  su  transito. 

No    he    querido,     lector    apreciable, 
omitir  en   estas  memorias  el  voto  de  un 
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hombre  rígido  y  profundo  ;   ni  corregir- 
las me  permitió  ,  porque  tal  vez    quitara 
de  ellas  trozos,   según  dijo,    que  pudie- 
ran desfigurarlas. 

Antes  de  despedirme  de  ti  y  de  darte 
un  buen  vdle,  te  pondré  al  corriente  de 
njis  negocios.  Mi  viage  fue  lucrativo;  con 
su  producto  y  el  de  algunas  herencias  he 
reunido  un  capital,  y  pienso  emplearle 
cuando  la  fortuna  haya  fijado  su  rueda 
en  mi  desventurada  patria,  en  bienes  ru- 
rales en  donde  pueda  hacer  ensayos  de 
agricultura,  é  imitar  los  métodos  que 
durante  mi  delirio  noté  en  el  respetable 
habitante  del  ideal  planeta  que  parece 
p^onstantemente  tengo  á  la  vista:  tendré 
á  mi  lado  al  hombre  respetable  cuyas 
lecciones  enardecieron  mi  imaginación 
con  pensamientos  sublitnes  y  virtuosos  á 
la  par  ,  de  que  jamas  me  he  arrepenti- 
do. Seré  con  todos  los  hombres  igual  ,  á 
todos  los  reputaré  por  hermanos,  y  si  na 
corresponden  á  mis  buenos  servicios,  los 
compadeceré  sin  odiarlos.  Si  encuentro 
alguna  j4bidé  la  ofreceré  mi  corazón  y 
mi  mano,  y  me  labraré  una  dicha  que 
envidiaran  los  demás  hombres  que  no 
son  capaces  de  conocer  su  valor.  Si  ten- 
go, hijos  los  educaré  como  á  los  de  aquel 
benéfico  planeta,  y  s<í  los  ofreceré  por 
modelo  por  mas  que   me  llamea  visiona- 


rio.  Les  inculcare  las  ideas  que  he  con- 
cebido, reformadas,  sin  cmbar^^o,  en 
cuanto  al  culto  csterior  en  que  iiii  edu- 
cado y  que  venero.  Les  proporcionaré 
un  estado  social  en  las  artes  ó  las  cien- 
cias ;  sei)arándolos  de  los  empleos  y  ser- 
Tidumbre  perjuilicial  ,  cjue  malea  las  me- 
jores costumbres;  por  mas  c|ue  pon¿;ais 
entrecejo  los  (jue  opinéis  lo  contrario  ea 
publico;  porciue  en  el  interior,  apuesta 
que  me  dais  la  razón. 

Si  felizmente  siguiese  el  gobierno  re- 
presentativo en  mi  país,  espero  que  mis 
paisanos  no  se  acuerden  de  mi  para  re- 
presentante suyo,  j)urque  n)i  sistema  do- 
njéstico  lo  tacharan  de  demencia  y  no 
desearian  dementes  por  procuradores  su- 
yos. Demasiado  preocupado  en  mis  deli- 
rios fuera  nociva  mi  presencia  en  los 
cuerpos  legislativos,  me  alraeria  el  odio 
de  muchos  de  mis  colegas,  c  inq)ei'antlo 
las  costumbres  actuales  me  reiría  tic  to- 
dos los  discursos  ministeriales  que  toma- 
sen por  pretesto  el  bien  público,  si  sus 
actos  desmentian  sus  palabras. 

Tampoco  admitiría  cargos  municipa- 
les, porque  no  era  fácil  hallar  a{)i)yo  en 
)nis  mociones  ,  y  me  tacharían  de  iinio- 
vador  y  revolucionario.  No  seria  nada 
mas  que  un  particular  í[Uc   daria  al  pú- 
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blico    alguna    producción  de    tieiripo  en 
tiempo ,    útil   á  aii  entender  á  los  hom- 
Lres. 

Ya   ves  si  soy  sincero  en  mis  discur- 
sos,  con  cuan  poco  disfraz    te  hablo,  y 
la  impresión  que  me  ha  causado  un  sue- 
ño. Feliz  yo  si  consigo  mover  tu    ánimo, 
é  inclinar  tu  corazón  para  que  imites  las 
costumbres  que  te  he  pintado.  Nada  ha- 
llaras en  ellas  que  se  oponga  á  la  moral, 
no  encontraras   ninguno   de  los  sistemas 
de    los   filósofos,    solo   el   de  la  razón  v 
la  ley  natural  que  tenemos   en  nosotros 
mismos. 

Si  llego  á  ser  esposo  y  padre,  te  pro- 
meto unas  lecciones  de  educación  que 
pondré  en  práctica  con  mis  hijos,  sin 
cuyo  preventivo  ensayo  me  guardaria 
bien  de  publicarlas  por  no  presentar  se- 
gunda vez  principios  impracticables ,  y 
teorias  tan  difíciles  de  llevar  á  efecto  co- 
mo lo  pretenden  algunos  novadores  en 
el  dia  ,  que  sin  consultar  nuestro  carác- 
ter y  hábitos  ,  se  engañan  en  reformar- 
nos y  ponernos  al  nivel  de  l-as  naciones 
que  han  necesitado  mas  de  un  siglo  pa- 
ra montar  la  escala  en  que  se  hallan. 

Perdona,    querido    lector,    si    te    he 
hecho  cruzar  mares  ,  arrostrar  tempesta- 
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(les,  y  remontarle  á  un  planeta  para 
probar  el  bello  ideal  de  los  (lUc  aspiran 
al  término  de  la  virtud.  Protesto  no  ha 
sido  mi  ánimo  riiliciilizar  á  los  hond)rcs 
ni  á  los  gobiernos,  esto  probaria  odio  ó 
mala  fe,  y  no  abrigo  tales  vicios;  ataeo 
las  costumbres  y  los  abusos,  y  solo  deseo 
la  enmienda  de  los  males  que  tanta  san- 
gre nos  cuesta,  y  sangre  española.  No 
soy  enemigo  de  ningún  partido,  porque 
no  aborre/.eo  d  los  hombres,  aiUrs  bien 
los  coinpailezco;  pero  como  observo  (jue 
en  todos  ellos  hay  una  mezcla  de  bueno 
y  malo,  quisiera  desecharan  la  ambición 
que  es  lo  último,  y  en  el  fondo  separa- 
da esta  barrera,  fuera  fácil  concillarse 
y  abrazarse,  y  terminar  las  contientlas, 
poríjuc  la  mayoría  de  loilos  obra  de  bue- 
na fe,  y  quiere  la  paz,  la  prosperidad  y 
la  justicia  :  n)á\imas  indelebles  graba- 
das en  los  corazones  de  todo  hond)rc  de 
bien  ,  y  en  todos  los  bandos  hay  de  esa 
clase  de  hondjres. 


i 


Ucnnlos  pues,  nn  dia,  deponed  ante 
la  razón  rencillas  particulares  que  con 
intención  scndjraran  los  ambiciosos;  ar- 
rancadles  la  mascara,  sea  cuaUjuiera  el 
disIVaz  que  hayan  adoptado  ;  desoíd  sus 
engafujsos  consejos,  abrazac^s  y  firmad 
la  paz:  separadlos  de  vuestro  circulo, 
dejad    que    se    lleven    el  oro  que  hayan 
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atesorado,  vayan  á  otro  clima  con  él, 
con  tal  que  se  lleven  los  vicios  ,  y  jurad 
no  dejaros  fascinar  de  otros  malvados  si 
apetecéis  vivir  como  hermanos  ,  si  que- 
réis prosperar  y  ser  felices. 

Cuando    hayáis    conseguido    la    paz, 
entonces    podréis    tratar    de   vuestras  re- 
formas, y  discutirlas  sin  odios,  sin  pre- 
venciones, sin  miras  interesadas  ni  pretes- 
tos  especiosos,  y  sin  que  intervengan  en 
vuestras  diferencias  manos  ni  inspiracio- 
nes estrangeras  que  siempre    os    han   ar- 
ruinado: si  asi  lo  hacéis,  podréis  contar 
con    una    patria    feliz,  ri;!a,  poderosa  é 
independiente  ,  capaz  de   poder   adoptar 
algunas    de     las    costumbres    del    ideal 
PLANETA. 


FIN  DEL  SEGUNDO  Y   ULTIMO  TOMO. 
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Obras  que  se  hallan  de  venta  en  la  Impren- 
ta 1/  Librcriaíie  BoiXj  calle  de  Preciados  y 
núm,  19. 


Astolfo,  TÍages  á  un  mundo  desconocido,  su 
historia  ,  leyes  y  costumbres.  Obra  original  por 
D.  F.  M.***  Dos  torcos  en  octavo. 

Arte  de  agradar  á  las  mugeres,  por  el  cono*- 
cimiento  de  su  carácter,  cualidades  y  pasiones. 
Un  tomilo  en  diez  y  seis  de  mas  de  3oo  pági- 
nas en  gíosilla. 

Abdelcer,  ó  las  intrigas  del  serrallo,  y  arte 
de  conservar  la  hermosura.  Un  tomito  en  oc- 
tavo. 

Amalia  de  Mansfield.  Cuatro  tomos  en  diez  y 
seis* 

Arte  de  bella  producción  para  señoritas.  Dos 
lomos  en  octavo. 

Alfonso,  ó  el  hijo  natural.  Un  tomo  en  diea 
y  seis. 

Amor  y  religión.  Un  tomo  en  diez  y  seis. 

Amor  y  muerte,  ó  la  hechicera.  Un  tomo  en 
diez  y  seis. 

Almaida  y  Rogerio.  Dos  tomos  en  octavo. 
,    Adelaida  ó  la  secreta  simpatia  de  la  natura- 
leza. Dos   tomos  en  diez  y  seis. 

Anlídolo  de  un  maestro  de  primeras  letras 
contra  el  filosofismo.  Un  tomo  en  oclavo. 

Cartas  de  Napoleón  á  Josefina.  Tres  tomos 
en  dozavo. 

Chispas  de   ei'udicion.    Un  lomo   en  octavo. 


ConsiJoracioiics  acerca  del  gobierno  rcpre» 
5Cntati\u,  j)or  Mr.  ncsiulx's,  y  liailuriilas  al 
castellano  por  don  Podro  Barinaga.  Un  tomo 
en  ort.ivo. 

(compendio  de  la  historia  de  España.  Dos  to- 
nos (*n  octavo. 

Chantreau.  Gramilica  francesa.  Un  tomo 
en  cuarto. 

Compendio.  Un  tomo  en  octaro. 

Cartas  sobre  la  Italia.  Tres  tonos  en  octavo 
mayor. 

Cajoncitos  de  Anita.  Un  tomo  en  octayo. 

Croiscl.  Diario  del  cristiano.  Un  tomo  en 
octavo. 

Corina  ó  Italia.  Cuatro  tomos  en  dier  y  seis. 

Di.cionario  cilador.  Vn  tomo  en  octavo 
ma  vor. 

de  cambias  yarbilrages.  Un  tomo  en 

octavo   mayor. 

DcIVnsa  de  los  pueblos.  Un  tomo  on    octavo. 

Desensaño  de  malos  traductores.  Uu  tomo  en 

o 
ocla\  ). 

Kl  Padre  Goriot ,  historia  parisiense,  por 
Bal/,a(  .  Dos  tomos  en  octavo. 

El   íalso    profeta.  Vn  lomo  en  octavo. 

El  cristianismo  descubierto.  Un  tomo  en  oc- 
tavo. 

El  hombre  original  ó  Emilio  en  el  mundo.' 
Dos   totn;)s  en  dozavo. 

El    iiijo  ihl  carnaval.    Dos  tomos    en    octavo. 

El  Solitario.  D>>s  tomos   en    diex    y    seis. 

El   siMiulcro  íle  Napoleón.  Un  tomo  en  octavo. 

El  castillo  do  Sanivcrtu.   Un  tomo  en  octavo. 


El  Voyleano  ó  la  exaltación  ele  las  pasiones; 
Dos  tomos  en  dozavo. 

El  emigrado  francés.  Un  tomo  en  diez  y  seis» 

El  sepulcro  de  Ana.  Dos  tomos  en  diez  y  seis. 

El  oficial  aventurero.  Dos  tomos  en  diez  y 
seis. 

El  caballero  de  San  Jorje.  Un  tomo  ea 
octavo. 

El  esposo  infiel.  Un  tomo  en  octavo. 

El  franco  Bretón  y  Barqueros  de  Besons.  Un 
tomo  en  diez  y  seis. 

El  error  de  un  buen  padre  y  la  escuela  de  la 
amistad.  Un  tomo  en  diez  y  seis,  .!< 

El  melonero  infalible.  Un  tomo    en   actavo. 

El  orden  natural  y  esencial  de  las  socieda» 
des  políticas.  Dos  tomos  en  octavo. 

Florian.  Numa  Pompilio.  Un  tomo  en  octavo. 

_- _-.    La  Esleía.  Un  tomo  en  octavo. 

Fábulas  de  Fedro.  Un  tomo  en  octavo. 

Fábulas   de  Samaniego.  Un   tomo  en  octavo. 

Guia    de    las  madres.  Un  tomo    en    octavo. 

Gran  floresta  ,  miscelánea  de  chistes.  Un  to- 
mo en  cuarto. 

Historia  de  Hipólito,  conde  de  Duglas»  por 
Madama  d'  Atzinoy.  Dos  tomos  en  octavo. 

Historia  de  los  frailes.  Tres  tomos  en  dozavo; 

Herpin  recreaciones  químicas.  Dos  tomos  en 
cuarto. 

Hada  benéfica,  amiga  de  los  niños.  Un  tomo 
en   octavo. 

Iriarte.  Lecciones  instructivas  de  bistoiia  y 
geografía.    Un  tomo  en  octavo. 

Julio   y  Adelina.  Un  tomo  en  dozavo. 


Vida  de  G)ntroras.  Un  lomo  fn  ortaTO. 

Valeria  ó  la  caprichosa  penitencia.  Un  Xt>» 
no  en    diez    y  seis. 

Zaragoza.  Compendio  de  mitología.  Uu  to« 
Bo  en  cuarto. 


ES  PREXSA. 


D'  Abd-cl-Kadcr,  ó  el  prisionero  entre  los 
árabes.  Dos  tomos  en  octavo. 

Mi  residencia  en  Francia  ,  por  J.  Feniroore 
Cooper.  Tros  loraos  i-n  octavo. 

Manual  alfabótic  »  «leí  Quijote.  Obra  original 
por  D.  IM.  de  R.®*©  Un  tomo  en  octavo. 
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